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La brecha de rentas entre nativos e inmigrantes 
en España según su nivel educativo

The Income Gap between Natives and Immigrants in Spain According  
to their Education Level

Rubén Baeza-Cabrera y Mauro Mediavilla

Palabras clave
Brecha de ingresos
•	 España
•	 Inmigración
•	 Nivel educativo

Resumen
Desde 2016, España es el segundo país de la Unión Europea 
que más inmigración recibe anualmente y casi el 40 % de los 
inmigrantes son personas de entre veinte y treinta y cinco años. 
Dada esta situación, la sociedad española enfrenta el reto de ayudar 
a los inmigrantes en su inserción laboral. Este estudio analiza 
cómo varía la brecha de rentas entre nativos e inmigrantes de 
primera generación según su nivel educativo, diferenciando entre 
comunitarios y no comunitarios. Utilizando datos de la Encuesta de 
Condiciones de Vida del INE de los años 2019 y 2023, así como la 
metodología de Oaxaca y Blinder, se encontró que, cuanto mayor 
sea el nivel educativo, mayor es la brecha de rentas. Los hallazgos 
obtenidos en este trabajo son novedosos, pues no existe un estudio 
similar para el caso español.

Key words
Income Gap 
•	 Spain 
•	 Immigration 
•	 Education Level

Abstract
Since 2016, Spain has consistently ranked as the European Union 
Member State with the second highest annual inflow of immigrants. 
Almost 40 % of them are aged between twenty and thirty-five years old. 
Spanish society therefore faces the challenge of helping immigrants 
enter the labour market. This study analyses how the income gap 
between natives and first-generation immigrants varies according to 
their education level, differentiating between EU and non-EU nationals. 
The data were obtained from the Encuesta de Condiciones de Vida 
(Living Conditions Survey) conducted by the Instituto Nacional de 
Estadística (INE) (Spanish National Statistics Institute) for the years 2019 
and 2023. After applying the Oaxaca -Blinder methodology to the data, 
it was found that an increase in educational attainment was associated 
with a wider income gap. These are new findings, as no similar research 
has been conducted in Spain.

Cómo citar
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La versión en inglés de este artículo puede consultarse en http://reis.cis.es

Rubén Baeza-Cabrera:  Universitat de València / IVIE/EVALPUB | ruben.baeza@ivie.es

Mauro Mediavilla:  Universitat de València / EVALPUB | mauro.mediavilla@uv.es

doi:10.5477/cis/reis.194.5-24

http://reis.cis.es
mailto:ruben.baeza@ivie.es
mailto:Mauro.Mediavilla@uv.es


6� La brecha de rentas entre nativos e inmigrantes en España según su nivel educativo

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 5-24

Introducción

Desde la recuperación económica de la Gran 
Recesión, España se ha vuelto a conver-
tir en un país receptor neto de inmigrantes, 
como lo fue en los años anteriores a la cri-
sis, cuando se alcanzaron los máximos his-
tóricos. En  2007, el año previo a la Gran 
Recesión, llegaron a España más de nove-
cientos mil inmigrantes nacidos en el ex-
tranjero (INE, 2021), cifra que se ha man-
tenido como la más alta en un año natural 
hasta 2022 (INE, 2022a). Con la llegada de 
la crisis, se revirtió esta dinámica migratoria 
y, desde 2010 a 2014, hubo un saldo neto 
negativo migratorio de personas nacidas en 
el extranjero de cerca de cuatrocientas mil 
personas en total; la mitad de estas parti-
das se concentran en  2013, cuando emi-
graron de España doscientos mil inmigran-
tes nacidos en el extranjero (INE, 2022b). 
Con la llegada de la recuperación econó-
mica, a partir de 2015 y hasta 2022, último 
año del que se tienen datos al comienzo de 
esta investigación (febrero de 2024), España 
ha vuelto a tener todos los años un saldo 
neto migratorio positivo de personas naci-
das en el extranjero (INE, 2022a; INE, 2022c) 
y se ha convertido en uno de los países que 
mayor inmigración atrae a nivel mundial. 
En 2022, llegaron a España más de un millón 
cien mil inmigrantes nacidos en el extran-
jero (INE, 2022a), lo que la convierte en el se-
gundo país de la OCDE (2024) y de la Unión 
Europea (Eurostat, 2024), tras Alemania, que 
más inmigración extranjera atrae.

Actualmente, la población inmigrante 
nacida en el extranjero, según la Estadís-
tica del Padrón Continuo de 2022 del INE 
(la estadística más actual existente al inicio 
de este trabajo), alcanza la cifra de siete mi-
llones y medio de ciudadanos empadrona-
dos en municipios españoles. En España, 
hay actualmente cerca de 47,5 millones de 
ciudadanos empadronados, por lo que es-
tos siete millones y medio de ciudadanos 
son el  15,9  % de la población empadro-

nada. Estos datos suponen el mayor nú-
mero de inmigrantes nacidos en el extran-
jero en España en toda su historia, tanto 
en términos absolutos como en porcen-
taje de la población total (INE, 2022d). De 
este total de inmigrantes extranjeros, un 
millón y medio son inmigrantes extranjeros 
comunitarios; es decir, han nacido en un 
país miembro de la Unión Europea (salvo 
en España). Este grupo de inmigrantes re-
presenta el  3,3  % de la población empa-
dronada. Por otro lado, el número de inmi-
grantes extranjeros extracomunitarios, que 
son todos aquellos que hayan nacido en un 
país externo a la Unión Europea, roza la ci-
fra de seis millones de ciudadanos empa-
dronados, lo que supone un 12,6 % del to-
tal de la población (INE, 2022d).

La mayoría de esta población inmigrante 
viene en edad de trabajar o de acabar su 
formación. Cerca del  40  % tiene entre 
veinte y treinta y cinco años (INE, 2022c). 
Por lo tanto, aparte de su inserción socio-
cultural, el reto principal al que se enfrentan 
estos inmigrantes es ver cómo se incorpo-
ran al mercado laboral y qué oportunidades 
les ofrece este. En 2007, el informe Interna-
tional Migration Outlook  2007 de la OCDE 
(2007) concluía que:

En todos los países considerados, al menos 
el 25 %, y de media cerca del 50 %, de los inmi-
grantes cualificados de entre 15 y 64 años estén 
inactivos, desempleados o relegados a trabajos 
para los que están sobrecualificados. 

Además, como muestra la l i tera-
tura al respecto, la población inmigrante 
cuenta con una mayor dificultad de en-
contrar empleo (Auer, Bonoli y Fossati, 
2017; Carlassare, Mendieta y Jacinto, 2021; 
Bayona-i-Carrasco y Domingo, 2024) y, 
aunque lo consiga, existe también una bre-
cha salarial entre estos y los nativos (Huang 
y Anderson, 2019; Amo-Agyei, 2020), por lo 
que es doble la barrera a la que se enfren-
tan al llegar e intentar unirse al mercado de 
trabajo español.
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Cuando se trata de analizar los facto-
res que más influyen en los salarios que re-
ciben los individuos, uno de los que mayor 
peso tiene es su educación (Card, 1999; 
Blundell, Dearden y Sianesi, 2005). Por ello, 
el siguiente trabajo trata de aportar una 
nueva evidencia acerca de si el nivel educa-
tivo de los inmigrantes (definidos en el pre-
sente trabajo como aquellos nacidos en el 
extranjero) los ayuda a tener una mejor in-
tegración en el mercado laboral. Para estu-
diar la integración laboral de los inmigrantes 
y cómo afecta su nivel educativo a esta, se 
va a utilizar como indicador la evolución de 
la brecha entre la renta de los trabajadores 
nativos y de los inmigrantes residentes en 
España, según su nivel educativo, tomando 
como base la teoría de la señalización o 
de la educación como filtro (Arrow, 1973; 
Spence, 1973). Este análisis de la brecha 
de los nativos respecto de los inmigrantes y 
su evolución según el nivel educativo alcan-
zado por los individuos de ambos grupos 
aporta una visión novedosa, pues no hay 
para el mercado laboral español un trabajo 
actual similar.

Para calcular la brecha entre las rentas 
percibidas por los nativos respecto de los 
inmigrantes, se va a diferenciar entre inmi-
grantes comunitarios e inmigrantes no co-
munitarios, según su país de nacimiento. 
Esta división en dos grupos de los inmi-
grantes se realiza debido a que existen es-
tudios que señalan que la brecha de in-
gresos de los inmigrantes respecto a los 
nativos es diferente en España según su 
país de origen: aquellos trabajadores proce-
dentes de la Unión Europea tienen una me-
nor brecha, ya que estos son más propen-
sos a acceder a mejores puestos de trabajo 
(Ruiz y Gómez, 2010; Amuedo-Dorantes y 
Rica, 2008). Los datos que se van a utili-
zar se han obtenido de la Encuesta de Con-
dición de Vida (ECV) de  2019 y  2023 del 
Instituto Nacional de Estadística (INE), que 
se han unido en una sola base de datos. 
La base de datos resultante de unir ambas 

ECV cuenta con 36 630 observaciones, de 
las cuales 31  827  corresponden a indivi-
duos nacidos en España, 3719 a inmigran-
tes extracomunitarios y 1084 a inmigrantes 
comunitarios.

En este trabajo, se va a utilizar una de 
las metodologías más utilizadas en la lite-
ratura que estudia las brechas salariales o 
de rentas entre diferentes colectivos, como 
es la utilizada inicialmente por Oxaca (1973) 
y Blinder (1973) y posteriormente apli-
cada en gran cantidad de trabajos (Antón, 
Bustillo y Carrera, 2010; Machado y Mata, 
2005; Albrecht, Björklund y Vroman, 2003; 
Rica, Dolado y Llorens, 2008; Díaz y Ojeda, 
2020). La metodología empleada se basa en 
el cálculo de la brecha bruta de las rentas 
de los nativos respecto de los inmigrantes 
y en su posterior descomposición. Las es-
timaciones de los salarios esperados para 
cada grupo de individuos se van a realizar 
a partir una ecuación minceriana con algu-
nas modificaciones, que se explicarán en el 
apartado de metodología.

Los resultados obtenidos en este trabajo 
muestran cómo, para los tres niveles edu-
cativos estudiados en este trabajo, existe 
una brecha de rentas positiva para los na-
tivos. Gran parte de esta brecha de rentas 
se explica por la diferencia en la remunera-
ción a su capital humano, diferencia que es 
positiva para los nativos. Estos resultados 
van acordes con gran parte de la literatura 
existente que aborda este tema y mues-
tran cómo, a pesar de que los inmigrantes 
alcancen el mismo nivel educativo que los 
nativos, el mercado laboral español no los 
remunera de igual forma.

A continuación, en el apartado dos, se 
realiza una revisión de la literatura y, poste-
riormente, en el apartado tres, se presentan 
las bases de datos y metodología utilizadas. 
En el cuarto apartado se muestran los resul-
tados obtenidos en la investigación y, para 
finalizar, en el último apartado, se presentan 
las conclusiones obtenidas.
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Marco teórico

En la literatura económica existe una gran 
cantidad de estudios que trata sobre la in-
migración y su desempeño en el mercado 
laboral. La mayor parte de la literatura so-
bre este tema trata de investigar acerca de 
las brechas salariales que, en muchos ca-
sos, se dan entre nativos e inmigrantes, así 
como las causas que las generan.

Se ha enunciado una gran cantidad de 
teorías y modelos que buscan explicar es-
tas diferencias salariales, como la teoría del 
capital humano (Becker, 1964), la teoría del 
mercado laboral segmentado (Piore, 1969) 
o la teoría de la discriminación (Becker, 
1957). Otra teoría muy utilizada en las eco-
nomías laboral y de la educación es la teo-
ría de la señalización o de la educación 
como filtro. Los primeros precursores de 
esta teoría fueron Michael Spence (1973), 
Kenneth J. Arrow (1973) y Joseph E. Stiglitz 
(1975). La idea básica de esta teoría es que 
el mercado de trabajo es un mercado en el 
que existe información asimétrica: el traba-
jador conoce su productividad, pero el em-
pleador, en el momento en el que se realiza 
la contratación, la desconoce; no será hasta 
que el trabajador haya empezado a desem-
peñar sus funciones en el nuevo puesto de 
trabajo cuando el empleador conozca la 
productividad real de este. Michael Spence, 
en su obra Job Market Signaling, ilustra el 
comportamiento de los individuos de la si-
guiente manera.

En el mercado laboral existen dos par-
tes, el contratante (el cual no conoce la pro-
ductividad real de los trabajadores a los que 
va a contratar) y los contratados (los cuales 
sí saben su productividad). A los contrata-
dos (a los que, a partir de ahora, se deno-
minará «trabajadores») se los puede dividir 
según su productividad; para simplificar, el 
autor los divide en dos grupos, el grupo  i, 
los menos productivos, y el grupo  ii, los 
más productivos. Ante el problema de in-

formación asimétrica al que se enfrenta el 
empleador, el sueldo que ofrecerá a los 
trabajadores es igual a una «lotería». Esto 
quiere decir que el sueldo que propondrá 
será igual a la proporción de trabajadores 
del tipo  i –que se representa por qI– que 
haya por su productividad marginal (PMgI) 
más la proporción de trabajadores del tipo ii 
(1-qI) por su productividad marginal (PMgII), 
como se ve en la siguiente ecuación:

Ante esta situación, los trabajadores del 
grupo  ii tendrán incentivos para enviar se-
ñales al mercado haciendo ver qué clase 
de trabajadores son, pues el salario que es-
tán recibiendo es menor a su productividad. 
También los empleadores tendrán incenti-
vos a buscar que los trabajadores se seña-
licen, pues a los trabajadores del tipo  i se 
les está pagando un salario por encima de 
su productividad. Los autores de esta teoría 
razonan que una de las señales que pueden 
enviar los trabajadores es su nivel educativo 
máximo alcanzado, pues en los trabajos an-
tes mencionados parten de la premisa de 
que las capacidades que hacen al individuo 
más productivo en el puesto de trabajo sir-
ven también para superar con más facilidad 
el proceso educativo. Al ir pasando de ni-
veles educativos, el trabajador le está mos-
trando a la parte contratante que tiene unas 
capacidades (se está «señalizando») que 
el trabajador  i, aquel menos productivo, no 
tiene, pues no posee la capacidad de supe-
rar esos mismos niveles educativos que el 
trabajador ii sí ha superado.

En esta teoría, el término «capacida-
des» hace referencia al potencial produc-
tivo inherente de los trabajadores, es decir, 
a aquellas características que determinan 
su eficiencia o valor en el mercado labo-
ral, pero que no son directamente observa-
bles por los empleadores. Estas habilidades 
no se interpretan de manera estricta como 
«competencias», ya que este concepto se 



Rubén Baeza-Cabrera y Mauro Mediavilla� 9

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 5-24

refiere a una combinación de conocimien-
tos, habilidades y actitudes aplicadas en 
contextos específicos. En cambio, las «ca-
pacidades» en la teoría de señalización se 
relacionan con aquellas cualidades que per-
miten a un individuo desempeñarse con 
mayor productividad (Weiss, 1995).

Esta teoría se contrapone a la teoría 
del capital humano (Becker, 1964), que en-
tiende la educación como un proceso me-
diante el cual los individuos adquieren las 
habilidades que posteriormente les harán 
más productivos, mientras que la teoría de 
la educación como filtro entiende la educa-
ción como una forma de señalizar unas ha-
bilidades innatas en el individuo que lo ha-
cen un trabajador más productivo.

El mercado laboral español se carac-
teriza por ser un muy rígido, segmentado 
(Álvarez de Toledo, Núñez y Usabiaga, 
2020), con altas tasas de desempleo 
(García-Cintado, Romero-Avila y Usabiaga, 
2014) y un grave problema de sobreedu-
cación (Turmo-Garuz, Bartual-Figueras y 
Sierra-Martínez, 2019), como la literatura 
existente muestra. Este problema de so-
breeducación que afecta al mercado labo-
ral español es un problema recurrente, que 
se viene estudiando desde hace tiempo en 
la literatura económica (Alba-Ramírez, 1993; 
Nieto y Ramos, 2017) y que afecta tam-
bién a los inmigrantes (Simón, Sanromà y 
Ramos, 2008).

Este problema de sobreeducación que 
afecta a muchos trabajadores en el mer-
cado laboral español puede indicar que la 
educación ha perdido fuerza como señal 
de productividad para el mercado laboral. 
A pesar de esto, utilizar en este trabajo la 
descomposición de Oxaca (1973) y Blinder 
(1973), como se detalla en el apartado de 
metodología, permite obtener la parte de la 
brecha de rentas explicada por la diferencia 
en las habilidades de los trabajadores y la 
parte explicada por la diferencia en los coe-
ficientes.

Los coeficientes de las estimaciones mi-
den cómo cambia la variable dependiente 
del modelo econométrico (el logaritmo ne-
periano de la renta por hora, como poste-
riormente se explicará) al variar las habilida-
des (variables explicativas en el modelo) de 
los trabajadores. Por ello, la parte de la bre-
cha explicada por la diferencia en los coefi-
cientes muestra las diferencias en la remu-
neración de las habilidades que reciben los 
grupos de trabajadores que se comparan.

De esta manera, si se interpreta la re-
muneración de las habilidades de los indivi-
duos como la forma en que los empleado-
res interpretan la señal que están emitiendo 
los trabajadores con sus habilidades —es 
decir, su productividad—, cuando se pone 
el foco en la educación, se puede interpre-
tar esta brecha como la diferencia en la per-
cepción de los empleadores de la señal que 
emiten los nativos y los inmigrantes al mer-
cado laboral con su educación.

Aparte de este enfoque únicamente eco-
nómico de la brecha de rentas entre nati-
vos e inmigrantes, toma interés estudiarlo 
también desde una perspectiva sociológica. 
Las desigualdades entre nativos e inmi-
grantes en el mercado laboral español de-
ben entenderse como una manifestación 
de procesos estructurales más amplios de 
estratificación social. Lejos de tratarse de 
diferencias atribuibles únicamente al capi-
tal humano, estas desigualdades respon-
den a mecanismos de segmentación del 
mercado de trabajo que, como argumen-
tan Doeringer y Piore (1971), configuran es-
pacios laborales diferenciados, en los que 
los inmigrantes quedan sistemáticamente 
relegados a sectores de baja cualificación, 
elevada rotación y escasa protección so-
cial. La evidencia empírica reciente con-
firma la persistencia de estos procesos, 
como la «brecha africana», documentada 
por Gastón-Guiu, Treviño y Domingo (2021) 
o en trabajos recientes como el de Aldaz 
Odriozola y Eguía Peña (2024).
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A pesar de la gran cantidad de literatura 
que trata sobre la inmigración y las brechas 
de ingresos entre nativos e inmigrantes, el 
presente trabajo aporta una nueva visión a 
este campo al centrarse en estudiar cómo 
evoluciona la brecha de las rentas entre los 
trabajadores nativos y los inmigrantes al au-
mentar el nivel máximo de estudios alcan-
zados por estos, partiendo de un marco 
teórico con bastante reconocimiento y am-
pliamente utilizado.

Base de datos y metodología

Base de datos

Los datos que se han utilizado para este 
trabajo se han obtenido de la Encuesta 
de Condiciones de Vida (ECV) del Instituto 
Nacional de Estadística (INE). Para crear la 
base de datos utilizada en este trabajo se 
han unido las ECV de 2023 (la ECV más re-
ciente a fecha de inicio de este trabajo) y la 
ECV de 2019. Se eligió la de 2019, y no la 
de 2022, que hubiera podido parecer lo ló-
gico, por la estructura que sigue esta en-
cuesta. Como explica la Metodología de la 
ECV 2024 del INE, la muestra sigue turnos 
de rotación:

[…] el diseño muestral responde a un panel ro-
tante en el que la muestra está formada por 
cuatro paneles anuales, de tal forma que las 
personas de cada uno de ellos permanecen en 
la muestra durante cuatro años consecutivos 
[...] con lo que cada año existe un solapamiento 
de tres cuartas partes de la muestra con la del 
año anterior (INE, 2024). 

De esta manera, si la nueva base de da-
tos se hubiera creado uniendo las ECV 
de 2023 y 2022, tres cuartas partes de los 
individuos estarían computados dos ve-
ces, al encontrarse en las dos bases de 
datos. Por lo tanto, para conseguir que 
no haya observaciones duplicadas en la 
muestra, se ha de retroceder cuatro años 
y, así, los individuos incluidos en la base 

de datos serán únicos; es decir, no se los 
tendrá en cuenta dos veces.

De esta base de datos se han elimi-
nado todos aquellos individuos que no 
fueran trabajadores activos y aquellos in-
dividuos sobre los que no existiera infor-
mación en alguna de las variables que se 
han utilizado para el cálculo de la brecha 
de rentas. Además, también se han reti-
rado aquellas observaciones en las cua-
les la renta bruta real por hora era menor 
a uno, que hemos considerado outliers 
y que generaban problemas de signifi-
cación en las variables estimadas. Pos-
teriormente, se han unido las dos bases 
de datos resultantes de este cribado en 
una sola y la nueva base de datos cuenta 
con  36  630  observaciones, de las cuales 
31  827 corresponden a individuos nati-
vos, 3719 a inmigrantes extracomunitarios 
y  1084 a inmigrantes comunitarios. Esta 
nueva base de datos supone una muestra 
muy representativa de la composición de 
la sociedad española actual. En compara-
ción con la Estadística del Padrón Conti-
nuo de 2022 del INE, en la base de datos 
del trabajo los inmigrantes no comunita-
rios representan el  10,2  % de la mues-
tra, mientras que este grupo de población 
supone el  12,6  % de la sociedad espa-
ñola. Un mayor parecido se aprecia para 
los inmigrantes comunitarios, que en esta 
muestra representan el 3,0 % y en el total 
del país suponen el 3,3 %.

Posteriormente, se han clasificado los 
individuos según su nivel educativo, di-
vidiéndolos en tres grupos, educación 
obligatoria, educación secundaria poso-
bligatoria y educación superior. Se han 
considerado como individuos con educa-
ción obligatoria aquellos individuos que 
han finalizado como máximo la Educación 
Secundaria Obligatoria. Por otro lado, se 
ha clasificado como individuos con edu-
cación secundaria posobligatoria a aque-
llos que han obtenido una titulación de 
la segunda etapa de educación secun-
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daria y similar o una titulación de educa-
ción postsecundaria no superior. El ter-
cer grupo de trabajadores, los que tienen 
un nivel educativo de educación superior, 
son aquellos que han finalizado sus estu-
dios de enseñanzas de formación profesio-
nal, artes plásticas y diseño y deportivas 
de grado superior y equivalentes, grados o 
posgrados universitarios (másteres, títulos 
propios universitarios de experto…) o que 
han obtenido el doctorado. Esta clasifica-
ción se ha hecho siguiendo la organización 
que se recoge en la Ley Orgánica  2/2006 
de Educación (LOE), modificada por la Ley 
Orgánica 3/2020 (LOMLOE).

Metodología

En el análisis que se va a realizar en este 
trabajo, el objetivo es estudiar si un mayor 
nivel de estudios de los inmigrantes les per-
mite disminuir la brecha de rentas que tie-
nen respecto a los nativos de su mismo ni-
vel educativo.

Para calcular la brecha de rentas entre 
nativos e inmigrantes y su posterior des-
composición, se va a utilizar la metodolo-
gía utilizada inicialmente por Oxaca (1973) 
y Blinder (1973), que posteriormente se ha 
utilizado en una gran cantidad de traba-
jos que estudian las brechas salariales o 
de rentas entre diferentes colectivos, como 
Antón, Bustillo y Carerra (2010), Machado y 
Mata (2005), Albrecht, Björklund y Vroman 
(2003), o Rica, Dolado y Llorens (2008), 
pero introduciendo alguna diferencia.

La metodología propuesta por Oxaca 
y Blinder ha sido tan utilizada porque des-
componen la brecha salarial entre los gru-
pos que se estudien diferenciando entre la 
brecha bruta, la brecha atribuida a las ca-
racterísticas de los individuos, la diferen-
cia a causa de los coeficientes, la diferencia 
que no se puede explicar, que es la diferen-
cia entre los coeficientes constantes, y una 

quinta diferencia que atribuyen a la discri-
minación.

En primer lugar, para calcular la brecha 
los autores estiman la siguiente función:

  [1]

En esta función, la variable dependiente 
es el logaritmo neperiano del salario real 
de los individuos. En el otro lado de la 
ecuación,  es un vector que recoge las 
características observables de los indivi-
duos; , el coeficiente constante, y μ, el 
error estimado.

Una vez estimada esta función para 
ambos grupos, los autores descompo-
nen la brecha bruta en las brechas ante-
riormente explicadas. En el presente tra-
bajo, se van a descomponer únicamente la 
brecha atribuible a las características y la 
brecha causada por las diferencias en los 
coeficientes. Para calcular estas dos bre-
chas, Blinder (1973) descompone la brecha 
bruta de la siguiente manera:

 [2]

En la fórmula,  
es la brecha bruta,   

 es la brecha atribuible a las 
características y   

, la brecha causada por las 
diferencias en los coeficientes.

En este estudio, el cálculo de la brecha 
se va a realizar estimando para cada grupo 
(nativos, inmigrantes comunitarios e inmi-
grantes no comunitarios) y, dentro de cada 
grupo, se va a estimar también para cada 
uno de los tres niveles educativos la si-
guiente ecuación:

  [3]

Nótese que en la ecuación [3], a dife-
rencia de la ecuación [1], no se incluye el 
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estimador constante. Esto se debe a que, 
si se incluyera, se incurriría en un pro-
blema de colinealidad perfecta, pues no 
es posible que las tres variables referen-
tes a la educación que se incluyen en la 
matriz de características observables   
tengan simultáneamente un valor igual a 
cero, ya que todos los individuos están 
clasificados en alguno de los niveles edu-
cativos establecidos.

Una vez estimada la ecuación [3], se va 
a calcular la brecha para cada grupo de la 
siguiente forma:

 [4]

En la ecuación i podrá coger el valor 
comunitario o no comunitario, tanto en Yi 
como en xi.

En el modelo que se va a estimar la 
variable dependiente, , es el logaritmo 
neperiano de la renta real, bruta por hora. 
La variable renta por hora es una variable 
que no recoge la ECV, por lo que es una 
variable ficticia que se ha creado de la si-
guiente manera:

En primer lugar, la base de datos que 
se utiliza en este trabajo es el resultado 
de unir la ECV de 2023 y la de 2019, por 
lo que, para poder comparar las ren-
tas brutas de los dos años, es necesa-
rio convertir ambas variables en varia-
bles reales para que sean homogéneas 
y comparables. Para realizar el cálculo 
del salario real de ambos años, se toma 
como año base  2019. La inflación en el 
periodo  12/2019 a  12/2023 se ha obte-
nido del Cálculo de variaciones del ín-
dice de Precios de Consumo del INE. Si-
guiendo los datos del INE, la inflación en 
este periodo fue del 15,5 % (INE, Calculo 
de variaciones del Indice de Precios de 
Consumo). El cálculo de la renta bruta real 
de los individuos de la ECV de 2023 se va 
a realizar a través de la siguiente fórmula:

 [5]

Una vez se ha obtenido la renta bruta 
real, se ha calculado cuántas horas anua-
les trabaja cada individuo. Para ello, se ha 
seleccionado para cada uno la variable que 
indica el número de horas que trabaja de 
media a la semana y se ha multiplicado por 
cuatro, para así calcular el número de horas 
totales mensuales.

Una vez obtenido ese número de horas 
mensuales, se ha multiplicado por la can-
tidad de meses que este ha trabajado a lo 
largo del año. El total de este coeficiente 
se ha interpretado como el total de horas 
anuales que ha trabajado cada individuo de 
la muestra en el año de referencia. Las fór-
mulas utilizadas son las siguientes:

 [6]

  [7]

Para calcular el total de horas mensua-
les, se ha multiplicado el número de ho-
ras semanales por cuatro porque, a pesar 
de que, de media, cada mes tiene un poco 
más de cuatro semanas (cada mes tiene de 
media 30,4 días), estos días que sobran se 
interpretan como las vacaciones que por ley 
le corresponden a cada trabajador, que son 
2,5 días por mes trabajado (Ley del Estatuto 
de los Trabajadores, 2015).

Una vez calculadas las horas anuales 
trabajadas por cada individuo de la mues-
tra, se dividen entre la renta bruta real, que 
hemos obtenido a partir de la fórmula [5]. 
De esta manera, la fórmula para calcular la 
renta real bruta por hora sería:
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 [8]

Como se ha comentado anteriormente, 
el modelo estimado tendrá la forma de una 
ecuación de Mincer, donde la variable de-
pendiente es el logaritmo neperiano de la 
renta bruta por hora. Se ha decidido to-
mar el logaritmo neperiano de la renta bruta 
por hora como variable dependiente, ya 
que permite interpretar los coeficientes 
como porcentajes de variación de la renta 
y ayuda a reducir la heterocedasticidad, lo 
que mejora la eficiencia de las estimaciones 
(Mincer, 1974; Wooldridge, 2010).

La matriz de características observa-
bles estará conformada por las variables, 
experiencia, experiencia2 y nivel educativo. 
En este caso, no se incluirán los años que 
el individuo se ha educado, sino que se in-
cluirá el nivel educativo máximo alcanzado, 
siguiendo la modificación en la ecuación de 
Mincer que hacen Barceinas et  al. (2000). 
Estos autores argumentan que el rendi-
miento por un año más de educación no es 
lineal, sino que varía cuando se pasa de un 
nivel educativo a otro. Siguiendo este razo-
namiento, se han creado las variables fic-
ticias educación_obligatoria, educación_
postsecundaria y educación_superior, de 

acuerdo con la clasificación de niveles edu-
cativos explicada en el apartado anterior. 
Además de las variables mencionadas, tam-
bién se incluirá la variable ficticia mujer. In-
cluyendo esta variable se rompe con al-
gunos de los artículos antes mencionados 
–como Blinder (1973) o Antón, Bustillo y 
Carrera (2010)–, que utilizan solo a los hom-
bres nativos como grupo de referencia, por 
lo cual no incluyen la variable género en 
el modelo. En cambio, en este trabajo se 
va a seguir otro grupo de estudios, como 
Sanromá, Ramos y Simón (2009) o Fortin, 
Lemieux y Torres (2016), que sí incluyen 
el género como una de las características 
observables que afectan al salario real por 
hora percibido por el individuo.

Resultados

Análisis descriptivo

A continuación, en la tabla  1, se presen-
tan los valores medios de las variables uti-
lizadas en el modelo estimado y de la renta 
bruta por hora de la base de datos que se 
ha utilizado.

Como se ve en la tabla, de media, los in-
dividuos nativos reciben una renta por hora 
aproximadamente 2,5 € mayor que los tra-

TABLA 1.  Estadísticas principales de las variables del modelo

  Nativos
Inmigrantes de países 

comunitarios
Inmigrantes de países 

no comunitarios

Variables Media Media Media

Renta bruta por hora 12,70 10,18 8,77

Ln Renta bruta por hora 2,44 2,23 2,08

Mujer 0,48 0,52 0,48

Experiencia 21,73 19,90 17,40

Experiencia2 601,85 502,31 420,99

Estudios superiores 0,49 0,39 0,31

Estudios secundarios posobligatorios 0,23 0,39 0,33

Estudios obligatorios 0,28 0,22 0,36

Fuente:  Elaboración propia a partir de datos de las ECV de 2019 y 2023 del INE.
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bajadores de países comunitarios y cerca 
de 4 € superior a la que reciben los traba-
jadores no comunitarios, lo que supone 
un 24,8 % más y un 44,8 % más, respecti-
vamente.

En las variables dicotómicas mujer, es-
tudios superiores, estudios secundarios po-
sobligatorios y estudios obligatorios, la me-
dia plasma el porcentaje de individuos de 
la muestra que forman parte del grupo que 
representa la variable; por ejemplo, el va-
lor medio de la variable mujer para los tra-
bajadores nativos significa que el 48 % de 
los trabajadores son mujeres. A partir de 
esta explicación, cabe destacar las dife-
rencias en el porcentaje de trabajadores 
que han alcanzado un nivel de estudios su-
perior. Mientras que el  49  % de los nati-
vos han alcanzado este nivel de estudios, 
solo el  39  % de los trabajadores comuni-
tarios y el  31  % de los no comunitarios lo 
han alcanzado. Por otro lado, la situación 
se revierte cuando se mira el porcentaje de 
trabajadores que, como máximo, han al-
canzado un nivel educativo de educación 
obligatoria. El número de trabajadores que 
únicamente han alcanzado la educación 
obligatoria entre los trabajadores no comu-
nitarios es 8  puntos porcentuales mayor 
al de los nativos y 14 puntos porcentuales 
mayor al de los extranjeros comunitarios. 
También en los años de experiencia se en-
cuentran diferencias entre los tres grupos 
de trabajadores. En este caso, los nativos 
tienen, de media, 21,73 años de experiencia 
frente a los  19,90  años de experiencia de 

los inmigrantes comunitarios y los 17,40 de 
los extracomunitarios.

Resultados de las estimaciones

En primer lugar, se presenta la estimación 
del modelo explicado en el apartado an-
terior. Los resultados de las estimaciones 
para cada grupo de trabajadores se pueden 
ver en el anexo 1.

A continuación, tras estimar estos mo-
delos, se presentan en la tabla 2 la brecha 
bruta, la brecha atribuida a las característi-
cas y la brecha a causa de los coeficientes 
(véase ecuación [2]).

La brecha bruta de las ecuaciones esti-
madas es de 0,20 entre el logaritmo nepe-
riano de la renta bruta real por hora de los 
trabajadores nativos y de los inmigrantes 
comunitarios y de 0,36 respecto a los traba-
jadores no comunitarios, por lo que la bre-
cha es mayor respecto a los inmigrantes 
no comunitarios. La brecha entre los dos 
grupos de población inmigrante es de 0,15 
y es significativa para un nivel de signifi-
cación del 1 %. Lo que va en línea con los 
resultados obtenidos en trabajos previos 
(Jiménez-García y Levatino, 2023; Amuedo-
Dorantes y Rica, 2008; Ruiz y Gómez, 
2010), los cuales se han tomado como re-
ferencia para hacer la distinción entre los 
dos grupos de inmigrantes en este trabajo. 
Por otro lado, cuando se descomponen las 
brechas, se puede ver que casi tres cuar-
tas partes de la brecha entre los nativos y 

TABLA 2.  Brechas de rentas entre nativos e inmigrantes

 
Nativos-inmigrantes 

comunitarios
Nativos-inmigrantes  

no comunitarios

Brecha bruta 0,2018*** 0,3557***

Brecha atribuible a los coeficientes 73,00 % 55,01 %

Brecha atribuible a las características 27,00 % 44,99 %

Nota:  *** 1 % significatividad; ** 5 % significatividad; * 10 % significatividad.
Fuente:  Elaboración propia a partir resultados tabla 1 y anexo 1.
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los inmigrantes comunitarios se explica por 
diferencias en los coeficientes. En cambio, 
la segunda brecha que se puede ver en la 
tabla 2, la que existe entre las rentas de na-
tivos respecto de los inmigrantes no comu-
nitarios, se explica casi en la misma medida 
por la brecha atribuible a los coeficientes y 
a las características.

Brecha por nivel educativo

En este apartado se va a realizar el estudio 
de la brecha de rentas entre nativos e inmi-
grantes distinguiendo por niveles educati-
vos, que, como se ha comentado antes, es 
el objetivo principal de este estudio.

En la tabla 3, se pueden ver las brechas 
por niveles educativos, entre los nativos y 
los inmigrantes comunitarios en la primera 
columna y respecto a los inmigrantes no 
comunitarios en la segunda columna.

Se puede observar cómo existe una bre-
cha significativa entre los nativos respecto 
de los inmigrantes comunitarios entre aque-
llos que han alcanzado un nivel educativo 
máximo de postsecundaria no obligatoria 
y para aquellos individuos que han alcan-
zado el nivel educativo de educación supe-
rior. En cambio, en el caso de la brecha de 
los nativos respecto de los inmigrantes ex-
tracomunitarios, esta es significativa para 
todos los niveles educativos. Además, tam-
bién se aprecia cómo la brecha de los na-
tivos respecto de los inmigrantes extraco-
munitarios es mayor respecto de la brecha 

entre los nativos y los inmigrantes comu-
nitarios, lo que concuerda con los resulta-
dos que se muestran en la tabla 2 y con las 
conclusiones de trabajos previos citados 
anteriormente. En segundo lugar, el otro re-
sultado que se obtiene es que, en el caso 
de la brecha de los nativos respecto de los 
inmigrantes comunitarios, esta disminuye 
al pasar del nivel educativo de postsecun-
daria no obligatoria a educación superior; 
pasa de ser de  0,23 a  0,17. En cambio, la 
brecha de los nativos respecto de los inmi-
grantes extracomunitarios se comporta de 
una forma diferente, ya que esta aumenta 
conforme mayor es el nivel educativo de 
los individuos. Al pasar del nivel educativo 
de educación obligatoria al nivel educativo 
de postsecundaria no obligatoria, aumenta 
de 0,17 a 0,30 y, al pasar del nivel educa-
tivo de postsecundaria no obligatoria a edu-
cación superior, pasa de ser de 0,30 a 0,39; 
esta evolución se aprecia en el gráfico  1. 
En este gráfico, la línea continua repre-
senta los niveles educativos para los cua-
les la brecha de ingresos es significativa, 
mientras que la línea discontinua repre-
senta la brecha de rentas que es no signifi-
cativa (únicamente es el caso de la brecha 
de los nativos respecto de los inmigrantes 
comunitarios con educación obligatoria).

Ante estos resultados, al igual que se 
ha hecho al analizar la brecha bruta, que 
se muestra en la tabla  2, se han descom-
puesto las brechas entre los nativos y los 
dos grupos de inmigrantes para todos ni-
veles educativos donde esta es significativa 

TABLA 3.  Brecha entre nativos e inmigrantes comunitarios y no comunitarios por nivel educativo

 
Nativos-inmigrantes 

comunitarios
Nativos-inmigrantes  

no comunitarios

Educación obligatoria 0,0685 0,1683***

Educación secundaria posobligatoria 0,2313*** 0,2997***

Educación superior 0,1739*** 0,3959***

Nota:  *** 1 % significatividad; ** 5 % significatividad; * 10 % significatividad.

Fuente:  Elaboración propia a partir resultados del anexo 1.
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GRÁFICO 1.  �Brecha de ingresos entre los nativos y los inmigrantes comunitarios y no comunitarios según su 
nivel educativo
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Brecha de los nativos respecto de los inmigrantes comunitarios

Brecha de los nativos respecto de los inmigrantes no comunitarios

Fuente:  Elaboración propia a partir datos tabla 3.

TABLA 4.  Descomposición de las brechas entre nativos e inmigrantes

Educación superior

Nativos-inmigrantes 
comunitarios

Nativos-inmigrantes  
no comunitarios

Brecha atribuible a las características 0,42 % 9,01 %

Brecha atribuible a los coeficientes 99,58 % 90,99 %

Educación secundaria posobligatoria

Nativos-inmigrantes 
comunitarios

Nativos-inmigrantes  
no comunitarios

Brecha atribuible a las características 17,61 % 31,91 %

Brecha atribuible a los coeficientes 82,39 % 68,09 %

Educación obligatoria

Nativos-inmigrantes no comunitarios

Brecha atribuible a las características 46,12 %

Brecha atribuible a los coeficientes 53,88 %

Fuente:  Elaboración propia a partir anexo 1.

entre la brecha explicada por las caracte-
rísticas y la brecha explicada por los coefi-
cientes. Los resultados de esta descompo-
sición se pueden ver en la tabla 4.

En esta tabla, se puede ver que la mayor 
parte de la brecha, respecto a los dos gru-
pos y para todos los niveles educativos, se 
explica a causa de los coeficientes. Cuando 
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se diferencia entre los diferentes niveles 
educativos, se puede ver cómo, al aumen-
tar de nivel educativo, la parte de la brecha 
explicada por las diferencias en los coefi-
cientes aumenta. Por ejemplo, en el caso 
de la brecha entre nativos e inmigrantes no 
comunitarios entre los individuos que, como 
máximo, tienen la educación obligatoria, la 
brecha se distribuye prácticamente en par-
tes iguales por la parte explicada por la bre-
cha de las características y la brecha por 
los coeficientes. En cambio, cuando los in-
dividuos han alcanzado la educación supe-
rior, la brecha por las características solo 
explica el 9 % de la brecha y el 91 % res-
tante se explica por las diferencias en los 
coeficientes. Lo mismo sucede en el caso 
de la brecha de los nativos respecto de 
los inmigrantes comunitarios, solo que, en 
este caso, ya desde la brecha de los indivi-
duos con un nivel educativo postsecundario 
no obligatorio más del  80  % de la brecha 
se explica por las diferencias en los coefi-
cientes y la brecha por coeficientes en el 
caso de los individuos con educación supe-
rior llega a ser de más del 99 %.

Dados estos resultados, se puede con-
cluir que la diferente remuneración que re-
ciben los nativos e inmigrantes se explica 
en gran parte a causa de los coeficientes, 
lo que significa que las aptitudes o habili-
dades no se remuneran igual, depende de 
si el trabajador es nativo o inmigrante. Es-
tos resultados van en línea con la literatura 
existente que habla de la diferente remu-
neración al capital humano entre nativos 
e inmigrantes (Sanromá, Ramos y Simón, 
2015; Simón, Sanromà y Ramos, 2008; 
Fortin, Lemieux y Torres, 2016; Aldashev, 
Gernandt y Thomsen, 2012; Basilio, Bauer 
y Kramer, 2017).

De esta forma, que la mayor parte de la 
brecha se explique por la diferente remune-
ración al capital humano entre nativos e in-
migrantes explica que la aportación de las 
diferencias entre los coeficientes a la bre-
cha de rentas varie según el nivel educativo, 

puesto que, cuanto mayor sea el nivel edu-
cativo, mayor remuneración reciben los in-
dividuos por sus estudios. Por ello, al pasar 
de un nivel educativo al siguiente, la remu-
neración de los nativos aumenta en mayor 
medida de lo que lo hace la remuneración 
que obtienen los inmigrantes, de modo que 
se incrementa la brecha. 

Conclusiones

El siguiente trabajo trata de aportar una 
nueva evidencia acerca de si el nivel edu-
cativo de los inmigrantes les ayuda a tener 
una mejor integración en el mercado labo-
ral. Para estudiar la integración laboral de 
los inmigrantes y cómo afecta su nivel edu-
cativo a esta, se ha utilizado como indica-
dor la evolución de la brecha entre la renta 
de los trabajadores nativos y de los inmi-
grantes, según su nivel educativo.

Los resultados obtenidos, en primer lu-
gar, confirman que existe una diferencia 
entre las rentas obtenidas por los trabaja-
dores nativos y los trabajadores inmigran-
tes en el periodo estudiado, diferencia que 
es favorable para los nativos. Otro hallazgo 
encontrado y que sustenta la división de 
los inmigrantes en dos grupos es que 
existe una brecha también entre las ren-
tas que han obtenido los inmigrantes co-
munitarios y las de los no comunitarios. A 
partir de estos primeros resultados, se ha 
descompuesto la brecha de rentas entre 
los nativos y los inmigrantes siguiendo la 
descomposición de Oxaca (1973) y Blinder 
(1973), explicada anteriormente. Esta des-
composición de la brecha muestra que la 
mayor parte de la brecha bruta entre na-
tivos e inmigrantes es causada por las di-
ferencias en la remuneración de sus habi-
lidades, es decir, por la brecha a causa de 
los coeficientes, aunque existen diferen-
cias según se mire la brecha de los nativos 
respecto de los inmigrantes comunitarios o 
los no comunitarios.
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En el caso de la brecha bruta de los na-
tivos respecto de los inmigrantes no comu-
nitarios, esta se explica en un 55 % por las 
diferencias en los coeficientes y un  45  % 
por las diferencias en el capital humano 
de los trabajadores. En cambio, en el caso 
de la brecha de los nativos respecto de 
los inmigrantes comunitarios, la parte de 
la brecha bruta explicada por las diferen-
cias en los coeficientes asciende al  73  %, 
de modo que la diferencia en habilidades es 
únicamente el 27 % de la brecha.

Posteriormente, cuando se ha divido la 
muestra según el nivel educativo de los in-
dividuos y se ha calculado cómo evoluciona 
la brecha de rentas según el nivel educativo 
máximo alcanzado por los trabajadores, los 
resultados muestran que, al aumentar el ni-
vel educativo de los individuos, aumenta la 
brecha. En este caso, cuando se realiza la 
descomposición de Oxaca y Blinder en las 
brechas brutas por niveles educativos, se 
encuentra que el peso de las diferencias en 
los coeficientes también aumenta conforme 
sube el nivel educativo máximo alcanzado 
por los individuos, hasta llegar a ser el 99 % 
de la brecha bruta en el caso de la brecha 
entre nativos e inmigrantes comunitarios con 
educación superior.

Como se ha comentado antes, poder 
cuantificar la diferencia en las remuneracio-
nes por el capital humano que reciben estos 
grupos de trabajadores permite interpretar 
esta brecha como la diferencia en la per-
cepción de los empleadores de la señal que 
emiten los nativos y los inmigrantes al mer-
cado. Por ello, los resultados obtenidos per-
miten razonar que la brecha de rentas entre 
nativos e inmigrantes no se cierra conforme 
va aumentando la educación máxima obte-
nida por los individuos, puesto que, al au-
mentar el nivel educativo, crece la remune-
ración que reciben los trabajadores por su 
capital humano. Es mayor el aumento de re-
muneración que experimentan por su nivel 
educativo los nativos que el aumento que 
obtienen los inmigrantes, pues los emplea-

dores no perciben de la misma manera las 
mismas habilidades dependiendo de si pro-
vienen de nativos o de inmigrantes.

Estos hallazgos van en línea con los re-
sultados obtenidos en un gran número de 
investigaciones anteriores, que concluyen 
en la peor remuneración que reciben los tra-
bajadores inmigrantes respecto de los nati-
vos por sus habilidades, para varios países 
y para varios periodos de tiempo (Chiswick y 
Miller, 2009; Fortin, Lemieux y Torres, 2016; 
Sanromà, Ramos y Simón, 2008).

En definitiva, los resultados obtenidos 
muestran que, la educación no permite a 
los inmigrantes acercarse al nivel de renta 
que obtienen los trabajadores nativos, sino 
que, por el contrario, cuanto mayor es el ni-
vel educativo de los inmigrantes, mayor es 
la brecha entre sus rentas y la de los nati-
vos con su mismo nivel educativo, a causa 
de que el mercado laboral español no remu-
nera de la misma forma el capital humano de 
los nativos y de los inmigrantes; es decir, la 
señalización que percibe el mercado de los 
individuos mediante su educación difiere se-
gún provenga de nativos o de inmigrantes.

A pesar de que los resultados son sig-
nificativos, el presente estudio tiene una 
gran limitación y es que no se sabe si los 
inmigrantes han recibido la educación en 
su país de origen o en el país receptor –en 
este caso España–, lo cual, en varios estu-
dios, se marca como un hecho diferencial 
(OCDE, 2007; Sanromá, Ramos y Simón, 
2015; Aldashev, Gernandt y Thomsen, 
2012; Basilio, Bauer y Kramer, 2017), por 
lo cual puede que las brechas estudiadas 
puedan variar si se diferencia a los inmi-
grantes según el origen de su educación.

La carencia de este trabajo puede ser 
el inicio para futuras investigaciones en las 
cuales se aborde este mismo problema, la 
brecha existente entre las rentas de los na-
tivos respecto de los inmigrantes, pero te-
niendo en cuenta dónde obtienen los inmi-
grantes su educación.
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Anexos

Anexo 1

TABLA A1.1.  Coeficientes de las estimaciones de la brecha bruta

  Nativos
Inmigrantes de países 

comunitarios
Inmigrantes de países 

no comunitarios

Variables Coeficiente Coeficiente Coeficiente

Mujer -0,1512*** -0,1658*** -0,0967***

Experiencia 0,0317*** 0,0262*** 0,0145***

Experiencia2 -0,0004*** -0,0004** -0,0002**

Estudios superiores 2,32*** 2,25*** 2,16***

Estudios secundarios posobligatorios 1,95*** 1,87*** 1,95***

Estudios obligatorios 1,72*** 1,86*** 1,89***

Nivel de significación:  *** 1% significatividad; ** 5% significatividad; * 10% significatividad.

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ECV 2019 y 2023.

TABLA A1.2.  �Coeficientes de las estimaciones de la brecha bruta por nivel educativo de los trabajadores nativos

Trabajadores nativos

  Estudios obligatorios
Estudios secundarios 

posobligatorios Estudios superiores 

Variables Coeficiente Coeficiente Coeficiente

Mujer -0,1501*** -0,1932*** -0,1262***

Experiencia 0,0180*** 0,0221*** 0,0385***

Experiencia2 -0,0002*** -0,0001** -0,0004***

Estudios 1,94*** 2,05*** 2,20***

Nivel de significación:  *** 1% significatividad; ** 5% significatividad; * 10% significatividad.

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ECV 2019 y 2023.

TABLA A1.3.  �Coeficientes de las estimaciones de la brecha bruta por nivel educativo de los trabajadores comunitarios

Trabajadores comunitarios

  Estudios obligatorios
Estudios secundarios 

posobligatorios Estudios superiores 

Variables Coeficiente Coeficiente Coeficiente

Mujer -0,2057*** -0,1196*** -0,2216**

Experiencia 0,0285*** 0,0226*** 0,0280***

Experiencia2 -0,0004*** -0,0003*** -0,0003**

Estudios 1,86*** 1,89*** 2,24***

Nivel de significación:  *** 1% significatividad; ** 5% significatividad; * 10% significatividad.

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ECV 2019 y 2023.
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TABLA A1.4.  �Coeficientes de las estimaciones de la brecha bruta por nivel educativo de los trabajadores no co-
munitarios

Trabajadores no comunitarios

  Estudios obligatorios
Estudios secundarios 

posobligatorios Estudios superiores 

Variables Coeficiente Coeficiente Coeficiente

Mujer -0,0631** -0,1353*** -0,1311**

Experiencia 0,0101** 0,0097* 0,0197***

Experiencia2 -0,0001 -0,0001 -0,0002*

Estudios 1,92*** 2,01*** 2,11***

Nivel de significación:  *** 1% significatividad; ** 5% significatividad; * 10% significatividad.

Fuente:  Elaboración propia con datos de la ECV 2019 y 2023.
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Dieta mediática y polarización afectiva en  
un sistema mediático pluralista polarizado:  

un estudio longitudinal de España
 Media Diet and Affective Polarization in a Polarized Pluralist Media System: 

A Longitudinal Study of Spain

Rubén Cuéllar-Rivero

Palabras clave
Consumo informativo
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•	 España
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Resumen
Este estudio tiene por objetivo analizar los efectos de la dieta 
mediática en sus tres dimensiones (cantidad, frecuencia y diversidad 
ideológica) sobre la polarización afectiva en elecciones generales 
españolas entre 1993 y 2023. Utilizando datos de encuestas 
poselectorales del proyecto CNEP y empleando modelos de 
regresión lineal multivariante, los resultados muestran que una 
alta frecuencia de consumo de televisión o una dieta mediática 
homogénea ideológicamente incrementan la polarización afectiva 
a nivel individual en determinados contextos electorales de los 
últimos treinta años. Los hallazgos contribuyen a esclarecer el rol 
de las dimensiones de la dieta mediática en la polarización afectiva 
en España, interpretados desde el marco de la teoría de los efectos 
limitados de los medios de comunicación.

Key words
Information Consumption 
•	 Media Diet 
•	 Spain 
•	 Affective Polarization

Abstract
This study examines the effects of three dimensions of media diet 
(quantity, frequency and partisan diversity) on affective polarization 
in the Spanish general elections held between 1993 and 2023. 
Using post-election survey data from CNEP project and employing 
a multivariate linear regression model, the results show that, over 
the past thirty years, a high frequency of television consumption or 
an ideologically homogeneous media diet has increased affective 
polarization at the individual level in certain electoral contexts. 
These findings help clarify the role of the dimensions of media diet 
on affective polarization in Spain, analyzed from the theoretical 
framework of the limited effects of the media. 	
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Introducción1

Las dinámicas de la comunicación política 
contemporánea constituyen una de las lí-
neas de investigación principales sobre las 
causas de la polarización afectiva en las de-
mocracias contemporáneas (Iyengar et  al., 
2019; Kubin y Sikorski, 2021). Ecologías 
mediáticas cambiantes desde pocas opcio-
nes informativas hacia ecologías de múlti-
ples opciones de elección y desconexión 
(Hmielowski, Beam y Hutchens, 2016; Prior, 
2013), campañas electorales cada vez más 
negativas (Iyengar, Sood y Lelkes, 2012), la 
deslegitimación política del adversario y de 
las instituciones en contextos de un ade-
cuado funcionamiento democrático (Bosco 
y Verney, 2020; Rojo-Martínez y Crespo-
Martínez, 2023), la mayor capacidad de se-
lección informativa en las redes sociales y 
la proliferación de medios de comunicación 
de reducido tamaño, pero orientados a ni-
chos ideológicos y sus efectos (Arceneaux, 
Johnson y Murphy, 2012; Stroud, 2010) 
son algunas de las vías exploradas en la li-
teratura previa, especialmente orientada al 
caso estadounidense (Cuéllar-Rivero, 2024; 
Kubin y Sikorski, 2021).

España combina varios de estos fac-
tores, a saber: una ecología mediática de-
sarrollada con más opciones informativas 
que hace treinta años (Díaz-Nosty, 2017), 
un sistema mediático caracterizado por el 
alineamiento tradicional de algunas de las 
principales cabeceras del país con las ten-
dencias ideológicas y partidistas en la liza 
política (Hallin y Mancini, 2004) y, además, 
ser una de las democracias más afecti-
vamente polarizadas, según los estudios 
más recientes (Reiljan, 2020). El país ibérico 

1  Rubén Cuéllar-Rivero ha sido financiado con cargo a 
la convocatoria de contratos predoctorales USAL 2021, 
cofinanciada por el Banco Santander.

Agradecimientos a José Miguel Rojo (Universidad de 
Murcia) y Asbel Bohigues (Universidad de Valencia) por 
los comentarios y sugerencias al primer borrador de 
este artículo.

constituye un caso de estudio ideal para el 
testeo de algunas de las hipótesis formula-
das en otros sistemas políticos y mediáticos 
al profundizar en los efectos del consumo 
informativo de las audiencias sobre la pola-
rización afectiva.

El objetivo de este estudio es determinar 
los efectos de las dimensiones de la dieta 
mediática de los españoles que contribuyen 
a incrementar o reducir los niveles de pola-
rización afectiva. Uno de los mecanismos 
habituales utilizados para explicar el efecto 
del consumo informativo en la polarización 
afectiva es la exposición selectiva (Cuéllar-
Rivero, 2024; Kubin y Sikorski, 2021). Sin 
embargo, dada la alta capacidad de elec-
ción y de evasión de la información política 
en las ecologías mediáticas contemporá-
neas, los efectos de la exposición selectiva 
pueden verse amortiguados por el consumo 
equilibrado o contractitudinal, lo que invita a 
investigar más en clave de dieta mediática 
que en el uso de un solo medio de comuni-
cación (Dubois y Blank, 2018).

Este estudio se centra en las audiencias, 
analizando los datos de encuestas poselec-
torales de ámbito nacional ofrecidos por el 
Comparative National Electoral Project, lo 
que permitirá un estudio longitudinal tanto 
de los cambios de la dieta mediática a lo 
largo de treinta años (1993-2023) como de 
los efectos en distintos contextos político-
electorales vividos en España. Los resul-
tados muestran un complejo panorama de 
efectos, donde la frecuencia del consumo 
de televisión o la homogeneidad ideológica 
de la dieta mediática emergen como facto-
res explicativos del incremento de la pola-
rización afectiva en determinados contex-
tos electorales. Los hallazgos se interpretan 
desde el marco de la teoría de efectos limi-
tados o condicionados de los medios de co-
municación, lo que coloca el consumo infor-
mativo y su configuración a través de la dieta 
mediática en un papel contributivo a los cli-
mas de polarización afectiva en algunos con-
textos electorales vividos en España.
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Marco teórico

La polarización afectiva y su expresión 
en España

La polarización afectiva se define como la 
diferencia entre la adhesión o favorabili-
dad hacia determinados grupos sociales o 
actores políticos percibidos como propios 
o cercanos (in-group) y el rechazo u hos-
tilidad hacia los percibidos como opues-
tos o adversarios (out-group) (Druckman y 
Levendusky, 2019; Iyengar y Westwood, 
2015). La propuesta radica en las teorías de 
la identidad social en contextos de compe-
tición (Tajfel y Turner, 1979) y propone que 
la mera identificación o cercanía con unos 
determinados actores o grupos sociales 
y políticos implica el rechazo a los opues-
tos (Iyengar, Sood y Lelkes, 2012). Es un 
tipo de polarización que no necesariamente 
está relacionada con las diferencias ideo-
lógicas basadas en las posiciones políti-
cas (Iyengar, Sood y Lelkes, 2012; Reiljan, 
2020); sin embargo, sí es posible que esté 
relacionada con la ideología en cuanto que 
identidad política (Comellas y Torcal, 2023). 
Esta identidad política o social debe ser 
prominente y, dependiendo del contexto, 
se puede hablar de identidades partidistas 
(Druckman y Levendusky, 2019), ideológi-
cas (Comellas y Torcal, 2023), étnicas o na-
cionales (Arabaghatta et al., 2021; Balcells y 
Kuo, 2023).

Las causas de la polarización afectiva 
siguen siendo objeto de debate, pero la li-
teratura acumulada en los últimos años se 
podría resumir en tres grandes líneas de 
investigación. En primer lugar, se encuen-
tra aquel corpus teórico relativo al fortale-
cimiento de identidades y la división biblo-
quista de la sociedad y la política (Iyengar 
et  al., 2019; Mason, 2018; Torcal, 2023); 
en segundo lugar, el que tiene que ver con 
la relación en ocasiones simbiótica entre la 
polarización afectiva y el extremismo ideo-
lógico (p. ej., Rogowski y Sutherland, 2016; 

Webster y Abramowitz, 2017), y, en tercer 
lugar, el concerniente a las tendencias en 
las formas y contenidos de la comunicación 
política contemporánea, especialmente en 
relación con las estrategias, el tono agre-
sivo e incivil de las campañas electorales y 
los efectos de las dinámicas de consumo 
informativo de las audiencias (Iyengar et al., 
2019; Prior, 2013).

La polarización no es un fenómeno no-
vedoso en la historia de España. Esta pola-
rización no se caracteriza tanto por las dife-
rencias ideológicas en términos de políticas 
públicas (Miller, 2020) como por las cre-
cientes diferencias entre los afectos y des-
afectos basados en las identidades ideo-
lógicas y nacionales (Balcells y Kuo, 2023; 
Comellas y Torcal, 2023; Lagares, Máiz y 
Rivera, 2022). España se encuentra en los 
escalafones altos o medio-altos de la polari-
zación afectiva de las democracias analiza-
das (Gidron, Adams y Horne, 2019; Reiljan, 
2020) o en un lugar intermedio (Wagner, 
2021). Como origen, se ha sugerido que 
la polarización afectiva en España es im-
pulsada por una creciente incivilidad en el 
comentario político, animosidad hacia el 
adversario y agresividad discursiva de las 
élites, además de por una mayor frecuen-
cia de la deslegitimación democrática del 
adversario político (Bosco y Verney, 2020), 
mucho antes de que partidos challenger de 
corte radical populista aparecieran en la pa-
sada década (Torcal y Comellas, 2022).

En los estudios más recientes, la po-
larización afectiva en España estaría in-
fluida por la dimensión simbólico-identita-
ria del eje izquierda-derecha (Comellas y 
Torcal, 2023) y por el eje centro-periferia 
en relación con las identidades nacionales 
(Balcells y Kuo, 2023; Orriols y León, 2020). 
Esta está especialmente orientada hacia 
los líderes políticos (Orriols y León, 2020; 
Torcal y Comellas, 2022) desde el lado de la 
adhesión; sin embargo, en contextos elec-
torales, se ha sugerido que el factor mo-
vilizador del voto se explicaría más por el 



28� Dieta mediática y polarización afectiva en un sistema mediático pluralista polarizado: un estudio longitudinal de España  

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 25-44

rechazo al líder del out-group que por la afi-
nidad al propio líder (Serani, 2022). Los pro-
cesos electorales y las campañas políticas 
se tornan en momentos de movilización y 
mayor agresividad en la retórica partidista, 
por lo que es un factor influyente en la po-
larización afectiva (Rodríguez, Santamaría y 
Miller, 2022).

En la última década, el conflicto político 
derivado del proceso independentista en 
Cataluña ha sido condición suficiente para 
acrecentar la afinidad y rechazo en dos po-
los afectivamente opuestos con base en 
la alineación entre la posición a favor o en 
contra de la independencia, los sentimien-
tos hacia los líderes políticos y la identidad 
nacional preeminente (Balcells y Kuo, 2023; 
Lagares, Máiz y Rivera, 2022), lo que ha po-
tenciado un consumo informativo de la po-
lítica guiado por estas divisiones políticas y 
afectivas (Valera-Ordaz, 2023a).

Consumo informativo y polarización 
afectiva de audiencias

Precisamente, una de las preocupaciones 
más habituales sobre la polarización polí-
tica proviene de los efectos del consumo 
informativo en ecologías mediáticas de alta 
capacidad de elección (Aelst et  al., 2017; 
Iyengar et al., 2019; Kubin y Sikorski, 2021; 
Prior, 2007), es decir, ambientes informati-
vos donde el repertorio de plataformas, for-
matos y orientaciones partidistas e ideo-
lógicas a los que los individuos pueden 
acceder se han multiplicado, hecho que 
aumenta la disponibilidad de contenido, la 
fragmentación o nichificación de audiencias 
y, en consecuencia, un consumo potencial-
mente polarizante (Arceneaux, Johnson y 
Murphy, 2012; Stroud, 2011).

Esta preocupación es coetánea de la 
evidencia empírica que ha revitalizado la 
teoría de la exposición selectiva (Iyengar 
y Hahn, 2009; Mutz, 2006; Stroud, 2008), 
definida como la tendencia de las audien-

cias a la selección de fuentes informativas 
que sean acordes con las predisposiciones, 
creencias, actitudes y orientaciones políti-
cas previas (Lazarsfeld, Berelson y Gaudet, 
1948; Sears y Freedman, 1967). En lo que 
se refiere a la polarización de tipo afectiva, 
la exposición selectiva a medios partidistas 
es el mecanismo más frecuentemente es-
grimido como causa (Cuéllar-Rivero, 2024), 
cuyo argumento radica en que la identidad 
social y política orienta el consumo infor-
mativo selectivo hacia fuentes partidistas 
proactitudinales y que este refuerza las acti-
tudes e identidades previas (Dvir-Gvirsman, 
2017, 2019). Consecuentemente, la exposi-
ción selectiva a medios partidistas condu-
ciría a un aumento de la adhesión al grupo 
o líderes del grupo propio y el rechazo a 
los grupos o líderes de grupos percibidos 
como ajenos (Hyun y Moon, 2016; Kelly 
et al., 2014; Tsfati y Nir, 2017).

Además de las ecologías mediáticas de 
alta capacidad de elección, los sistemas 
mediáticos que históricamente se pueden 
categorizar como pluralistas polarizados, 
como es el caso del español, ofrecen otra 
vía teórica y empírica hacia la polarización 
afectiva de audiencias dada la tradicional 
propensión de los medios de comunica-
ción de masas –y, ahora, medios digitales 
y sociales– de alinearse con las tendencias 
partidistas de la liza política (Brüggemann 
et  al., 2014; Fletcher, Cornia y Nielsen, 
2020; Hallin y Mancini, 2004). Los estudios 
sobre la exposición selectiva en España 
describen un panorama mediático de au-
diencias que se distribuyen de acuerdo con 
sus preferencias ideológicas y partidistas 
de manera estable desde al menos los años 
noventa (Díez-Nicolás y Semetko, 1993; 
Gunther, Montero y Wert, 2000; Fraile y 
Meilán, 2012; Humanes, 2014; Humanes y 
Mellado, 2017; Ramírez-Dueñas y Vinuesa-
Tejero, 2021; Valera-Ordaz y Humanes, 
2022; Humanes y Valera-Ordaz, 2022; 
Ramírez-Dueñas y Humanes, 2023), a lo 
que se añade el consumo selectivo basado 
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en la identidad nacional (Martínez, 2020; 
Valera-Ordaz, 2024) en un país cuyas nacio-
nalidades periféricas forman parte activa de 
su acervo político.

Si bien la tendencia de las audiencias 
a la exposición selectiva cuenta con so-
porte empírico tanto a nivel internacional 
como nacional (Aelst et  al., 2017; Bennett 
y Pfetsch, 2018; Valera-Ordaz, 2023b), la 
evidencia sobre sus efectos en la polari-
zación afectiva es mixta o, en ocasiones, 
poco concluyente (Aelst et al., 2017; Iyengar 
et  al., 2019). En primer lugar, la literatura 
previa indica que los efectos de la expo-
sición selectiva en la polarización afectiva 
pueden ser pequeños (Kelly et  al., 2014; 
Padró-Solanet y Balcells, 2022) o nulos 
(Wojcieszak et al., 2021, 2022). En segundo 
lugar, una vasta mayoría de los estudios, 
especialmente del caso estadounidense, se 
enfoca en los medios partidistas o en una 
red social en particular (Aelst et  al., 2017; 
Dubois y Blank, 2018), lo que ofrece una 
visión parcial de la ingesta informativa. En 
tercer lugar, los efectos del consumo trans-
versal y contractitudinal deliberado o acci-
dental pueden ser despolarizantes (Beam, 
Hutchens y Hmielowski, 2018; Kelly et  al., 
2014; Nordbrandt, 2022). Todo ello exige 
rebajar las alarmas sobre los efectos de la 
exposición selectiva en la polarización en 
contextos de alta capacidad de elección 
y de un consumo equilibrado en términos 
ideológicos y partidistas (Aelst et al., 2017).

De hecho, lo más probable es que los 
individuos combinen cierta tendencia a la 
selección de fuentes informativas acordes 
a sus preferencias ideológicas y partidistas 
previas con el consumo de fuentes infor-
mativas contractitudinales, compensando 
sus efectos (Valera-Ordaz, 2023b), lo que, 
en una ecología mediática como la contem-
poránea, invita a investigar más en clave 
de dieta mediática (Dubois y Blank, 2018; 
Padró-Solanet y Balcells, 2022) o de re-
pertorios de información política (Wolfsfeld, 
Yarchi y Samuel-Azran, 2016).

Dieta mediática y polarización afectiva: 
objetivo e hipótesis de investigación

En ecologías mediáticas de alta capaci-
dad de elección, los individuos tienden a 
seleccionar un subconjunto de medios de 
comunicación como fuentes informativas 
que utilizan regularmente para informarse 
de política, lo que podría denominarse 
dieta mediática (Dubois y Blank, 2018; 
Heeter, 1985; Padró-Solanet y Balcells, 
2022; Wolfsfeld, Yarchi y Samuel-Azran, 
2016). Las dietas mediáticas de los indi-
viduos difieren en función del número de 
medios de comunicación consumidos, 
su diversidad, su frecuencia de uso y la 
forma en la que se combinan (Dubois y 
Blank, 2018; Wolfsfeld, Yarchi y Samuel-
Azran, 2016). En consecuencia, cabe es-
perar que sus efectos sobre las actitudes, 
orientaciones y sentimientos de los indivi-
duos hacia los actores políticos también 
puedan variar.

El objetivo de este estudio es determi-
nar los efectos de las dimensiones de la 
dieta mediática de los españoles que con-
tribuyen a incrementar o reducir los niveles 
de polarización afectiva. Dada la definición 
propuesta de dieta mediática, este trabajo 
de investigación se centra en tres dimen-
siones: la cantidad de medios de comunica-
ción consumidos, la frecuencia de uso y el 
grado de diversidad ideológica o partidista 
de esos medios (Padró-Solanet y Balcells, 
2022; Ramírez-Dueñas y Humanes, 2023).

Una dieta mediática con una mayor can-
tidad de medios aumenta la probabilidad 
de encontrar medios transversales y con-
tractudinales (Dubois y Blank, 2018), por lo 
que cabe esperar que un mayor número de 
medios de comunicación pudiera condu-
cir a una menor polarización afectiva, mien-
tras que una dieta mediática «pobre» ten-
drá un efecto polarizador (Padró-Solanet y 
Balcells, 2022: 3). Derivado de este marco, 
se propone la siguiente hipótesis:
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H1. Hipótesis de la cantidad: una 
dieta mediática con una mayor canti-
dad de medios de comunicación re-
duce la polarización afectiva a nivel 
individual.

Una dieta mediática homogénea, en tér-
minos ideológicos y partidistas, se caracte-
riza por un mayor predominio de la selección 
de fuentes informativas coincidentes con las 
preferencias políticas previas, lo que even-
tualmente aumentará la adhesión hacia los 
miembros del in-group y el rechazo hacia los 
miembros del out-group y, en consecuencia, 
incrementará la polarización afectiva. Una 
dieta mediática heterogénea en estos mis-
mos términos se caracteriza por un menor 
predominio de consumo selectivo combi-
nado con la elección de fuentes informativas 
transversales y contractitudinales, de modo 
que se espera un efecto inverso al propuesto 
para las ingestas ideológicamente más ho-
mogéneas y, en consecuencia, disminuirá 
la polarización afectiva. Derivado de este 
marco, se formula la siguiente hipótesis.

H2. Hipótesis de la diversidad: una 
dieta mediática homogénea en térmi-
nos partidistas incrementará la pola-
rización afectiva a nivel individual.

La frecuencia con la que se consume in-
formación política es una parte más de la 
composición de la dieta mediática (Dubois 
y Blank, 2018). La literatura previa apunta a 
una relación positiva entre el consumo inten-
sivo de información política y la polarización 
afectiva, ya que los individuos que buscan 
intensamente información tienen más proba-
bilidades de encontrar información sensacio-
nalista y polarizante o que busque reforzar 
las creencias y actitudes previas (Crespo-
Martínez et  al., 2024) evitando disonancias 
cognitivas y malestar (Festinger, 1957). De 
ello se deriva la siguiente hipótesis:

H3. Hipótesis de la frecuencia: una 
dieta mediática con una mayor fre-
cuencia de consumo de medios de 
comunicación para informarse de po-

lítica se relacionará positivamente 
con una mayor polarización afectiva 
a nivel individual.

Metodología

Diseño de investigación

La investigación se centra en España como 
caso de estudio dada la reunión de al me-
nos tres características de interés: en primer 
lugar, su sistema mediático se categoriza 
como pluralista polarizado, caracterizado por 
un número importante de medios de comu-
nicación con extensas audiencias que se ali-
nean con las tendencias partidistas en la liza 
política (González, Rodríguez y Castromil, 
2010; Hallin y Mancini, 2004); en segundo lu-
gar, expresa una evolución desde una eco-
logía mediática de escasa capacidad de 
elección hacia una ecología con una mayor 
capacidad de elección y fragmentación de 
audiencias (Díaz-Nosty, 2017), y, por último, 
se trata de una de las democracias occiden-
tales más afectivamente polarizadas (Gidron, 
Adams y Horne, 2019; Reiljan, 2020). Se 
trata de un estudio longitudinal para el que 
se han aplicado como técnica de investiga-
ción cuantitativa diversos modelos de regre-
sión lineal multivariante.

Datos

Los datos empleados proceden del pro-
yecto Comparative National Elections Pro-
ject (CNEP) de encuestas poselectorales 
realizadas en los días posteriores a las elec-
ciones generales de 1993, 2004, 2011, 2015 
y  2023 en España, cuyas características 
técnicas pueden observarse en la tabla  1. 
Como se puede sospechar, no todas las 
elecciones generales (legislativas) acon-
tecidas en estos treinta años son objeto 
de estudio, pues el proyecto solo ha reali-
zado trabajo de campo en las citas electo-
rales señaladas. A ello se suma que, en el 
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caso del año  2015, los datos solo pueden 
emplearse con fines descriptivos dado que 
las preguntas relativas a la variable depen-
diente se encuentran en el cuestionario pre-
electoral, mientras que las correspondien-
tes a la variable independiente están en el 
cuestionario poselectoral. Esta desarticula-
ción impide establecer una relación causal 
entre ambas variables para ese año.

Variables de interés

Las variables independientes se obtienen de 
las preguntas acerca de la frecuencia de uso 

de medios de comunicación y de aquellas 
preguntas que buscan saber qué periódicos, 
canales de televisión y emisoras de radio 
son preferentemente utilizados para infor-
marse de política durante la campaña elec-
toral. Con respecto a las primeras, se trata 
de variables ordinales medidas como escala 
de Likert de cinco posiciones, donde se pre-
gunta la frecuencia con la que consumen 
prensa, radio y televisión durante la pasada 
campaña electoral, donde 0 significa «Nunca 
o casi nunca» y 5 significa «Todos o casi to-
dos los días». Con respecto a la segunda, se 
obtiene la información nominal del consumo 
de un medio específico, que posteriormente 

TABLA 1.  Características técnicas de los datos del CNEP en España

País  
y año

Elección, 
fecha

N Modelo de 
entrevista

Método de 
muestreo

Relación con 
la elección

Población 
cubierta

Tasa de 
respuesta

España 
1993

Legislativas, 
26/06/1993

1448 Presencial Muestreo 
aleatorio en 
varias etapas 
con probabi-
lidades pro-
porcionales al 
tamaño

Pre y post Muestra re-
presentativa 
nacional de 
adultos

72 %

España 
2004

Legislativas, 
14/03/2004

2929 Presencial Muestreo por 
cuotas según 
edad, gé-
nero y región 
de residencia 
(C. A.)

Post Muestra re-
presentativa 
nacional de 
adultos

64 %

España 
2011

Legislativas, 
20/11/2011

7194 pre / 
6082 post

Presencial Muestreo por 
cuotas según 
edad, gé-
nero y región 
de residencia 
(C. A.)

Pre y post Muestra re-
presentativa 
nacional de 
adultos

81 %

España 
2015

Legislativas, 
20/12/2015

2411 pre / 
2264 post

Panel en 
línea

Muestreo por 
cuotas según 
edad, gé-
nero y región 
de residencia 
(C. A.)

Pre y post Muestra re-
presentativa 
nacional de 
adultos

82 % del pa-
nel preesta-
blecido (pre); 
94 % (post)

España 
2023

Legislativas, 
23/07/2023

1113 pre / 
944 post

Panel en 
línea

Muestra por 
cuotas no 
probabilística

Pre y post Muestra re-
presenta-
tiva nacional 
de 18 años o 
más

67,9 % ola 1; 
94,5 % ola 2; 
82,65 % total

Fuente: Comparative National Election Project.
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será utilizada para clasificarlos ideológica-
mente, así como para obtener los indicado-
res de cantidad y diversidad.

En lo que se refiere a la variable depen-
diente, este estudio utilizará el termómetro 
de sentimientos hacia los líderes políticos 
de partidos de ámbito estatal para construir 
un indicador de polarización afectiva a nivel 
individual. El termómetro de sentimientos es 
una escala habitualmente de 0 a 10, donde 
el valor 0 implica el mayor rechazo o senti-
mientos «fríos» y el 10, la mayor adhesión o 
sentimientos más «cálidos».

Como variables de control, además de 
las habituales sociodemográficas como 
sexo, edad y nivel educativo, este estu-
dio tiene en cuenta el interés en la polí-
tica (Dahlgren, 2022; Skovsgaard, Shehata 
y Strömbäck, 2016; Warner, 2018), el in-
terés en la campaña electoral (Rodríguez, 
Santamaría y Miller, 2022), la autoubicación 
ideológica a izquierda-derecha y la cercanía 
a partidos políticos (Dvir-Gvirsman, 2017; 
Padró-Solanet y Balcells, 2022; Ramírez-
Dueñas y Humanes, 2023).

Operacionalización

Para determinar la tendencia política de los 
medios a partir del análisis de las audien-
cias, la literatura previa ha utilizado distintas 
mediciones, como la autoubicación ideoló-
gica (Castro-Herrero, Hopmann y Engesser, 
2016; Fletcher, Cornia y Nielsen, 2020), la 
percepción partidista de los medios de co-
municación (Dilliplane, 2011), la cercanía a 
partidos políticos (Humanes, 2014) o el re-
cuerdo de voto (Castro, 2021; Humanes y 
Valera-Ordaz, 2022).

Este estudio emplea como medida par-
simoniosa de tendencia política la autou-
bicación ideológica media (escala  0-10, iz-
quierda-derecha, respectivamente) de las 
audiencias de cada medio de comunicación 
de ámbito nacional o que cuya frecuen-
cia (N) sea superior a treinta casos. A pesar 

de su aporte a la ecología mediática nacio-
nal, los medios de ámbito local y provincial 
quedan excluidos del análisis dada su na-
turaleza, su concentración geográfica y su 
frecuencia extremadamente reducida en la 
muestra.

Tras una primera aproximación a la 
tendencia política de los medios de co-
municación, siguiendo la propuesta de 
Ramírez-Dueñas y Humanes (2023), es-
tos se clasifican en tres tipos: progresis-
tas, si la media la autoubicación ideoló-
gica de sus audiencias se encuentra entre 0 
y 4,5; transversales, si se encuentra en 4,51 
y 5,49, y conservadores, si la media se en-
cuentra entre 5,50 y 10.

Del concepto dieta mediática, este estu-
dio operacionaliza y analiza los efectos de 
tres de sus dimensiones: cantidad, diversi-
dad y frecuencia de uso. Para comprobar 
la hipótesis de la cantidad (H1), se calcula 
el número total de medios de comunicación 
consumidos (NTM) (Dubois y Blank, 2018; 
Padró-Solanet y Balcells, 2022) durante 
campaña electoral. La fórmula propuesta 
para su cálculo es la siguiente:

Para comprobar la hipótesis de la di-
versidad (H2), partiendo de la clasificación 
de la tendencia partidista, se crean tres 
variables: una, para medir la acumulación 
de consumo de medios conservadores; 
otra, para medir la acumulación de con-
sumo de medios progresistas, y una última, 
para medir el grado general de diversidad 
de la dieta mediática. Los dos indicadores 
de tendencia partidista del consumo infor-
mativo formarán una escala y sumarán un 
punto cada vez que el medio consumido 
sea considerado progresista o conserva-
dor, según el indicador en cuestión, y cero 
si ese medio es considerado transversal, si-
guiendo la propuesta de Stroud (2010).
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Como paso intermedio entre la cons-
trucción de los indicadores de acumula-
ción de medios progresistas o conserva-
dores y la del indicador de diversidad, se 
crea el indicador de dieta mediática a ni-
vel individual, producto de restar el nú-
mero de medios de comunicación conser-
vadores acumulado del número de medios 
de comunicación progresistas acumulado 
(Bogado et al., 2024), lo que dará lugar a un 
indicador que oscilará entre valores nega-
tivos o positivos. Posteriormente, este in-
dicador de dieta mediática es positivizado 
para crear el indicador de diversidad parti-
dista de la dieta mediática (Ramírez-Dueñas 
y Humanes, 2023), cuyo valor 0 indica una 
dieta de tendencia heterogénea, mientras 
que valores altos en esta misma escala in-
dicarán un mayor grado de homogeneidad 
partidista.

Para comprobar la hipótesis de la fre-
cuencia (H3), la frecuencia de uso de me-
dios se operacionaliza a través de las va-
riables de frecuencia general de uso de 
medios (prensa, radio y televisión, sea en su 
versión tradicional o digital), lo que da lugar 
a tres variables independientes en escala 
donde el valor 0 implica un consumo inexis-
tente o casi inexistente y los valores altos 
implican una mayor frecuencia de consumo.

Como indicador de polarización afec-
tiva a nivel individual, este estudio utilizará 
el índice de polarización afectiva ponderado 
desarrollado por Wagner (2021), lo que per-
mitirá ver los efectos de las dimensiones de 
las dietas mediáticas individuales en la po-
larización afectiva de cada individuo pon-
derado por el peso electoral de cada fuerza 
política. La fórmula propuesta por Wagner 
para su cálculo es:

En ella, p es el partido, i hace referen-
cia al individuo encuestado y likeip indica la 

puntuación de agrado-desagrado asignada 
a cada partido p por el individuo i. Vp es el 
porcentaje de votos de cada partido, me-
dido como una proporción con un rango 
de 0 a 1. Además,   se pondera con la 
siguiente formula:

Resultados

El gráfico 1 recoge la evolución del prome-
dio de las variables independientes expli-
cativas relevantes en este estudio, a saber: 
número promedio de medios consumidos; 
frecuencia de consumo de televisión, ra-
dio y prensa, y grado de diversidad-ho-
mogeneidad de la dieta mediática durante 
la campaña electoral. El número prome-
dio de medios de comunicación consumi-
dos oscila entre 2,53 en 1993 y 0,6 en 2023; 
su mayor descenso se produjo entre  2015 
y  2023. Este descenso puede deberse a 
una progresiva reducción del uso de me-
dios de comunicación tradicionales en favor 
de los medios sociales, así como a factores 
contextuales no analizados. Continuando 
con las frecuencias de consumo, el gráfico 
muestra un sostenido predominio del con-
sumo de televisión por encima de prensa 
y radio, coherente con la tendencia histó-
rica de nuestro sistema mediático (Gunther, 
Montero y Wert, 2000; Hallin y Mancini, 
2004), si bien es cierto que el consumo de 
prensa se incrementa desde  2004 a  2015, 
probablemente influido por la emergencia 
de nuevos periódicos en formato digital. Por 
último, la diversidad de las dietas mediáti-
cas se ha reducido al incrementarse su ho-
mogeneidad ideológica entre  1993 (0,49) 
y  2023 (0,96), llegando a su pico en  2015 
con un valor de  1,33. Esta tendencia su-
giere un desplazamiento hacia el consumo 
de medios que refuerzan las predisposi-
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ciones ideológicas y partidistas de los in-
dividuos. No obstante, este estudio no se 
aventura a determinar si estos cambios son 
consecuencia de alteraciones en el com-
portamiento de las audiencias o de modifi-
caciones en la oferta mediática.

Entrando en el análisis causal, se pre-
sentan en la tabla 2 cuatro modelos de re-
gresión lineal multivariante que represen-
tan los efectos de las tres dimensiones de 
la dieta mediática analizados y de las varia-
bles de control sobre la polarización afec-
tiva a nivel individual en cada uno de los 
años analizados. Lamentablemente, el mo-
delo del año  2023 es realizado sin poder 
utilizar el interés en la campaña electoral 
dada su ausencia en el cuestionario em-
pleado en España. Cabe indicar que se rea-
lizaron evaluaciones de multicolinealidad 
en cada uno de los modelos de regresión, 
atendiendo a los índices de tolerancia y los 
factores de inflación de la varianza (VIF). En 
general, los valores de tolerancia estuvie-
ron entre 0,341 y 0,988, y los VIF oscilaron 
entre  1,012 y  2,935, por lo que se ubican 

dentro de unos umbrales aceptables, des-
cartando así problemas significativos de 
multicolinealidad.

La hipótesis de la cantidad (H1) queda 
rechazada en todos los modelos presenta-
dos y, salvo en el contexto de 2004, la di-
rección en la estimación de los efectos so-
bre la polarización afectiva es contraria a la 
hipotetizada. Si bien los resultados no per-
miten aceptar la hipótesis formulada, la li-
gera tendencia positiva que muestran los 
coeficientes beta podría interpretarse a la 
luz de los hallazgos de Padró-Solanet y 
Balcells (2022), según la cual el mero uso 
acumulativo de medios –independiente-
mente del tiempo o la atención dedicados a 
cada uno– podría exacerbar la polarización 
afectiva.

La hipótesis de la diversidad (H2) solo es 
aceptada en el modelo de 2004, lo que im-
plica que una mayor homogeneidad parti-
dista e ideológica de la dieta mediática ex-
plicaría una parte de polarización afectiva 
en ese contexto electoral. En el año  2023, 
aunque el coeficiente beta estandarizado 

GRÁFICO 1.  Evolución del promedio de las variables independientes explicativas
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Fuente:  Elaboración propia a partir de datos CNEP.
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de la diversidad de la dieta mediática pre-
senta una dirección positiva y una intensi-
dad acorde con lo esperado, no alcanza un 
nivel de significación estadística suficiente 
como para que su hipótesis sea acep-
tada. No obstante, este resultado apunta 
en la misma dirección que los hallazgos 
de Melero López, Quiles Bailén y López 
Palazón (2024), quienes analizan los datos 
obtenidos durante las mismas elecciones 
y emplean una muestra de mayor tamaño 

que la utilizada en el presente estudio. En 
su caso, encuentran una misma dirección y 
similar tamaño del efecto, lo que, en ese es-
tudio, es estadísticamente significativo.

Llama la atención el resultado en el 
año  2011, no solo contrario a la hipótesis, 
sino a la intuición. En un examen más mi-
nucioso de la cuestión se encontró una mí-
nima y no significativa asociación positiva 
entre el consumo acumulado de medios 
conservadores y la polarización afectiva, 

TABLA 2.  �Efectos de las tres dimensiones de la dieta mediática sobre la polarización afectiva individual (IPAP)

1993 2004 2011 2023

Variables independientes Coeficientes beta estandarizados (error estándar)

Número de medios consumido 0,042
(0,024)

-0,029
(0,021)

0,052
(0,027)

0,010
(0,129)

Frecuencia de uso de televisión 0,196***
(0,024)

0,031
(0,014)

0,099***
(0,010)

0,046
(0,047)

Frecuencia de uso de prensa -0,129**
(0,020)

-0,039
(0,011)

-0,056*
(0,009)

0,014
(0,036)

Frecuencia de uso de radio 0,019
(0,019)

-0,020
(0,010)

0,019
(0,008)

0,044
(0,030)

Diversidad de la dieta mediática 0,034
(0,049)

0,096***
(0,018)

-0,091***
(0,019)

0,101
(0,084)

Interés general en política -0,152***
(0,022)

0,065*
(0,022)

-0,053***
(0,017)

-0,047
(0,058)

Interés en la campaña electoral 0,153***
(0,026)

0,052
(0,015)

0,159***
(0,018)

NA

Cercanía a partido 0,080*
(0,026)

0,122***
(0,031)

0,044*
(0,014)

0,223***
(0,044)

Ideología izquierda 0,019
(0,066)

0,040
(0,034)

-0,123***
(0,038)

-0,059
(0,144)

Ideología derecha 0,003
(0,073)

0,022
(0,038)

0,129***
(0,041)

-0,098*
(0,157)

Edad 0,067
(0,002)

0,160***
(0,001)

0,098***
(0,001)

0,029
(0,004)

Género (fem.) 0,001
(0,052)

0,052*
(0,027)

0,056**
(0,028)

0,036
(0,099)

Educación -0,091*
(0,022)

-0,043
(0,031)

0,000
(0,002)

-0,058
(0,034)

R2 0,139 0,080 0,130 0,070

N 933 1848 2841 297

***p<0,001; **p<0,01; *p<0,05. NA = Perdido, no preguntado.

Fuente:  Elaboración propia a partir de datos CNEP España 1993, 2004, 2011 y 2023.
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pero sí una altamente significativa relación 
negativa entre el consumo acumulado de 
medios progresistas y esta polarización. 
Este resultado puede ser atribuible al con-
texto político y social durante los primeros 
años de la Gran Recesión, pues eran unos 
comicios convocados por el agotamiento 
del Gobierno del PSOE ante el embiste 
de las consecuencias de la crisis (Martín y 
Urquizu-Sancho, 2014; Torcal, 2015). Por 
tanto, solo así cabría esperar que la homo-
geneidad de la dieta mediática esté nega-
tivamente relacionada con la polarización 
afectiva, ya que se explica por una reduc-
ción del afecto, e incluso el rechazo, hacia 
los candidatos de izquierda.

La hipótesis de la frecuencia (H3) se 
confirma parcialmente en los años  1993 
y 2011 para aquellos que utilizan de forma 
intensiva la televisión para informarse du-
rante la campaña. Además, los consumi-
dores intensivos de prensa en 1993 y 2011 
presentan un descenso de la polarización 
afectiva a nivel individual. El efecto po-
sitivo entre quienes consumen televisión 
para informarse de política cabría espe-
rarse en los consumidores intensivos de 
prensa dada la histórica tendencia de las 
principales cabeceras a un posiciona-
miento político mucho más nítido que los 
principales canales de televisión. Una po-
sible explicación a estos resultados puede 
deberse a la concurrencia de dos facto-
res: por un lado, la tendencia histórica al 
consumo intensivo de televisión por parte 
de los españoles por encima de la prensa 
(Gunther, Montero y Wert, 2000; Hallin y 
Mancini, 2004) y, por otro lado, la capaci-
dad de los formatos televisivos para pre-
sentar la política con un mayor grado de 
espectacularización, sentimentalización y 
dramatización (Arias, 2016), lo que favo-
rece la retransmisión de la agresividad dis-
cursiva en la cobertura de la política du-
rante la campaña. Curiosamente, no hay 
efectos significativos del consumo en ra-
dio, a pesar de la marcada tendencia polí-

tica de las principales emisoras, muy simi-
lar a la expresada por la prensa nacional.

Las variables de control revelan resul-
tados no menos interesantes. La cercanía 
al partido político muestra resultados es-
perados dada la naturaleza identitaria de 
la polarización afectiva: positivos y signi-
ficativos en los cuatro modelos presenta-
dos, con un notable protagonismo en 2023 
(0,223, p<0,001). La autoubicación ideoló-
gica, aunque con menor frecuencia en lo 
referido a la significación estadística, ex-
plica parte de la polarización afectiva en 
dos modelos. Autoubicarse a la derecha 
incrementa la polarización afectiva a nivel 
individual en 2011 y 2023 (0,129, p<0,001 
y 0,098, p<0,05, respectivamente), mien-
tras que autoubicarse a la izquierda reduce 
la polarización en  2011 (-0,123, p<0,001). 
El interés general en la política y el interés 
en la campaña electoral juegan roles inver-
sos en 1993 y 2011: mientras el primero se 
asocia en estos casos a una menor polari-
zación, el segundo lo hace incrementando 
la polarización afectiva. La dirección nega-
tiva de los efectos del interés general en la 
política sobre la polarización afectiva, úni-
camente positivos en  2004, implica que 
quienes tienen un mayor interés general 
reducen su nivel de polarización afectiva, 
caso contrario si se habla del interés espe-
cífico en la campaña electoral. Si tomamos 
el interés en la campaña electoral como 
proxy de competitividad, este resultado 
quedaría explicado por la naturaleza com-
petitiva del contexto electoral (Rodríguez, 
Santamaría y Miller, 2022), mientras que el 
interés general en la política tiene un ca-
rácter más amplio o, dicho de otro modo, 
no centrado exclusivamente en el aspecto 
competitivo de lo político.

Discusión

La tabla  3 resume el grado de aceptación 
de las hipótesis formuladas; son la hipótesis 
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de la diversidad y la hipótesis de la frecuen-
cia las que pueden ser aceptadas o par-
cialmente aceptadas en alguno de los años 
analizados. Una primera lectura de esta ta-
bla invita a la contención en las afirmacio-
nes sobre la capacidad de los medios de 
comunicación de polarizar afectivamente 
dado el papel que ostentan las actitudes y 
orientaciones políticas previas de las au-
diencias, lo que invita a un análisis desde 
las teorías de efectos limitados (Lazarsfeld, 
Berelson y Gaudet, 1948) o efectos condi-
cionados (Ball-Rokeach y DeFleur, 1976; 
Katz, Blumler y Gurevitch, 1974) de los me-
dios de comunicación. Estos efectos es-
tadísticamente modestos no restan impor-
tancia al rol de los medios en contextos 
electorales en el sistema político y mediá-
tico español, caracterizado por una alta po-
larización ideológica y afectiva.

Así, cabe proponer una lectura general 
de los resultados según la cual, dadas las 
características del sistema mediático espa-
ñol y las particularidades de cada coyuntura 
electoral, las dietas mediáticas caracteriza-
das por una alta frecuencia de consumo de 
información política a través de la televisión 
o por una marcada homogeneidad ideoló-
gica de las fuentes informativas contribuyen 
a intensificar la polarización afectiva a nivel 
individual.

Esta afirmación debe ser contrastada con 
la literatura reciente. En primer lugar, la hi-
pótesis de la frecuencia de este estudio es 
coherente con la hipótesis del consumidor 
intensivo, pero no con los mismos resultados 
obtenidos por Crespo-Martínez et al. (2024), 

pues su estudio indica que el consumo de 
redes sociales y periódicos digitales con-
tribuye a polarizar afectivamente, mientras 
que la televisión carece de efectos significa-
tivos. En este estudio, en al menos tres oca-
siones, el consumo intensivo de televisión 
incrementa la polarización afectiva, mien-
tras que el consumo de prensa2 contribuye 
a la despolarización en dos ocasiones: 1993 
y 2011. En segundo lugar, pese a su rechazo 
sistemático en este estudio, la hipótesis de 
la cantidad comparte la misma dirección en 
lo que se refiere al incremento de la polari-
zación que el visto en el estudio de Padró-
Solanet y Balcells (2022); sin embargo, no 
coinciden cuando se trata del número efec-
tivo de medios consumidos, predictor de la 
despolarización en citado estudio que no ha 
sido operacionalizado aquí. Por último, la hi-
pótesis de la diversidad, confirmada en 2004, 
es coherente con la teoría de la exposición 
selectiva y del consumo homofílico de me-
dios de acuerdo con la identidad social (Dvir-
Gvirsman, 2017, 2019), a pesar del ines-
perado resultado obtenido en el contexto 
electoral de 2011.

Este artículo presenta algunas limitacio-
nes metodológicas. En primer lugar, la pre-
cisión con la que se operacionalizan las di-
mensiones de la dieta mediática dada la 
confianza depositada en el autoinforme de 
los encuestados, sea para aproximarse a un 
uso efectivo de los medios de comunicación 
o sea como aproximación a la tendencia 

2  En el cuestionario CNEP España de 2023 se incluye 
el formato digital en la misma pregunta relativa a la 
prensa.

TABLA 3.  Resumen de aceptación de hipótesis 1993-2023

1993 2004 2011 2023

H1-Hipótesis de la cantidad Rechazada Rechazada Rechazada Rechazada

H2-Hipótesis de la diversidad Rechazada Aceptada Rechazada Rechazada

H3-Hipótesis de la frecuencia
Parcialmente 
aceptada

Rechazada
Parcialmente 
aceptada

Rechazada

Fuente:  Elaboración propia.
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ideológica de los medios (Prior, 2013). En se-
gundo lugar, la exclusión de la dieta mediá-
tica de los medios de comunicación locales, 
provinciales y algunos regionales –cuyo im-
pacto no es medido debido a la diversa co-
dificación de esos medios– al tamaño mues-
tral variable entre los años de estudio y a la 
práctica estadística. En tercer lugar, este ar-
tículo excluye de su análisis el uso de redes 
sociales y otros medios de comunicación so-
cial, que, desde al menos 2011, son un es-
pacio creciente para el flujo de información 
política, participación y activismo, no menos 
cargado de emocionalidad y dramatismo 
(Serrano-Puche, 2021). Por último, este ar-
tículo se centra en la polarización afectiva a 
nivel individual basada en los sentimientos 
de afecto y rechazo hacia los líderes de los 
principales partidos políticos de ámbito na-
cional, lo que excluye a los líderes de las na-
cionalidades periféricas, así como la polari-
zación afectiva basada en los sentimientos 
hacia el partido en general y hacia los votan-
tes de esos partidos.

A razón de consideraciones teóricas, de 
los hallazgos y de las limitaciones observa-
das, el estudio deja una agenda de futuras 
investigaciones. En primer lugar, en este ar-
tículo se asume que la polarización afectiva 
es causada por algunas dimensiones de la 
dieta mediática. No obstante, se debe ad-
vertir que, en la investigación sobre efectos 
de los medios de comunicación sobre las 
actitudes políticas, cabe esperar procesos 
de influencia mutua de los factores aquí es-
tudiados (Dahlgren, Shehata y Strömbäck, 
2019; Slater, 2007), por lo que las propues-
tas teóricas y empíricas que plantean la re-
lación inversa y en espiral son posibles y 
su investigación, deseable. En segundo lu-
gar, es necesaria la investigación para cla-
rificar los efectos relacionados con el con-
sumo muy frecuente o intensivo de medios 
sobre la polarización afectiva, si bien cohe-
rentes en su tesis general, no lo es en lo re-
ferido al tipo de medio utilizado. En tercer 
lugar, la intermitencia de la confirmación 

de hipótesis invita a investigar por qué en 
unos contextos importa más la diversidad 
de la dieta y en otros la frecuencia de uso 
de medios. En cuarto lugar, es necesario 
mejorar el método de recogida de informa-
ción de consumo de medios a través de en-
cuesta, mejorando la redacción de las pre-
guntas para reducir el esfuerzo cognitivo 
del individuo encuestado y optando por el 
formato lista de medios cerrada de frecuen-
cias (Andersen, Vreese y Albæk, 2016).

Conclusiones

Una de las líneas de investigación princi-
pales sobre las causas de la polarización 
afectiva es alguna de las dinámicas de co-
municación política contemporánea. Los 
estudios previos, con un alto predominio de 
aquellos que tienen a EE.  UU. como caso 
de estudio o un solo medio o plataforma, 
ofrecen una imagen localizada y parcial de 
los efectos del consumo informativo so-
bre la polarización afectiva. Este estudio 
se centra en España desde una perspec-
tiva longitudinal, abordando esta línea de 
investigación tan prolífica al otro lado del 
Atlántico. Animado por la literatura previa 
reciente sobre los efectos de la frecuencia 
(Crespo-Martínez et al., 2024), la cantidad y 
la diversidad de la dieta mediática (Padró-
Solanet y Balcells, 2022) en la polarización 
afectiva en los últimos procesos electorales 
españoles y por las ya considerables evi-
dencias sobre la tendencia de las audien-
cias a la exposición selectiva en España 
(Valera-Ordaz, 2023b), este estudio analiza 
cómo estas dimensiones de la dieta mediá-
tica han impacto algunos de los procesos 
electorales de una de las democracias más 
afectivamente polarizadas (Reiljan, 2020; 
Torcal, 2021; Wagner, 2021).

La configuración de la dieta mediática 
individual tiene una influencia moderada 
en los niveles de polarización afectiva en 
España durante los contextos electorales 
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analizados. No todas las dimensiones in-
fluyen de manera uniforme; destacan, en 
particular, la frecuencia de consumo in-
tensivo de televisión y la presencia de una 
dieta mediática ideológicamente homogé-
nea como factores que podrían explicar la 
polarización afectiva. Esta, a su vez, está 
condicionada por actitudes y orientaciones 
individuales previas, como la ideología o la 
cercanía a los partidos políticos, así como 
por posibles factores contextuales que no 
se abordan en este estudio.

En cualquier caso, los hallazgos de este 
estudio invitan a prestar atención y pro-
fundizar en los efectos de la comunicación 
política contemporánea en la polarización 
afectiva en España, no solo como resul-
tado de la configuración de la dieta mediá-
tica individual, sino también en lo referido 
al contenido y la forma en la que se tras-
lada la información política por los medios 
y a la comunicación partidista en campa-
ñas electorales e institucionales. Dada la 
predominancia de los estudios centrados 
en la polarización provocada por los me-
dios (Cuéllar-Rivero, 2024; Kubin y Sikorski, 
2021), desde un punto normativo cabe pre-
guntarse cuál debe ser el papel de los me-
dios de comunicación en estos contextos 
altamente polarizados y explorar empírica-
mente vías que analicen su posible contri-
bución a la despolarización.
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Carga administrativa y administración digital: un 
enfoque teórico y empírico sobre la experiencia 

ciudadana frente a la Administración
 Administrative Burden and Digital Administration: A Theoretical and 

Empirical Approach to the Citizen Experience with respect to Administration

Francisco Ferraioli
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Resumen
Este artículo busca contribuir al desarrollo del estudio de la «carga 
administrativa» en el ámbito español y, asimismo, expandir su 
aplicación a las interacciones digitales con la Administración. 
Recorremos sus líneas de investigación para, a continuación, 
abordar la experiencia y percepciones ciudadanas en la 
interacción con la administración digital en España. Analizamos 
una encuesta del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) 
con modelo de ecuaciones estructurales y encontramos que 
los ciudadanos de mayor edad, menores ingresos y menor nivel 
educativo experimentan y perciben mayores costes de aprendizaje, 
cumplimiento y psicológicos en las interacciones digitales con 
la Administración. Estos resultados evidencian la heterogénea 
experiencia de los ciudadanos frente a la administración digital, 
contribuyendo a la desigualdad en el acceso a servicios públicos.

Key words
Digital Administration 
•	 Administrative Burden 
•	 Inequality of Access 
•	 Public Services 

Abstract
This article examines the concept of “administrative burden” in 
the Spanish context and expands upon its application to digital 
interactions with the administration. We have reviewed its research 
lines and considered citizens’ experiences and perceptions in their 
interactions with digital administration in this country. A structural 
equation model was used to analyze a survey from the Center for 
Sociological Research. It was found that older citizens, those with 
lower incomes, and those with lower educational levels experience 
and perceive greater learning, compliance, and psychological costs 
in their digital interactions with the administration. These results 
highlight the heterogeneous experiences of citizens with digital 
administration, contributing to the inequality of access to public 
services.
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Introducción

Los trámites y procedimientos administra-
tivos son un elemento esencial de la inte-
racción entre los individuos y el Estado que, 
sin embargo, pueden afectar de forma sig-
nificativa tanto a los ciudadanos como a los 
empleados públicos (Madsen, Mikkelsen y 
Moynihan, 2022). El malestar generado por 
los problemas administrativos es un fac-
tor determinante en la implementación de 
las políticas, ya sea porque los ciudadanos 
no llegan a terminar correctamente los pro-
cesos (Halling y Baekgaard, 2023; Herd y 
Moynihan, 2018) o porque los empleados 
públicos se ven afectados en su motivación 
y desempeño individual (Bozeman y Youtie, 
2020; Burden et al., 2012; Ferraioli, 2025; 
Stanica et al., 2022).

En el marco de las investigaciones en 
administración pública, el concepto de 
administrative burden («carga administrativa» 
a partir de ahora) tiene como objeto de es-
tudio «las experiencias onerosas de los ciu-
dadanos en su encuentro con la administra-
ción» (Burden et al., 2012: 741). Según esta 
literatura, una experiencia se vuelve onerosa 
cuando implica altos costes de aprendizaje, 
cumplimiento o psicológicos para los indivi-
duos (Moynihan, Herd y Harvey, 2015).

Existe un debate sobre las similitudes y 
diferencias entre el concepto de carga ad-
ministrativa y el de Red tape que se puede 
traducir como burocracia inútil o exce-
siva (Campbell, Pandey y Arnesen, 2023; 
Madsen, Mikkelsen y Moynihan, 2022). La 
burocracia inútil se ha definido como nor-
mas y procedimientos que implican una 
carga de cumplimiento sin contribuir a los 
propósitos legítimos para los que fueron 
destinados (Bozeman, 2000). Aunque algu-
nos autores (Campbell, Pandey y Arnesen, 
2023) proponen una definición más amplia 
de burocracia excesiva, abarcando toda re-
gla y procedimiento negativo para las orga-
nizaciones públicas, la mayoría de los es-

tudios de burocracia inútil ponen el foco en 
reglas y procedimientos que consumen re-
cursos organizacionales de forma innecesa-
ria o disfuncional (Bozeman y Feeney, 2011; 
George et al., 2021; Loon et al., 2016).

A diferencia de la burocracia inútil, en 
los estudios de carga administrativa se ana-
liza la experiencia negativa de los individuos 
en su interacción con la Administración, in-
dependientemente del rol de los trámites y 
procedimientos para el funcionamiento de 
la organización, centrándose en los cos-
tes subjetivos experimentados (Madsen, 
Mikkelsen y Moynihan, 2022). Desde esta 
perspectiva se consigue tener una visión 
más completa de los factores que influyen 
en los encuentros exitosos entre los ciu-
dadanos y la Administración, así como de 
los obstáculos que pueden surgir (Halling y 
Baekgaard, 2023). Asimismo, se han empe-
zado a estudiar las experiencias de los ciu-
dadanos en las interacciones digitales con 
la Administración, lo que permite integrar 
los estudios en este ámbito (Peeters, 2023).

Inicialmente, las investigaciones so-
bre carga administrativa se focalizaron en 
mostrar la utilización política de los pro-
cedimientos administrativos para excluir 
del acceso a servicios públicos a parte 
de la población susceptible de recibirlos 
(Moynihan, Herd y Ribgy, 2016; Herd y 
Moynihan, 2018). Más recientemente, se 
han estudiado otros factores que gene-
ran más o menos cargas administrativas, 
como las actitudes y las experiencias per-
sonales de los empleados públicos o su 
ideología (Bell et al., 2021). El mismo tipo 
de razonamiento se ha aplicado a políticos 
(Baekgaard, Moynihan y Thomsen, 2021) o 
incluso a los mismos ciudadanos (Halling, 
Herd y Moynihan, 2023). Por otra parte, 
también se han estudiado las cargas gene-
radas de forma involuntaria por errores de 
diseño o implementación (Peeters, 2020; 
Peeters y Widlak, 2018).
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En España, la administración pública es 
pionera en la digitalización de trámites y pro-
cedimientos tanto para ciudadanos como 
para empresas, situándose así entre los siete 
países con mayor digitalización de trámites 
de Europa (European Commission, 2023). 
También tiene una población con un alto ni-
vel de competencias digitales básicas o por 
encima de las básicas, alcanzando casi dos 
tercios del total. El problema consiste en que 
las competencias digitales descienden de 
forma significativa entre los ciudadanos con 
menor educación, de mayor edad, desem-
pleados, inactivos o jubilados (European 
Commission, 2023). La transición de una Ad-
ministración hacia la digitalización de los trá-
mites puede ser generadora de experiencias 
onerosas para estos segmentos de la pobla-
ción, que muchas veces son los que más ne-
cesitan servicios públicos.

El objetivo de este artículo es favorecer el 
desarrollo de estudios de carga administra-
tiva en el ámbito español y, al mismo tiempo, 
expandir su aplicación a las interacciones di-
gitales. Para ello se realiza una revisión de 
la literatura recorriendo las distintas líneas 
de investigación de esta literatura y discu-
tiendo los aspectos aún pendientes por de-
sarrollar. Luego se utiliza este marco teórico 
para abordar experiencias y percepciones de 
los ciudadanos en su encuentro con la admi-
nistración digital. Así, se contribuye de forma 
empírica a comprender en qué medida la ad-
ministración electrónica puede incrementar 
los distintos costos asociados a la carga ad-
ministrativa y cómo los factores sociodemo-
gráficos influyen en la experiencia y percep-
ción de los ciudadanos.

Los datos para el análisis provienen de la 
Encuesta CIS sobre Calidad de servicios pú-
blicos (noviembre 2023), que incluye 10 306 
ciudadanos y es representativa de las die-
cisiete comunidades autónomas y las cin-
cuenta y dos provincias del territorio espa-
ñol. Las preguntas de la encuesta se centran 
en las experiencias y percepciones de los 
ciudadanos sobre la administración digi-

tal española. El estudio se fundamenta en el 
análisis factorial confirmatorio (AFC) para 
evaluar la fiabilidad de nuestro constructo 
teórico y en modelos ecuaciones estructu-
rales (MES) para vincular las características 
demográficas con la experiencia con la ad-
ministración digital y, luego, con la percep-
ción general sobre la administración digital. 

El artículo se estructura de la siguiente 
forma: en primer lugar, se realiza la revi-
sión de la literatura; en segundo lugar, se 
presenta el caso de estudio empírico; final-
mente, se discuten las implicancias de esta 
teoría y la particularidad del caso de la ad-
ministración digital en España.

Marco teórico

Acción administrativa y experiencias 
individuales

La carga administrativa es el resultado del 
encuentro de los ciudadanos tanto con 
aspectos formales como informales de la 
implementación de las políticas públicas 
(Baekgaard y Tankink, 2022). Los formales 
contemplan leyes, reglas y requerimientos 
dispuestos para acceder a los servicios pú-
blicos, ya sea la cantidad de formularios a 
rellenar, requisitos, documentos a presentar 
o por el número de citas en las que presen-
tarse (Halling y Baekgaard, 2023). Trabajos 
como el de Deshpande y Li (2019) muestran 
cómo los requisitos formales médicos y no 
médicos de acceso a prestaciones por dis-
capacidad generan experiencias onerosas 
en las personas en Estados Unidos. Al con-
trario, Baekgaard et al. (2021) encuentran 
cómo una reducción de requisitos para la 
búsqueda activa de empleo o las activida-
des de formación disminuye los costes psi-
cológicos experimentados en Dinamarca.

Los aspectos informales de la imple-
mentación se relacionan con las prácticas 
de los funcionarios públicos que influyen 
en la experiencia de los ciudadanos. Fun-
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cionarios públicos con mucha carga de 
trabajo (Brodkin y Majmundar, 2010), con 
un elevado estrés (Mikkelsen, Madsen y 
Baekgaard, 2024) o una Administración con 
pocas capacidades y recursos (Ali y Altaf, 
2021) hacen que la experiencia ciudadana 
sea más compleja al ofrecerles menos co-
laboración y menos empatía. En el mismo 
sentido, la simplificación de la comunica-
ción (Linos, Reddy y Rothstein, 2022), la 
utilización de categorías más coloquiales 
(Moynihan et al., 2022) o el envío de recor-
datorios a través de mensajes de texto fa-
cilitan la concreción de los trámites (Lopoo, 
Heflin y Boskovski, 2020).

Costes experimentados

Las acciones administrativas se vuelven 
onerosas cuando generan un alto coste de 
aprendizaje, cumplimiento o psicológico en 
los individuos (Moynihan, Herd y Harvey, 
2015). El coste del aprendizaje es el tiempo 
y esfuerzo dedicado a la búsqueda de infor-
mación sobre programas, criterios de elegi-
bilidad, procedimientos de acceso y otros 
aspectos que rodean una política pública. 
El coste de cumplimiento deriva del es-
fuerzo y los recursos necesarios para cum-
plir con las demandas de la Administración 
(Herd y Moynihan, 2018). Mientras que el 
coste psicológico son las estados mentales 
resultantes y emociones negativas conse-
cuencia del encuentro (o de los momentos 
previos al encuentro [Baekgaard y Madsen, 
2024]) con la Administración, tales como 
el estigma de inscribirse a ciertos progra-
mas, la frustración y el enojo de lidiar con 
los procesos de inscripción, el sentimiento 
de pérdida de autonomía, el estrés o el 
desempoderamiento, entre otros (Halling y 
Baekgaard, 2023; Hattke, Hensel y Kalucza, 
2020).

No obstante, el alcance de los costes 
sigue aún en desarrollo. Por ejemplo, di-
versas formas de coste psicológico han 

sido progresivamente incorporadas en 
la literatura, aunque no estaban presen-
tes en las definiciones iniciales (Halling y 
Baekgaard, 2023). Además, se siguen pro-
poniendo nuevas dimensiones al coste psi-
cológico, como la incertidumbre, el senti-
miento de vacío o la falta de significado que 
pueden generar los encuentros con la Ad-
ministración (Baekgaard y Tankink, 2022). 
Asimismo, algunos autores han presentado 
otros posibles costes, como el coste del 
error (Widlak y Peeters, 2020) o el coste de 
redención (Barnes, 2021). Nisar y Masood 
(2022) y Pierre-Marc Daigneault (2024), por 
su parte, han propuesto una reformulación 
completa de los costes para capturar mejor 
la experiencia onerosa, manteniendo solo el 
coste psicológico y planteando las dimen-
siones de tiempo, dinero y esfuerzo. Sin 
embargo, la gran mayoría de los trabajado-
res sigue abordando la experiencia onerosa 
a través de los costes de aprendizaje, cum-
plimiento y psicológicos acuñados inicial-
mente en la literatura por Herd et al. (2013) 
y Moynihan, Herd y Harvey (2015).

Por último, se ha señalado la dificul-
tad de diferenciar estos costes en la prác-
tica. Diversos autores han argumentado 
que, en muchos casos, los distintos tipos 
de carga administrativa se superponen o re-
sultan difíciles de distinguir y operacionali-
zar (Baekgaard y Tankink, 2022; Moynihan, 
Herd y Harvey, 2015). Por ejemplo, reglas 
excesivamente complejas y estrictas pue-
den generar costos psicológicos, como es-
trés o sensación de exclusión en los soli-
citantes (Baekgaard et al., 2021), así como 
una cascada de costes derivada de los 
errores cometidos por la Administración 
(Widlak y Peeters, 2020).

Impacto distributivo de las cargas 
administrativas

Cuando la provisión de servicios públicos 
requiere la participación activa de los ciuda-
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danos, su implementación inevitablemente 
conlleva costes para estos. No obstante, 
los costes percibidos varían de una persona 
a otra (Herd y Moynihan, 2018) y dependen 
de los recursos sociales, los recursos ma-
teriales y las características personales, así 
como los valores culturares de la sociedad 
donde cada individuo está inmerso. Estos 
factores median entre las acciones de la 
Administración y la experiencia individual y 
hacen que una misma política tenga cos-
tes más elevados para un segmento de la 
población que para otros (Masood y Azfar 
Nisar, 2021). Este argumento distributivo es 
central en esta literatura, ya que busca evi-
denciar las desigualdades que generan las 
cargas administrativas (Moynihan, Herd y 
Ribgy, 2016).

Entre las características individuales que 
dotan o privan de las competencias ne-
cesarias para interactuar con la Adminis-
tración se señalan fortalezas psicológicas 
como la percepción de autoeficacia (Thom-
sen, Baekgaard y Jensen, 2020) o el sen-
timiento de carencia (Christensen et al., 
2020), el nivel educativo (Chudnovsky y 
Peeters, 2021; Collie et al., 2021) o el es-
tado de salud física y mental (Bell et al., 
2023; Collie et al., 2021). También influyen 
la edad y el deterioro cognitivo (Christensen 
et al., 2020) y los recursos materiales para 
afrontar los trámites (Chudnovsky y Peeters, 
2021; Collie et al., 2021).

Por otra parte, los encuentros repetidos 
con la burocracia generan un activo indivi-
dual denominado «capital administrativo» 
(Masood y Azfar Nisar, 2021) o «compe-
tencia administrativa» (Döring y Madsen, 
2022; Döring, 2021) que vendría a ser el 
entrenamiento previo que dota de capa-
cidades para comprender las comunica-
ciones oficiales y los formularios de la Ad-
ministración, para saber dónde buscar los 
programas más acordes para cada ciuda-
dano o simplemente para conocer la estruc-
tura de la Administración, sus procedimien-

tos y tiempos (Masood y Azfar Nisar, 2021; 
Döring y Madsen, 2022; Döring, 2021).

Algunas características culturales de las 
sociedades pueden complicar los encuen-
tros con la Administración para grupos es-
pecíficos. Por ejemplo, a las minorías ét-
nicas, como la musulmana, se las rechaza 
más frecuentemente en el acceso a servi-
cios públicos en Dinamarca (Olsen, Kyhse-
Andersen y Moynihan, 2022) o las mujeres 
tienen barreras culturales adicionales al so-
licitar una licencia en Pakistán (Masood y 
Azfar Nisar, 2021) o acceder a políticas de 
ayuda por discapacidad en Australia (Yates 
et al., 2021).

Respecto a las relaciones sociales de 
los individuos, las familias o amigos pue-
den ayudar a llevar a cabo los trámites re-
duciendo costes experimentados (Masood 
y Azfar Nisar, 2021). Sin embargo, las rela-
ciones familiares también pueden ser ge-
neradoras de problemas como se ha inves-
tigado para grupos de transexuales en la 
India, donde las familias pueden obstacu-
lizar su identificación legal (Nisar, 2018) o 
para mujeres cuando sus exmaridos difi-
cultan la solicitud de beneficios por hijos 
(Cook, 2021). 

Finalmente, las organizaciones del ter-
cer sector pueden acompañar a grupos 
de población vulnerable en sus contactos 
con servicios públicos (Nisar, 2018; Herd y 
Moynihan, 2018). En el mismo sentido, pue-
den influir sobre los responsables de las 
políticas para cambiar su implementación 
y mejorar la experiencia ciudadana (Herd y 
Moynihan, 2018).

Consecuencias de la carga 
administrativa

El efecto más estudiado es la limitación en 
el acceso de una población a una política 
de la que debería ser beneficiaria, ya sea 
porque no puedan cumplimentar correc-
tamente los trámites, los abandonen du-
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rante el proceso o porque no los comiencen 
por desconocimiento o falta de capacidad 
(Fox, Stazyk, y Feng, 2020; Heinrich, 2016; 
Lopoo, Heflin, y Boskovski, 2020; Herd et 
al., 2013; Daigneault y Macé, 2020; Bell 
et al., 2023; Chudnovsky y Peeters, 2021; 
Jenkins y Nguyen, 2022).

Otro efecto muy relacionado es la res-
tricción del ejercicio de derechos indivi-
duales. En Estados Unidos, por ejemplo, la 
carga administrativa es utilizada para res-
tringir la entrega de actas de nacimiento 
a hijos de madres nacidas en México me-
diante cambios en las formas de identifica-
ción aceptadas para los trámites (Heinrich, 
2018). Otros trabajos explican cómo en al-
gunos Estados se reducen los abortos me-
diante procedimientos dirigidos a que las 
mujeres se retracten de su decisión con 
tiempos arbitrarios de espera entre solici-
tud y la entrega de las pastillas, con la obli-
gación de tomar la medicación frente a los 
médicos, o la obligación de ver una ecogra-
fía previa a la realización (Herd y Moynihan, 
2018). Otro conocido uso de la carga ad-
ministrativa es para reducir la participación 
electoral de ciertos ciudadanos al dificultar 
el registro previo para las elecciones, la li-
mitación del voto anticipado, la votación en 
días laborales o el requisito de votar con un 
ID actualizado (Herd y Moynihan, 2018).

Una línea de investigación interesante 
aún no explorada suficientemente es la in-
fluencia de las cargas administrativas en 
las actitudes de los ciudadanos (Halling y 
Baekgaard, 2023; Christensen et al., 2020). 
Es posible que los costes asociados a la 
implementación de las políticas reduzcan 
la confianza en las instituciones, la percep-
ción de ineficacia política o la participación 
ciudadana en la esfera pública. También se 
podría estudiar más el efecto de la carga 
administrativa en los empleados de los ser-
vicios públicos (Bozeman y Youtie, 2020; 
Ferraioli, 2025; Stanica et al., 2022). El ar-
tículo de referencia es el trabajo de Burden 
et al. (2012) que muestra cómo un incre-

mento en la carga sobre los funcionarios in-
crementa su percepción de que las políticas 
son problemáticas y aumenta su deseo de 
transferir responsabilidades a otros.

Medida de la carga administrativa

La medición de los costes de aprendizaje, 
cumplimiento y psicólogos que moldean 
la experiencia de la carga administrativa 
está aún en discusión. Algunos autores han 
desarrollado ítems para abordar los tres 
costes (Madsen, Baekgaard y Kvist, 2023; 
Bell et al., 2023; Johnson y Kroll, 2020) y 
otros han trabajado específicamente en 
los costes psicológicos de estrés, estigma 
y pérdida de autonomía (Baekgaard et al., 
2021; Döring y Madsen, 2022; Thomsen, 
Baekgaard y Jensen, 2020). Recientemente, 
Jilke et al. (2024) han propuesto una me-
dida de la carga administrativa con un ítem 
por coste con la intención de ser replicada 
en futuros estudios: «¿Cuán difícil fue el 
proceso de encontrar información sobre 
el programa, cómo aplicar o lo que nece-
sitabas hacer para renovar tu beneficio?» 
(coste de aprendizaje); «¿Cómo fue el pro-
ceso de completar los formularios, propor-
cionar pruebas de elegibilidad y/o asistir a 
entrevistas?» (coste de cumplimiento); «Por 
favor, describe cómo te sentiste durante es-
tas experiencias» (coste psicológico). Vali-
daron la escala con usuarios de programas 
de asistencia sanitaria de Estados Unidos, 
evidenciando que los ciudadanos con sa-
lud más precaria, menor educación, más jó-
venes y con problemas financieros a corto 
plazo experimentan mayores niveles de 
carga administrativa (Jilke et al., 2024).

Un enfoque ampliamente utilizado es 
la medición indirecta de la carga adminis-
trativa, relacionando ciertas característi-
cas de la implementación de las políticas 
con mayor o menor acceso a los progra-
mas, infiriendo los costes experimentados. 
Por ejemplo, Herd et al. (2013) y Moynihan, 
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Herd y Harvey (2015) muestran cómo modi-
ficaciones en la implementación de políticas 
de asistencia médica en Estados Unidos, 
como la creación de una línea de ayuda 
para la inscripción, la presunción de elegi-
bilidad mientras se espera una respuesta 
o la posibilidad de solicitar múltiples pro-
gramas con un mismo formulario, han in-
crementado la participación. Trabajos más 
recientes, muestran cómo la mejora de la 
comunicación impacta en la inscripción a 
programas con métodos como una comu-
nicación temprana (Linos, Quan y Kirkman, 
2020), el uso de tarjetas postales (Hock 
et al., 2021), o mensajes de texto (Lopoo, 
Heflin y Boskovski, 2020).

Por último, aún son escasos los estudios 
que vinculan los costes experimentados por 
los ciudadanos con sus resultados en sus 
encuentros con la Administración. Es decir, 
la mayor parte de la medición de costes es 
en relación con las acciones estatales que 
los generan y no específicamente con las 
consecuencias para los ciudadanos. Algu-
nas excepciones a este abordaje han sido 
trabajos cualitativos como el de Daigneualt 
y Macé (2020) que analizan el acceso a un 
programa de asistencia social en Quebec o 
el de Masood y Azfar Nisar (2021) que es-
tudian los costes y sus efectos en las so-
licitudes de licencias por maternidad en 
hospitales de Pakistán. Comprender estos 
vínculos permitiría conocer mejor la rela-
ción entre los distintos tipos de costes, que 
en la práctica suelen estar interrelacionados 
y, en muchos casos, uno puede preceder 
o amplificar a otro (Baekgaard et al., 2021; 
Baekgaard y Tankink, 2022).

Administración digital  
y experiencia ciudadana

La experiencia ciudadana frente a la Ad-
ministración se ha modificado con la intro-
ducción de medios digitales que a menudo 
son, o bien obligatorios, o bien el medio 

más ágil para conseguir el acceso a los ser-
vicios. Las competencias necesarias para 
esta interacción varían entre segmentos de 
la sociedad, lo que hace que las cargas no 
sean experimentadas de igual manera por 
los ciudadanos. Recientes estudios cuali-
tativos muestran cómo algunos costes au-
mentan mientras otros se reducen (Madsen, 
Lindgren y Melin, 2022; Heggertveit et al., 
2022; Peeters, 2023; Giest y Samuels, 
2023).

En términos de costes de aprendizaje, 
la interacción digital requiere identificar de 
forma autónoma qué beneficios o progra-
mas son los adecuados para el individuo y 
con qué autoridad u organismo deben vin-
cularse. El trabajo autónomo también im-
plica dificultad en la comprensión del len-
guaje utilizado por la Administración y en 
la utilización de las herramientas digitales. 
Algunos procesos puntuales son especial-
mente onerosos por su naturaleza ocasio-
nal, lo que hace que ciudadanos olviden 
los conocimientos aprendidos. En térmi-
nos generales, estos costes son reduci-
dos cuando existen sitios web con infor-
mación clara sobre los procesos y cuando 
los ciudadanos ostentan lo que llamamos 
el capital administrativo por repetidos en-
cuentros con la Administración (Madsen, 
Lindgren y Melin, 2022; Heggertveit et al., 
2022; Peeters, 2023).

Los costes de cumplimiento asocia-
dos a las interacciones digitales pueden 
verse aumentados por la responsabilidad 
de las tareas que recaen sobre los ciu-
dadanos, como el escaneo y la carga de 
documentos en los sistemas. Pero tam-
bién pueden verse reducidos por no tener 
que personarse en las oficinas y por evitar 
los tiempos de espera. Este coste también 
puede ser especialmente reducido cuando 
la Administración tiene un eficiente inter-
cambio de información entre oficinas que 
facilitan la carga de información de los ciu-
dadanos (Madsen, Lindgren y Melin, 2022; 
Heggertveit et al., 2022; Peeters, 2023).



52� Carga administrativa y administración digital: un enfoque teórico y empírico sobre la experiencia ciudadana frente a la Administración

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 45-62

Algunos costes psicológicos pueden au-
mentar, como el estrés y la inseguridad, por 
no tener el acompañamiento de un funcio-
nario a la hora de completar los trámites, o 
por la falta de empatía que puede tener un 
funcionario con el que se pueda llegar a ne-
gociar aspectos de la gestión administra-
tiva. Asimismo, el desconocimiento sobre 
el destino de un trámite tras su envío tam-
bién puede generar inseguridad respecto 
a su correcta gestión y al tratamiento de la 
información personal. Al contrario, la inte-
racción digital puede reducir el sentimiento 
de estigmatización, dado que los trámi-
tes se concretan principalmente de forma 
privada (Madsen, Lindgren y Melin, 2022; 
Heggertveit et al., 2022; Peeters, 2023).

Administración digital  
en España

España es uno de los países de Europa con 
mayor nivel de digitalización de los trámi-
tes con la administración pública tanto para 
ciudadanos como para empresas. Según 
los datos de la Comisión Europea (2023), 
el 85,4 % de los trámites de ciudadanos se 
puede hacer de forma digital mientras que 
es el 91  % de los trámites en el caso de 
las empresas. España también se sitúa por 
arriba de la media europea en adopción de 
infraestructura digital, con una amplia co-
bertura de hogares con banda ancha fija y 
de ciudadanos con servicios de telefonía 
móvil (European Commission, 2023).

Las interacciones con la administración 
digital requieren ciertas capacidades digi-
tales. En España, el 64  % de los ciudada-
nos tiene competencias digitales básicas 
o por encima de las básicas. Sin embargo, 
entre las personas con menor nivel de edu-
cación, el nivel de competencias digitales 
baja a 38,03  %, entre los ciudadanos de 
cincuenta y cinco y setenta y cinco años 
baja a 40,57 % y entre las personas en paro 
en 61,80  %. Asimismo, al combinar distin-

tas características sociodemográficas, el 
porcentaje es aún más bajo, como el 34 % 
de competencias básicas de los individuos 
con al menos dos de las tres característi-
cas siguientes: cincuenta y cinco a setenta 
y cuatro años; bajo nivel educativo; desem-
pleados, inactivos o jubilados (European 
Commission, 2023).

El problema de España se presenta en 
la intersección entre servicios públicos al-
tamente digitalizados y la población sin 
competencias básicas o con necesidad de 
servicios públicos por su vulnerabilidad. 
Siendo España el cuarto país de Europa en 
personas en riesgo de pobreza o exclusión 
social (26,65  %), el primero en desempleo 
(11,9 %) y el cuarto país con mayor nivel de 
población con baja educación (entre prima-
ria y primer ciclo de la secundaria) (37,7 %), 
la provisión de servicios públicos que impli-
can una interacción digital puede ser pro-
blemática (European Commission, 2023).

Cabe esperar que los ciudadanos con 
menores capacidades digitales, menos re-
cursos materiales e infraestructura informá-
tica y mayores sentimientos de escasez que 
condicionan su toma decisiones y sus es-
tados emocionales tengan una experiencia 
más onerosa con la administración digital. 
De ahí que la hipótesis sea que los ciuda-
danos con menor nivel educativo, de ma-
yor edad, situación laboral precaria y me-
nores ingresos experimentarán mayores 
costes de aprendizaje evidenciados en la 
dificultad para el entendimiento de los pro-
cesos y usos de las interacciones digita-
les. Además, enfrentarán un alto coste de 
cumplimiento debido a las nuevas respon-
sabilidades y tareas asociadas con la fina-
lización de solicitudes, la falta de dispositi-
vos tecnológicos para realizar los trámites 
o los posibles problemas con las páginas 
web y aplicaciones de la Administración. Fi-
nalmente, experimentarán un mayor coste 
psicológico, derivado de la incertidumbre 
generada por el procesamiento anónimo 
o automatizado de los requisitos, la falta 
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de contacto humano y el sentimiento de 
pérdida de autonomía y empoderamiento 
frente a la posible incapacidad de cumplir 
correctamente con los procesos.

Datos y método

Para abordar la problemática planteada, el 
análisis se basa en la Encuesta del CIS so-
bre Calidad de los servicios públicos en Es-
paña (noviembre 2023). La muestra, repre-
sentativa a nivel nacional, incluye 10  306 
ciudadanos con cuotas por edad, género y 
tamaño de hábitat. El cuestionario recoge 
principalmente experiencias con la admi-
nistración digital, así como percepciones 
y niveles de satisfacción con los servicios 
públicos en general, junto con variables so-
ciodemográficas y actitudes políticas. La ta-
bla  1 presenta los principales descriptivos 
de las variables detalladas a continuación.

Para medir los costes de cumpli-
miento, utilizaremos tres ítems en los que 
se pregunta a los encuestados si han en-
frentado alguna de las siguientes dificulta-
des al interactuar electrónicamente con la 
Administración: «Incompatibilidad con na-
vegadores, dispositivos o sistemas ope-
rativos» (x4), «Mal funcionamiento de la 
web o aplicación (x5)» y «Dificultad para 
acceder, autenticarse o identificarse» (x6). 
Para evaluar los costes de aprendizaje, se 
les consulta sobre las siguientes dificul-
tades: «Desconocimiento de los pasos a 
seguir» (x1), «No saber a qué web o apli-
cación dirigirse» (x2) y «Dificultad para 
comprender el lenguaje» (x3). Cada men-
ción se codifica como 1 y la ausencia de 
mención como 0.

Para los costes psicológicos, se utiliza 
el grado de acuerdo con las siguientes afir-
maciones sobre la administración digital: 
«Favorece la transparencia de la Adminis-
tración» (x7), «Favorece la participación de 
los/as ciudadanos/as» (x8), «Dificulta las 
gestiones y consultas por falta de atención 

telefónica y presencial» (x9) (invertida). Las 
variables se codifican: 1-Muy de acuerdo, 
2-Bastante de acuerdo, 3-Ni de acuerdo ni 
en desacuerdo, 4-Bastante en desacuerdo, 
5-Muy en desacuerdo. 

Respecto a estas medidas de coste psi-
cológico, si bien estos ítems no reflejan di-
rectamente la experiencia intrínseca de los 
ciudadanos, la literatura sugiere que ciertas 
características de la administración digital 
pueden ser generadoras de malestares emo-
cionales. En particular, la falta transparencia 
puede generar incertidumbre y preocupación 
debido al desconocimiento sobre cómo se 
procesan y utilizan los datos personales en 
los sistemas digitales de la Administración. 
Del mismo modo, si aumentar la participa-
ción en la administración digital implica una 
mayor implicación en la gobernanza elec-
trónica –ya sea mediante el uso de servicios 
públicos en línea o la contribución a la toma 
de decisiones–, entonces un mayor nivel de 
participación podría reflejar una mayor au-
tonomía y empoderamiento en las gestiones 
con la Administración. Por su parte, la impo-
sibilidad de contactar fácilmente con perso-
nal público a través de canales telefónicos 
o presenciales se ha identificado como una 
fuente de coste psicológico, ya que puede 
generar falta de empatía y frustración ante la 
imposibilidad de resolver dudas o problemas 
administrativos (Moynihan, Herd y Harvey, 
2015).

Por último, relacionaremos los distintos 
costes de la carga administrativa con la per-
cepción general de los encuestados sobre la 
administración digital, medida a través de la 
pregunta: «¿Cree usted que la Administración 
Electrónica tiene más ventajas que inconve-
nientes o más inconvenientes que ventajas?» 
(Evaluación administración digital). Las res-
puestas se codifican como 1-«Más venta-
jas que inconvenientes», 2-«Ni una cosa ni la 
otra» y 3-«Más inconvenientes que ventajas».

Las variables independientes son las ca-
racterísticas sociodemográficas de la po-
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blación: género (hombre-1, mujer-0), edad 
(continua), educación (1 si solo tienen apro-
bado hasta el nivel de educación secun-
daria, 0 el resto), ingresos (ingresos netos 
del hogar: 1-más de 5000  €; 2-de 3901 a 
5000  €; 3-de 2701 a 3900  €; 4-de 1801 a 
2700  €; 5-de 1100 a 1800  €; 6-menos de 
1100 €), empleo (1 si no trabaja, 0 si trabaja 
o estudia).

Método

En este estudio, se emplean AFC y MES 
para analizar cómo las variables sociode-
mográficas influyen en la carga adminis-
trativa. Definimos la carga administrativa 
como una variable latente de segundo or-
den, compuesta por tres dimensiones laten-
tes de primer orden: costes de aprendizaje, 
cumplimiento y psicológicos. Luego, inclui-
mos en el modelo una variable exógena de 
percepción general sobre la administración 
digital y la relacionamos con la carga admi-
nistrativa para examinar la coherencia teó-

TABLA 1.  Análisis descriptivo de variables

Variable Media DS Rango

x1   0,440   0,496   0,000 – 1,000 

x2   0,242   0,428   0,000 – 1,000 

x3   0,448   0,497   0,000 – 1,000 

x4   0,330   0,470   0,000 – 1,000 

x5   0,315   0,465   0,000 – 1,000 

x6   0,515   0,500   0,000 – 1,000 

x7   3,503   1,361   1,000 – 5,000 

x8   2,811   1,379   1,000 – 5,000 

x9   2,718   1,383   1,000 – 5,000 

Edad 47,248 13,959 18,000 – 90,000

Género   0,447   0,497   0,000 – 1,000 

Empleo   0,247   0,431   0,000 – 1,000 

Ingresos   3,241   1,402   1,000 – 6,000 

Estudios   0,085   0,279   0,000 – 1,000 

Evaluación AD   1,551   0,880   1,000 – 3,000 

Nota:  AD refiere a la administración digital.
Fuente:  Elaboración propia con base en la Encuesta del CIS.

rica y empírica del modelo. Dado que no 
contamos con medidas previamente vali-
dadas, este enfoque resulta especialmente 
útil, ya que las ecuaciones estructurales po-
nen a prueba nuestro constructo teórico, 
estimando errores de medición y estructura 
de las dimensiones teóricas y asegurando 
un análisis más fiable que los conceptos 
construidos con promedios de indicadores.

En nuestro modelo de MES, utiliza-
mos el estimador WLSMV (Weighted Least 
Squares Mean and Variance adjusted, en 
inglés), asegurando un análisis robusto para 
variables ordinales y dicotómicas como las 
obtenidos en la encuesta, minimizando ses-
gos y mejorando la validez de las conclusio-
nes (Brown, 2015; Kline, 2016). Para evaluar 
el ajuste del modelo, empleamos índices 
absolutos como el error cuadrático medio 
de aproximación (RMSEA, por sus siglas 
en inglés) y la raíz cuadrada media residual 
estandarizada (SRMR, por sus siglas en in-
glés). En ambos índices, cuanto más cer-
cano sea el valor a 0, mejor será el ajuste 
del modelo, considerándose aceptable un 
valor por debajo de 0,08. Además, se utili-
zan índices incrementales como el índice de 
ajuste comparativo (CFI, por sus siglas en 
inglés) y el índice de Tucker-Lewis (TLI, por 
sus siglas en inglés), donde un valor más 
cercano a 1 indica un mejor ajuste del mo-
delo, siendo aceptable un valor superior a 
0,90. Nuestro análisis se realizó en R (ver-
sión 4.4.0), utilizando el paquete Lavaan 
(versión 0.6-18) (Jorgensen et al., 2022; 
Rosseel, 2012). 

Resultados

La conceptualización de carga administra-
tiva se evalúa mediante el CFA. El cons-
tructo de la carga administrativa muestra 
un ajuste aceptable a los datos, con índices 
de bondad de ajuste escalar que respaldan 
su validez: RMSEA 0,037, SRMR 0,035, CFI 
0,97 y TLI 0,95. Todos los factores carga-
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dos y las variables latentes son estadísti-
camente significativos (p  <  0,01) y presen-
tan un poder explicativo aceptable. Estos 
primeros resultados muestran la validez de 
los datos y el método para la construcción 
del concepto de carga administrativa como 
segundo orden de las tres dimensiones de 
costes, cada una medida mediante tres in-
dicadores específicos. También estos pri-
meros resultados indican que la experiencia 
onerosa con la administración digital está 
constituida en primer lugar poner coste de 
aprendizaje (β 0,86), luego de cumplimiento 
(β 0,77) y, finalmente, por costes psicológi-
cos (β 0,54).

El modelo completo de la relación entre 
las variables sociodemográficas y la carga 
administrativa y, luego, la percepción ge-
neral sobre la administración electrónica se 
presenta en la figura 1. El modelo converge 
normalmente después de sesenta y cinco 

iteraciones y con cuarenta y ocho grados 
de libertad. Muestra un ajuste aceptable 
con valores de RMSEA 0,043, SRMR 0,065, 
CFI 0,90 y TLI 0,93. La tabla 2 muestra los 
coeficientes estandarizados de los facto-
res de carga en relación con sus variables 
latentes, todos significativos a un nivel de 
p < 0,01. En el modelo completo, los cos-
tes de la carga administrativa también pre-
sentan mayor cargas factorial el coste de 
aprendizaje, seguido del coste de cumpli-
miento y, por último, el coste psicológico. 
Estos hallazgos son coherentes con la lite-
ratura existente, que destaca la importan-
cia de los costes de aprendizaje en las inte-
racciones digitales, especialmente, para las 
poblaciones más vulnerables. 

La tabla 3 muestra los resultados de las 
regresiones de las variables sociodemográfi-
cas sobre los costes de la carga administra-
tiva. Observamos que la edad, los ingresos 

FIGURA 1.  MES de variables sociodemográficas sobre carga administrativa y evaluación administración digital

Coste
de

cumplimiento

Fuente:  Elaboración propia.
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TABLA 2.  Cargas factoriales estandarizadas

Factor latente Indicador Carga 95 % IC sig p-valor

Carga administrativa Cumplimiento 0,754 0,707 – 0,801 *** 0,000

Carga administrativa Aprendizaje 0,797 0,754 – 0,840 *** 0,000

Carga administrativa Psicológico 0,572 0,535 – 0,609 *** 0,000

Aprendizaje x1 0,831 0,799 – 0,862 *** 0,000

Aprendizaje x2 0,589 0,553 – 0,625 *** 0,000

Aprendizaje x3 0,617 0,585 – 0,649 *** 0,000

Cumplimiento x4 0,420 0,381 – 0,460 *** 0,000

Cumplimiento x5 0,742 0,701 – 0,783 *** 0,000

Cumplimiento x6 0,576 0,539 – 0,613 *** 0,000

Psicológico x7 0,525 0,499 – 0,550 *** 0,000

Psicológico x8 0,718 0,696 – 0,741 *** 0,000

Psicológico x9 0,691 0,668 – 0,713 *** 0,000

Nota:  Aprendizaje, cumplimiento y psicológico refiere a los costes. AD a la administración digital.
Fuente:  Elaboración propia con base en la Encuesta del CIS.

y la educación tienen un efecto significativo 
sobre el coste de aprendizaje, cumplimiento 
y psicológicos. Esto implica que las perso-
nas de mayor edad, menores ingresos y me-
nor nivel de estudios son más propensas a 
tener una experiencia onerosa con la adminis-
tración electrónica. La situación laboral no se 
encuentra significativamente asociada con la 
carga administrativa. Y el género se comporta 
de forma mixta, los hombres tienen más pro-
babilidades de experimentar coste psicoló-
gico, pero menos de aprendizaje.

Asimismo, los resultados muestran que 
la edad es el mayor condicionante del coste 
de aprendizaje, seguida por los ingresos 
y, en último lugar, los estudios. Lo cual 
puede indicar que en competencias y en-
tendimiento digital los estudios formales no 
son tan importantes como la cotidianeidad 
y el vínculo nativo con estos medios. Esta 
misma situación se evidencia en los costes 
psicológicos, que indican que las personas 
de mayor edad seguidas por las de meno-
res ingresos son las que mayor precaución 
tienen respecto a lo que ocurre en la «caja 

negra» de la administración digital. También 
son los que mayor importancia le dan a la 
atención humana que puede ser un factor 
de malestar emocional, y son los que ven la 
administración digital como un limitante de 
la participación ciudadana.

En cuanto a los costes de cumplimiento, 
el impacto de las variables sociodemográfi-
cas es menor y no hay diferencias significa-
tivas entre ellas. Esto puede deberse a que 
el esfuerzo y el tiempo adicional que requie-
ren las interacciones digitales, así como las 
dificultades inherentes a los sistemas, como 
problemas con navegadores o aplicaciones, 
afectan de manera similar a todos los usua-
rios. Es decir, las nuevas cargas de trabajo 
que recaen en los ciudadanos por la digita-
lización de los trámites, con arquitectura de 
información específica, estarían generando 
una carga de cumplimiento mayor, pero 
más homogénea en la población que los 
trámites presenciales.

Por último, observamos en la tabla  3 
que la carga administrativa afecta la per-
cepción sobre la administración digital. 
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Aquellos que tienen una mayor carga ad-
ministrativa en la interacción digital con la 
Administración concluyen que la adminis-
tración digital conlleva más inconvenientes 
que beneficios.

Discusión

La experiencia de los ciudadanos con la 
Administración es crucial para la efectivi-
dad de las políticas públicas. Los trámites 
y procedimientos no son neutrales y ge-
neran diversos efectos en los ciudadanos. 
Partiendo de las experiencias subjetivas, 
la literatura sobre carga administrativa ha 
analizado cómo los costes asociados a las 
interacciones con la Administración afectan 
al comportamiento de los ciudadanos frente 
a los programas públicos. Desde esta pers-
pectiva, este artículo ha explorado cómo 
la administración digital influye en distintos 

segmentos de la población, contribuyendo 
así a la expansión de la literatura sobre 
carga administrativa en el contexto de las 
interacciones digitales.

Los costes de aprendizaje, cumpli-
miento y psicológicos son elementos fun-
damentales de la teoría, ya que permiten 
centrar la atención en la experiencia de 
los ciudadanos, independientemente de la 
funcionalidad de la Administración. De este 
modo, estos estudios abren la posibilidad 
de analizar las políticas y servicios públi-
cos desde una perspectiva que va más allá 
de la justificación legal o procedimental de 
las acciones administrativas. Además, con-
tribuyen a comprender el comportamiento 
de los ciudadanos frente a la Administra-
ción no solo desde una óptica de raciona-
lidad instrumental, sino también conside-
rando las decisiones sesgadas derivadas 
de diversas situaciones sociales y estados 
emocionales.

TABLA 3.  Parámetros de regresión del modelo estructural

Predictor
Variable 

dependiente
β 95 % CI Sig p-valor

Edad Aprendizaje 0,109 0,071 – 0,148 *** <0,001

Empleo Aprendizaje 0,016 −0,021 – 0,053   0,388

Estudios Aprendizaje 0,041 0,008 – 0,074 * 0,016

Ingresos Aprendizaje 0,094 0,060 – 0,128 *** <0,001

Género Aprendizaje −0,034 −0,067 – −0,002 * 0,036

Edad Cumplimiento 0,046 0,002 – 0,090 * 0,040

Empleo Cumplimiento 0,019 −0,022 – 0,060   0,361

Estudios Cumplimiento 0,047 0,010 – 0,083 * 0,013

Ingresos Cumplimiento 0,038 0,000 – 0,076 * 0,048

Género Cumplimiento 0,016 −0,020 – 0,051   0,395

Edad Psicológico 0,106 0,069 – 0,142 *** <0,001

Empleo Psicológico −0,012 −0,046 – 0,022   0,493

Estudios Psicológico 0,033 0,003 – 0,062 * 0,029

Ingresos Psicológico 0,083 0,052 – 0,114 *** <0,001

Género Psicológico 0,119 0,090 – 0,149 *** <0,001

Carga administrativa Evaluación AD 0,479 0,432 – 0,527 *** 0,000

Nota:  Aprendizaje, cumplimiento y psicológico refiere a los costes. AD a la administración digital.
Fuente:  Elaboración propia con base en la Encuesta del CIS.
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A pesar de los avances significativos en 
la última década, la literatura sobre carga 
administrativa aún necesita profundizar en 
la definición conceptual de la experiencia 
onerosa que aborda. Los costes que con-
figuran esta experiencia deben ser defini-
dos con mayor precisión para evitar sola-
pamientos tanto entre ellos como con otros 
conceptos dentro de la literatura sobre ad-
ministración pública. Una posible redefi-
nición de los costes debería centrarse en 
capturar de manera más neutral la expe-
riencia de los ciudadanos, en lugar de cen-
trarse únicamente en la actuación del Es-
tado. Además, una definición conceptual 
más clara permitiría una mejor operacionali-
zación de los conceptos, lo que contribuiría 
a la expansión de la literatura y a una inte-
gración más sólida con otros enfoques teó-
ricos relacionados.

En España, el abordaje de las proble-
máticas generadas por la Administración 
desde la perspectiva de la carga adminis-
trativa se limita al análisis del in-take de 
programas sociales. En un contexto de alta 
digitalización de la administración pública, 
la literatura sobre la carga administrativa 
muestra su potencial para entender la expe-
riencia de los ciudadanos en muchas otras 
situaciones en las que se produce una inte-
racción con la Administración. Por ello, en 
este estudio se ha analizado empíricamente 
la digitalización de la administración pública 
desde la perspectiva de la carga adminis-
trativa, lo que representa una contribución 
significativa a esta literatura.

Los resultados indican que los costes de 
aprendizaje son los de mayor peso en la ex-
periencia onerosa frente a la administración 
digital, seguidos por los de cumplimiento y, 
finalmente, por los psicológicos. Estos ha-
llazgos coinciden con gran parte de la litera-
tura sobre administración digital, que sugiere 
que, aunque algunas dimensiones de los 
costes pueden variar, el coste de aprendi-
zaje es el más determinante. Además, mos-
tramos que las variables sociodemográficas 

más relevantes en relación con los costes 
experimentados son la edad y los ingresos, 
lo que resalta que la familiaridad y la cotidia-
neidad con los medios digitales tienen un im-
pacto mayor que la educación formal. Otro 
hallazgo significativo es que las variables so-
ciodemográficas tienen un impacto limitado 
sobre el coste de cumplimiento. Esto podría 
indicar que las nuevas tareas que recaen so-
bre los ciudadanos, así como las problemá-
ticas relacionadas con los servicios adminis-
trativos, no varían significativamente entre 
diferentes segmentos sociodemográficos, ya 
que todos comparten una base similar de re-
cursos para realizar los trámites.

Este estudio presenta importantes li-
mitaciones en cuanto a su enfoque empí-
rico, particularmente en lo que respecta al 
coste psicológico. Dado que se utiliza una 
encuesta administrada por un ente guber-
namental, no se logra capturar de manera 
exacta las experiencias que pretendemos 
analizar. La estrategia seguida es un aná-
lisis indirecto, similar al utilizado en gran 
parte de la literatura sobre carga adminis-
trativa, que infiere que ciertas característi-
cas de la Administración dan lugar a tipos 
específicos de experiencias en los ciudada-
nos. Investigaciones futuras deberían cen-
trarse en capturar directamente los costes 
experimentados por los ciudadanos, lo que 
permitiría un análisis más detallado y pre-
ciso de la relación entre los ciudadanos y la 
administración digital.
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Resumen
El presente artículo analiza cómo han cambiado las diferencias de 
clase en el proceso de emancipación juvenil en España durante los 
últimos cincuenta años. Se usan datos del Estudio CIS 3233, que 
recopila las experiencias de transición a la vida adulta de diferentes 
generaciones españolas y modelos de supervivencia. Los resultados 
muestran cómo, mientras a mediados del siglo xx, la juventud de 
clase baja se emancipaba sensiblemente antes que la de clase 
alta, esta diferencia ha desaparecido actualmente. Es más, uno de 
los dos indicadores utilizados señala que la tendencia actual es la 
contraria: la juventud de clase alta se va antes de casa. Entre las 
causas de este cambio se señalan los cambios en los modelos de 
emancipación o el peso cada vez mayor del acceso a la vivienda en 
este proceso vital.

Key words
Life Course Analysis 
•	 Social Classes 
•	 Leaving Home 
•	 Class Positioning 
•	 Youth 
•	 Housing 

Abstract
This paper analyses the changes taking place in class differences in the 
youth emancipation process in Spain over the past 50 years. It relies on 
data from Study 3233 of the Spanish Center for Sociological Research 
(CIS), which compiles the experiences of transition to adulthood of 
different Spanish generations, and survival models. Results suggest 
that, while in the mid-20th century, lower-class youngsters left home 
significantly earlier than their upper-class counterparts, today, this 
difference does not exist. Furthermore, one of the two indexes used 
indicates that the current trend is the opposite: young people from 
upper-class origins tend to leave home earlier. Among the causes 
of this change are new emancipation models, or the increasing 
importance of access to housing in this life course process.
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Introducción

La emancipación ha estado siempre en el 
foco de la sociología de la juventud española, 
ya sea la académica (Zárraga, 1985; Garrido 
y Requena, 1996; Gil, 2002; Jurado, 2003; 
Moreno, 2012) o la institucional o asociativa 
(Consejo de la Juventud de España, 2024; 
Simón y Clavería, 2020). Esto se debe a que, 
desde los años ochenta y noventa (Casal, 
1996; Zárraga, 1985; Garrido y Requena, 
1996), las tasas de emancipación se han 
mantenido persistentemente bajas, sin re-
cuperar los niveles de mediados del siglo  xx 
(Zárraga, 1985; Miret, 2005). Aunque la situa-
ción mejoró entre 1996 y 2008, incluso enton-
ces la precariedad juvenil (Gentile, 2006; Gil, 
2002), el sobreendeudamiento hipotecario 
(López, 2008) o el empleo juvenil (Miguélez y 
Recio, 2010; Simó, Golsch y Steinhage, 2002) 
preocupaban a la academia, especialmente al 
comparar España con países de su entorno 
(Baizan, 2003; Moreno, 2012).

La crisis de 2008 dificultó la emancipación 
juvenil, que sigue empeorando pese a la re-
cuperación económica (Eurostat, 2023; Con-
sejo de la Juventud de España, 2024), de-
bido fundamentalmente al incremento de los 
alquileres desde 2014 (Consejo de la Juven-
tud de España, 2024; Ministerio de Fomento, 
2019; Moreno y Sánchez, 2020; Simón y 
Clavería, 2020). En este escenario, el énfasis 
en el 83 % de jóvenes no emancipados (Con-
sejo de la Juventud de España, 2024) hace 
que a menudo se pierda de vista al 17 % res-
tante, que sí logra independizarse, y, sobre 
todo, a las diferencias entre ambos grupos. 
Factores como el sexo, la procedencia o el ni-
vel educativo explican en parte esta diversi-
dad en la emancipación (Aassve et al., 2002; 
Garrido y Requena, 1996), aunque el factor 
en el que va a centrar la atención del presente 
estudio es la posición socioeconómica de los 
progenitores y las propias personas jóvenes.

Este es, tal vez, el factor con una influen-
cia más compleja: por una parte, conseguir 
una mejor posición socioeconómica suele 

implicar un retraso en la emancipación, pero 
también facilita el proceso una vez conse-
guida (Aassve et al., 2002; Goldscheider y 
Da Vanzo, 1989; Iacovou, 2010). También la 
clase social de origen tiene efectos contradic-
torios, que cambian según el contexto: las fa-
milias con más recursos pueden usarlos para 
impulsar la emancipación de sus descen-
dientes o para «retenerlos» en casa (Iacovou, 
2010). En España, según la literatura, la es-
trategia dominante entre las clases altas se-
ría promover una emancipación más tardía 
de los descendientes, a fin de que completen 
con éxito su posicionamiento social (Garrido y 
Requena, 1996; Gil, 2002; Iacovou, 2010).

Este trabajo tiene como objetivo analizar 
si las diferencias de clase en la emancipa-
ción juvenil en España siguen funcionando 
así o si el gradiente de clase ha cambiado 
y se ha vuelto similar al de otros países. En 
un contexto donde el acceso a la vivienda, 
más que las trayectorias formativo-labora-
les, parece ser el factor clave para la eman-
cipación y donde se ha flexibilizado el mo-
delo tradicional de formación de hogares 
(Fuster, Palomares-Linares y Susino, 2023; 
Gil-Solsona, 2023; Moreno y Sánchez, 2020; 
Simó, Moreno y Gil-Solsona, 2023), cabe 
plantear que una mejor posición socioeco-
nómica familiar podría facilitar este proceso. 
Para ello, se utilizan datos de la Encuesta 
CIS 3233, de diciembre de 2018, que com-
para retrospectivamente las trayectorias ju-
veniles de diferentes generaciones y evalúa 
cómo cambian en función de la posición so-
cioeconómica de progenitores y jóvenes.

Marco teórico

La emancipación juvenil en España

Casal (1996) y Zárraga (1985) definen la 
juventud como un proceso de transición 
social en el que las personas adquieren 
independencia residencial y económica res-
pecto al hogar de origen (emancipación), 
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mientras consolidan una posición en las es-
tructuras socioeconómicas, productivas y 
reproductivas (enclasamiento). Estos proce-
sos están moldeados por la posición en la 
estructura social (de clase, etnia o género) 
(Casal, 1996; Furlong y Cartmel, 2007), el 
contexto nacional e internacional (Aassve et 
al., 2002) o la propia agencia de los sujetos 
(Casal et al., 2006).

A finales del siglo  xx, los procesos de 
transición juvenil pasaron de ser tempra-
nos y lineales a dilatados y menos predeci-
bles, con trayectorias individualizadas (Beck 
y Beck-Gernsheim, 2002; Billari y Liefbroer, 
2010; Machado, 2000). Este cambio ha sido 
atribuido tanto a la modernidad tardía como 
a factores como la globalización económica 
(Mills y Blossfeld, 2005). Sin embargo, estos 
procesos globales son filtrados por facto-
res institucionales, hecho que genera gran-
des diferencias entre países. En Europa, 
por ejemplo, la emancipación es significa-
tivamente más tardía en el sur que en el 
norte debido a factores económicos, ins-
titucionales y culturales (Eurostat, 2023; 
Moreno, 2012). En España, estas transicio-
nes están condicionadas por un mercado 
laboral incapaz de ofrecer estabilidad, un 
mercado inmobiliario poco accesible y la 
ausencia de buenas políticas de emanci-
pación (Jurado, 2003; Moreno, 2012; Simó, 
Golsch, y Steinhage, 2002). A ello se suma 
la debilidad del estado de bienestar (Baizan, 
2003; Flaquer, 2004; Gentile, 2006) y la cul-
tura «familista» española, que fomenta fuer-
tes redes de apoyo y reciprocidad familiar 
(Flaquer, 2004; Gentile, 2006), pero también 
favorece que los jóvenes permanezcan en 
casa todo el tiempo necesario hasta que se 
mudan con su pareja a una vivienda en pro-
piedad (Gaviria, 2007; Velde, 2008). Este 
«modelo español de emancipación» ha ge-
nerado una edad media a la emancipación 
de  30,5  años, una de las más tardías de 
Europa (Eurostat, 2023).

El modelo, además de retrasar la eman-
cipación, hace que esta se efectúe me-

diante el llamado «modelo de espera» 
(Flaquer, 2004; Gil, 2002): una acumula-
ción prolongada de recursos mientras se 
vive con los progenitores, seguida de una 
separación residencial definitiva, para irse 
a vivir en pareja (Flaquer, 2004; Gaviria, 
2007; Holdsworth, 2000; Jurado, 2003). 
Este modelo de emancipación contrasta 
con el de otros países, más flexible y con 
un mayor peso de «estados intermedios» 
(Jones, 2000), como vivir solo o compar-
tiendo piso (Holdsworth, 2000; Iacovou, 
2010; Velde, 2008).

Ahora bien, recientemente, el modelo 
español ha mostrado ciertos cambios: cada 
vez más jóvenes viven de alquiler, en lugar 
de comprar una vivienda (Echaves, 2017; 
Fuster, Arundel y Susino, 2019; Fuster, 
Palomares-Linares, y Susino, 2023) y la 
forma de emanciparse se ha diversificado, 
más allá de la vida en pareja (Gil-Solsona, 
2024; Marí-Klose, Julià y Marí-Klose, 2013).

Clase social y emancipación

La evolución del modelo español de eman-
cipación resulta clave para entender qué 
papel juega en ella la «clase social», en-
tendida como posición socioeconómica 
y ubicación en las estructuras laborales 
(Bernardi, 2007). Precisamente las personas 
jóvenes, inmersas en un proceso de posi-
cionamiento social, carecen al inicio de una 
posición propia en las relaciones sociales 
de producción (Casal, 1996; Zárraga, 1985), 
aunque sí que tienen una clase social de 
origen (Zárraga, 1985), la de sus progenito-
res. Mediante el proceso de enclasamiento 
personal, íntimamente ligado e interrelacio-
nado con la emancipación, adquieren fi-
nalmente una posición de clase propia. Gil 
(2002) y Bernardi (2007) señalan cómo, en 
este proceso, se interrelacionan de forma 
compleja las agencias de padres e hijos: 
los jóvenes, mediante sus estrategias, bus-
can emanciparse y construir su propia po-
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sición social, mientras que los progenito-
res promueven la reproducción social de la 
posición familiar; buscan para sus descen-
dientes un estatus igual o superior al suyo. 
Estas estrategias pueden generar un re-
traso de la emancipación para asegurar una 
buena posición (Goldscheider y Da Vanzo, 
1989) o, al contrario, desencadenar una 
emancipación temprana incluso a riesgo de 
comprometer dicho posicionamiento social 
(Ayllón, 2015).

En primer lugar, el propio proceso de 
enclasamiento influye en la emancipación: 
una trayectoria formativa más larga normal-
mente retrasa la emancipación, al pospo-
ner la independencia económica (Aassve 
et al., 2002; Garrido y Requena, 1996; 
Goldscheider y Da Vanzo, 1989). Sin em-
bargo, una vez completada la formación, 
el mayor nivel de recursos que proporciona 
suele facilitar la independencia (Aassve et 
al., 2002; Iacovou, 2010). Además, cursar 
estudios superiores en otra ciudad puede 
impulsar la emancipación (Jurado, 2003). 
En otros países, las políticas públicas faci-
litan la independencia económica del estu-
diantado (Anxo, 2010), aunque el sistema 
de becas español no llega a producir este 
efecto (Flaquer, 2004; Gentile, 2006). Ade-
más, la dispersión territorial de las universi-
dades desincentiva que los universitarios vi-
van fuera de casa (Moreno, 2018).

Por su parte, la clase social de los pro-
genitores influye en las trayectorias de 
emancipación de la juventud de forma 
más compleja. Algunos estudios señalan 
que mayores recursos familiares impul-
san la emancipación (Aassve et al., 2002; 
Goldscheider y Da Vanzo, 1989; Iacovou, 
2010). Esto no se debería solamente a 
mayores transferencias de recursos, sino 
también a la mayor presencia de jóve-
nes de clases acomodadas en trayecto-
rias de emancipación no estándar (pisos 
compartidos, residencias de estudiantes, 
etc.) (Calvert, 2010; Iacovou, 2010), que im-
plican una emancipación más temprana 

que la cohabitación en pareja y que pue-
den ser sostenidas de forma total o parcial 
por los progenitores con mayores recur-
sos (Goldscheider y Da Vanzo, 1989; Velde, 
2008). Por el contrario, los estudiantes de 
clase trabajadora buscarían soluciones más 
económicas (como vivir con sus progenito-
res y estudiar en sus universidades locales) 
y se irían de casa más frecuentemente para 
formar una pareja (Arundel y Ronald, 2016; 
Calvert, 2010; Furlong y Cartmel, 2007).

Ahora bien, el principal mecanismo 
que explicaría las diferencias de clase en 
la emancipación sería la propia transmi-
sión intergeneracional de rentas y patri-
monio (Echaves, 2017; Lennartz, Arundel 
y Ronald, 2016; Tucci, 2024). Así, los pro-
genitores con mayor renta y patrimonio 
tienen más capacidad para ayudar a la 
emancipación de sus descendientes, me-
canismo que se habría intensificado desde 
la crisis de  2008 (Tucci, 2024). Además, 
hay que considerar también otras formas 
de capital (Bourdieu, 1986): por ejemplo, el 
capital social parental, en forma de redes 
de contactos (Laurison y Friedman, 2024), 
puede ayudar a los jóvenes, especialmente 
profesionales, no ya a encontrar un em-
pleo, sino a encontrar uno de mayor nivel, 
más estabilidad y mejores ingresos, lo que 
facilita la emancipación.

Aun así, otros estudios encuentran un 
efecto negativo de la clase social parental 
sobre la emancipación juvenil, sobre todo 
en relación con recursos «no transferibles», 
como mejores condiciones de espacio y 
servicios en el hogar, que retienen a los jó-
venes de clase alta mientras «empujan» a 
los más pobres a independizarse (Becker 
et al., 2010). Iacovou (2010) señala a las di-
ferentes preferencias culturales para expli-
car esta diversidad. Según su análisis, en el 
norte de Europa, los progenitores usan sus 
recursos para fomentar la independencia de 
su descendencia al valorar positivamente su 
emancipación, mientras que, en el sur, prio-
rizan la convivencia familiar (togetherness) 
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y los emplean para retener a hijos e hijas 
(Gaviria, 2007; Iacovou, 2010; Velde, 2008). 
Más recientemente, Ferraretto y Vitali (2024) 
han encontrado evidencia comparativa que 
respalda esta dinámica.

En España, estudios como los de 
Bernardi (2007) y Casal (1996) muestran 
que los progenitores acomodados retra-
san la emancipación de sus hijos al fomen-
tar su inversión en lograr una buena posi-
ción social. Esto es: la voluntad no sería la 
de retener a los jóvenes, sino procurar que 
se vayan «en condiciones» (Iacovou, 2010). 
Un aspecto clave que tener en cuenta es 
la estrecha vinculación entre emancipa-
ción y formación de pareja, vigente hasta 
épocas muy recientes en España (Gaviria, 
2007; Gil, 2002; Jurado, 2003). En este sen-
tido, diferentes estudios muestran cómo 
los padres más acomodados en todos los 
países desincentivan que sus descendien-
tes se muden en pareja demasiado pronto, 
para centrarse en su posicionamiento social 
(Jong, Liefbroer, y Beekink, 1991; Iacovou, 
2010). Bajo esta lógica, tiene sentido que, 
en España, los jóvenes de clase alta acos-
tumbraran a emanciparse (esto es, formar 
una pareja) más tarde.

Sin embargo, dada la creciente diver-
sidad en las formas de emancipación en 
España (Echaves, 2017; Gil-Solsona, 2024; 
Marí-Klose, Julià y Marí-Klose, 2013), este 
mecanismo tradicional de estratificación de-
bería haber perdido peso. Si las formas no 
familiares de emancipación, comunes entre 
las clases altas (Goldscheider y Da Vanzo, 
1989), son cada vez más frecuentes en Es-
paña, esto debería producir una asociación 
positiva entre emancipación y clase social. 
Por otro lado, el incremento de los precios 
de la vivienda, primero en propiedad (Pareja 
y San Martín, 2002) y posteriormente en al-
quiler (Ministerio de Fomento, 2019), ha he-
cho que el acceso a la vivienda se convierta 
en el factor determinante en la emancipación 
(Baizan, 2003; Gentile, 2006; Jurado, 2003). 
En este contexto, contar con suficientes re-

cursos tanto personales como familiares 
para acceder a la vivienda (Boertien y López-
Gay, 2023; Cabre y Módenes, 2004) se ha-
bría convertido en el elemento decisivo para 
emanciparse, al desplazar a predictores tra-
dicionales como la formación de pareja o la 
finalización de los estudios, y podría estar al-
terando el gradiente de clase en la emanci-
pación española.

En este contexto, cabe preguntarse si 
los jóvenes de clase trabajadora continúan 
emancipándose antes que sus coetáneos 
de clase alta o si, dada la mayor flexibilidad 
en las formas de emancipación y la cre-
ciente dificultad para acceder a la vivienda, 
los recursos parentales –como patrimonio, 
ingresos y capital social– se han vuelto de-
terminantes. Con base en las últimas evi-
dencias y considerando que Iacovou (2010), 
Bernardi (2007) y Garrido y Requena (1996) 
emplearon datos de los años noventa, aquí 
se plantea que la relación entre clase social 
y emancipación en España ha cambiado:

H1. Una mejor posición socioeconó-
mica parental se asocia, entre las ge-
neraciones actuales, con una eman-
cipación más temprana.

Este efecto positivo se habría consoli-
dado a lo largo de diferentes generaciones 
debido a los cambios en los procesos de 
emancipación juvenil en las últimas décadas:

H2. Entre las generaciones más anti-
guas, una mejor posición socioeco-
nómica parental retrasaba la eman-
cipación.

No obstante, se espera que el efecto de 
la clase social propia continúe siendo nega-
tivo, ya que una trayectoria de posiciona-
miento social más costosa en términos de 
capital humano debería retrasar la emanci-
pación:

H3. Una mejor posición socioeconó-
mica individual se relaciona con una 
emancipación más tardía en todas 
las generaciones.
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Datos y metodología

Para contrastar estas hipótesis, se utilizará 
la base de datos del Estudio CIS 3233, Bio-
grafías de Emancipación, Generaciones y 
Cambio Social en España (Simó, Moreno, y 
Gil-Solsona, 2023), encuesta realizada a fi-
nales de 2018, con respuestas de 2457 per-
sonas mayores de dieciocho años sobre 
distintos acontecimientos vitales de su ju-
ventud. Esta base de datos permite compa-
rar las transiciones juveniles entre diferen-
tes generaciones de españoles que ya han 
completado esa etapa (excluyendo a los jó-
venes actuales).

La variable dependiente principal del 
presenta análisis será la edad a la que las 
personas dejaron de vivir con sus progeni-
tores de forma definitiva y la principal varia-
ble independiente será el estatus socioeco-
nómico de los progenitores. Para garantizar 
una mayor robustez de los resultados, se 
plantean dos indicadores numéricos alter-
nativos de este concepto, ambos amplia-
mente reconocidos: el International Socioe-
conomic Index of Occupational Status (ISEI) 
y el Occupational Earning Potential (OEP).

En primer lugar, el ISEI (Ganzeboom y 
Treiman, 1996) es un indicador de escala 
que refleja de manera precisa las variacio-
nes en el estatus socioeconómico dado 
que se basa en los niveles promedio de 
educación e ingresos de las ocupaciones 
(Ganzeboom, 2010). Para adaptar este indi-
cador a la base de datos –ya que, original-
mente, usaba la clasificación internacional 
de ocupaciones ISCO08– se ha utilizado la 
CNO11 a tres dígitos a partir de la adap-
tación que realizan Bernardi y Ares (2017) 
para España.

Por su parte, el OEP (Oesch et al., 2024) 
es también un indicador de escala, pero 
clasifica las ocupaciones solo en función de 
su potencial de ingresos medianos, a dife-
rencia del ISEI, que combina educación e 
ingresos (Oesch et al., 2024).

Aunque ambos indicadores están muy 
correlacionados y comparten una jerarquía 
subyacente similar, sus aplicaciones difie-
ren: el OEP explica mejor la varianza de los 
ingresos, mientras que el ISEI es más útil 
para analizar la movilidad intergeneracional 
al incluir la educación como factor explica-
tivo. En este análisis, se ha realizado una 
adaptación del OEP siguiendo a Oesch et 
al., (2024), utilizando la correspondencia en-
tre la CNO11 y la ISCO08 a tres dígitos para 
España, al asignar el valor medio de las di-
ferentes ocupaciones de la ISCO08, en el 
caso de que una misma ocupación de la 
CNO11 se vinculara a dos ocupaciones di-
ferentes en dicha clasificación internacional. 
Ambos indicadores de clase son medidas 
internacionalmente reconocidas que facili-
tan la comparación entre países, estudios 
y cohortes y, además, permiten establecer 
una distinción más harmónica por nivel so-
cioeconómico, sin necesidad de definir y 
modelizar categorías ocupacionales cuali-
tativas.

A fin de conseguir un valor único tanto 
de ISEI como de OEP para el conjunto de 
la unidad familiar de origen, se toma el valor 
superior entre los de ambos progenitores o 
aquel que estuviera disponible, en el caso 
de solo haber uno. En todo caso, el dato se 
refiere al momento en el que la persona en-
trevistada tenía quince años. Las figuras  1 
y  2 muestran la distribución de ambas va-
riables para la muestra final. Se puede com-
probar rápidamente como el indicador OEP 
(Oesch et al., 2024) tiene una distribución 
más amplia (sobrepasa los 90 puntos) y me-
nos sesgada a la izquierda. Un 25 % de los 
progenitores de las personas entrevistadas 
superan el valor intermedio (50) de la escala 
de OEP, mientras que, en el caso del ISEI, 
el tercer cuartil se sitúa por debajo de 40.

El nivel socioeconómico propio de 
la persona entrevistada se operativiza 
usando el ISEI y el OEP con base en su 
ocupación actual (o la última conocida). A 
diferencia de la posición de origen, la pro-
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FIGURA 1.  �Distribución de la variable ISEI de la familia de origen. Muestra final del análisis. Mayores de 30 años, 
España, 2018
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Fuente:  Estudio CIS 3233.

FIGURA 2.  �Distribución de la variable OEP de la familia de origen. Muestra final del análisis. Mayores de 30 
años, España, 2018
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pia clase social se mide como aquella fi-
nalmente alcanzada y no aquella con la 
que la persona contaba antes de eman-
ciparse. Esto no se considera problemá-
tico a nivel metodológico, ya que no se 
entiende la clase social propia como un 
recurso que se utiliza a priori para impul-
sar el proceso de emancipación, sino en 
cuanto que proceso paralelo de posicio-
namiento social. En este sentido, un ma-
yor nivel ocupacional personal no solo 
indicaría que la persona ha terminado ob-
teniendo un mayor nivel de recursos, sino 
también que ha tenido un proceso de po-
sicionamiento social más costoso en tér-
minos de tiempo y acumulación de capital 
humano.

En el ámbito estadístico, es necesario 
señalar que, en el caso de ambos indica-
dores, las variables de progenitores y jóve-
nes están correlacionadas, aunque no tanto 
como para producir problemas de colineali-
dad en los modelos, como se puede com-
probar en la figura 3.

Resultados de los análisis 
estadísticos

El análisis que aquí se presenta se basa en 
una serie de modelos de supervivencia en 
tiempo discreto (Blossfeld y Rohwer, 1995; 
Zwick y Sklar, 2005). Esta metodología con-
siste en un modelo de regresión logística, 
en el que la variable dependiente es el he-
cho de haber experimentado o no un deter-
minado evento (en este caso, irse de casa) 
y en el que las unidades de observación 
no son los sujetos, sino cada año de edad 
de cada sujeto (personas-periodo), para 
así poder comprobar si el fenómeno se ha 
dado para cada persona y en cada año de 
edad. Antes de presentar los resultados de 
los modelos, sin embargo, se mostrarán las 
curvas de supervivencia descriptivas.

Para el análisis, se ha restringido la base 
de datos a aquellos sujetos que tenían al 
menos treinta años en el momento de la en-
trevista, para evitar la censura a la derecha; 

FIGURA 3.  �Relación entre el nivel ocupacional de las personas entrevistadas y el de sus progenitores, medidas 
con el ISEI y el OEP. Muestra final del análisis. Mayores de 30 años, España, 2018
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esto es, evitar incluir en el análisis a suje-
tos demasiado jóvenes, cuya trayectoria de 
emancipación posterior no se conoce. Tam-
bién se ha excluido a quienes nunca han vi-
vido con los progenitores (y, por tanto, no 
han podido irse) y quienes tienen algún va-
lor perdido en las variables de análisis. Esto 
restringe la base de trabajo a  1706  indivi-
duos nacidos entre  1920 y  1988, aunque 
solo un 6 % ha nacido antes de 1940. Para 

el análisis, se ha tomado como edad ini-
cial (t=0) los doce años, de forma que se ha 
descartado todo evento producido antes de 
dicha fecha.

Primera aproximación descriptiva

Antes de presentar los resultados de los 
modelos, la figura  4 muestra las curvas 
de supervivencia descriptivas –esto es, las 

FIGURA 4.  �Curvas de supervivencia del evento «irse de casa de los progenitores definitivamente» según tramo 
de ISEI de los padres y generación de nacimiento. Comparación del tramo más bajo (ISEI<=20) con 
el más alto (ISEI>60)

Fuente:  Estudio CIS 3233.
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proporciones de personas que seguían vi-
viendo con los padres a cada edad– de dos 
subgrupos de la muestra: aquellos cuyos 
progenitores tienen un nivel socioeconó-
mico bajo (20 o menos en la escala corres-
pondiente, ISEI u OEP) y aquellos con un ni-
vel medio-alto (mayor de  60). Dado que la 
hipótesis principal de este estudio es que 
el efecto de la clase social ha cambiado, se 
proporcionan los análisis segmentando por 
generación de nacimiento.

La figura permite comprobar cómo, 
efectivamente, el efecto de la clase paren-
tal sobre la emancipación ha cambiado a lo 
largo de las generaciones: para los nacidos 
antes de 1964 (y, en el caso del OEP, tam-
bién los nacidos antes de 1975), una mayor 
clase social de origen retrasaba la emanci-
pación respecto de quienes tenían un me-
nor nivel. Para los nacidos a partir de 1975, 
no obstante, el efecto cambia de signo cla-
ramente en el caso de ambos indicadores, 
aunque más claramente en el caso del ISEI. 
El OEP no muestra una diferencia tan mar-
cada, pero el cambio de tendencia respecto 
a generaciones anteriores es evidente. Es-
tas diferencias son especialmente visibles 
entre los dieciocho y los veinticinco años y 
se reducen en edades más avanzadas.

A fin de comprobar si, efectivamente, es 
el nivel socioeconómico de los progenito-
res lo que está generando estas diferencias, 
y no otras variables, es necesario compro-
bar estos resultados mediante modelos de 
supervivencia multivariables, que, además, 
proporcionarán una visión más estilizada 
del efecto de la categoría socioeconómica.

Modelos de supervivencia

Para estos modelos, se ha introducido, 
además de la edad y su cuadrado, el 
efecto del nivel ocupacional de los proge-
nitores –ya sea ISEI o OEP–, el sexo y la 
nacionalidad de la persona entrevistada, 
así como la comunidad autónoma de resi-

dencia (agrupadas en las regiones NUTS1). 
En una fase posterior de construcción de 
los modelos, se ha incluido la categoría 
ocupacional de la persona entrevistada –
medida con el ISEI o el OEP, respectiva-
mente– a fin de comprobar de qué forma el 
propio proceso de posicionamiento social 
influye en la edad de emancipación y de 
separar el efecto de la clase social de los 
progenitores del de la clase social propia.

Tras restringir la muestra a los casos 
que contienen información válida sobre 
todas las variables, se cuenta con una 
base de datos final de  20  350  personas-
periodo, procedentes de  1706  casos in-
dividuales observados durante una media 
de 11,9 años. Los datos han sido pondera-
dos mediante una variable de peso pobla-
cional, no incluida en el estudio, que se ha 
generado para ajustar la muestra a la com-
posición por sexo, edad y lugar de naci-
miento de la población española según el 
padrón a 1 de enero de 2019.

Las tablas de coeficientes de los mode-
los se encuentran en el anexo y hay otras 
tablas con fases previas del proceso de 
construcción disponibles bajo petición a 
los autores. No obstante, hay que consi-
derar que los coeficientes recogidos en 
dichas tablas, correspondientes a cada 
cambio de una unidad de cada variable 
independiente, no permiten ver con clari-
dad los efectos globales de las variables, 
al ser de escasa magnitud. Además, las di-
ferencias entre las curvas de emancipación 
de jóvenes de diferentes clases sociales 
son insignificantes al principio –a los doce 
años– y aumentan a medida que avanza 
la edad, como se ha visto en la figura  4. 
Para poder comprender mejor la verdadera 
magnitud de las diferencias de clase –y su 
evolución–, se han acompañado los aná-
lisis con unas predicciones de los valores 
marginales de las curvas de superviven-
cia completas; es decir, la probabilidad de 
seguir viviendo con los padres según pre-
dicen los modelos. Estas estimaciones se 
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acompañan de errores estándar, siguiendo 
el método de Zwick y Sklar (2005). La fi-
gura 5 muestra los resultados de esta es-
timación.

En dicha figura, se pueden observar las 
probabilidades de seguir viviendo con los 
padres, a cada edad, para sujetos proce-
dentes de diferentes clases sociales y dife-
rentes generaciones, controlando los efec-
tos del sexo, la nacionalidad y la región 
(NUTS1). Como complemento, la tabla  1 

muestra las estimaciones y los errores es-
tándar de las curvas para la edad de veinti-
cinco años, un punto en el que las diferen-
cias suelen ser muy marcadas.

La figura  5 y la tabla  1 muestran cla-
ramente cómo el efecto de la clase so-
cial de los progenitores sobre la eman-
cipación ha ido cambiando a lo largo de 
las generaciones: al basarse en el ISEI, 
si, entre los nacidos en  1938, tener pro-
genitores de clase alta implicaba una ma-

FIGURA 5.  �Curvas de supervivencia procedentes de los modelos 1 y 1B del anexo, según clase social de los 
padres (ISEI/OEP) y año de nacimiento, controlando por sexo, nacionalidad y región de residencia

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio CIS 3233.
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yor probabilidad de cohabitar con ellos 
(53  %) respecto a los jóvenes de clase 
baja (41  %), para la generación de  1988, 
la probabilidad era menor entre la juven-
tud de clase alta (40,8  %) que entre la 
juventud de clase baja (48,9  %). En cin-
cuenta años, la diferencia en los niveles 
de emancipación a los veinticinco años 
entre clases sociales ha pasado de ser 
de un  11,9  % a favor de las clases ba-
jas a un -8,1  % en su contra; es decir, 
un cambio de 20 puntos porcentuales. En 
este caso, las diferencias entre las tasas 
de cohabitación de las clases altas y ba-
jas son estadísticamente significativas, 
como muestran los p-valores del test  z 
correspondiente. Además, se ha utilizado 
un test de Wald de diferencias entre dife-
rencias para poder afirmar que la diferen-
cia entre clases sociales ha cambiado de 
forma estadísticamente significativa a lo 
largo de las generaciones.

Para el caso de los modelos basados 
en el OEP, las cifras son similares, aunque 
los márgenes de error son más amplios, 
lo que hace que los test z no aporten sig-
nificatividad estadística entre los nacidos 
en 1988, pero sí el test de Wald. En cual-

quier caso, el hecho de que ambos indi-
cadores capturen un cambio en el mismo 
sentido –los jóvenes de origen obrero se 
emancipaban antes, pero ahora se eman-
cipan después que los jóvenes de clase 
alta– aporta solidez a los presentes resul-
tados.

El efecto de la clase social propia

Antes se ha mencionado que el proceso 
de posicionamiento social de la juven-
tud suele tener un efecto distinto sobre 
la emancipación al que tiene su clase so-
cial de origen. En un segundo grupo de 
modelos, se va a comprobar cuál es este 
efecto y si cambia a lo largo de las ge-
neraciones. De nuevo, los modelos se 
muestran en el anexo y aquí solo se ex-
pondrán las estimaciones de las curvas 
de supervivencia procedentes de la pre-
dicción marginal de los modelos.

Como muestran las estimaciones de 
la figura 6 y la tabla 2, el efecto del pro-
pio proceso de enclasamiento sobre el 
proceso de emancipación es mucho más 
estable a lo largo de las generaciones 

TABLA 1.  �Estimaciones de la curva de supervivencia a los 25 años según puntuación de ISEI/OEP de los 
padres y año de nacimiento. Modelos 1 y 1B

Indicador ISEI OEP

Año de nacimiento 1938 1963 1988 1938 1963 1988

Supervivientes en t=25 clase baja (15) 41 45 48,9 37,9 43,9 49,8

Err. estándar clase baja (15) 2,7 2,6 2,5 3,9 3,7 3,4

Supervivientes en t =25 clase alta (85) 53 47,3 40,8 49,9 47,5 44,9

Err. estándar clase alta (85) 2,3 2,5 2,7 3,4 3,5 3,6

Diferencia de clase (surv 85-surv 15) 11,9*** 2,3 -8,1* 12* 3,5 -4,9

P> |Z| Test Z de diferencia de proporciones (85-15) 0 0,52 0,03 0,02 0,49 0,32

Cambio en la diferencia de clase +20*** 16,9*

P> |Z| Test de Wald de diferencias entre las diferen-
cias de proporciones (clase alta-clase baja en 1988 
menos clase alta-clase baja en 1938)

Wald.test:
Z= 3,9
p>|Z|=0

Wald.test:
Z= 2,35
p>|Z|=0,019

+ p<0,1; * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001.

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio 3233 del CIS.
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FIGURA 6.  �Curvas de supervivencia procedentes de los modelos 2 y 2B del anexo, según clase social de la 
persona entrevistada (ISEI/OEP) y año de nacimiento, controlando por sexo, nacionalidad y región 
de residencia

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio CIS 3233.

que el de los progenitores: para todas 
las cohortes de nacimiento, aquellas per-
sonas que han conseguido una posición 
socioeconómica más elevada han expe-
rimentado una emancipación más tardía 
que quienes tienen una menor posición. 
Hay que señalar, sin embargo, que, si se 
mide la clase social mediante el OEP en 
lugar de mediante el ISEI, los datos pare-
cen apuntar a una reducción de las desi-

gualdades asociadas al propio proceso 
de enclasamiento en la emancipación: si 
en  1938 la diferencia era de  13,2  puntos 
porcentuales, en 1988 se habría reducido 
a 3,4. La diferencia habría venido básica-
mente por la parte de los jóvenes con po-
siciones de clase baja, que habrían asimi-
lado así sus trayectorias de emancipación 
a los jóvenes con una buena posición de 
clase adquirida, sin que estos hubieran 
cambiado su pauta. Sin embargo, el test 

Nivel socioeconómico de la p. entrevistada (ISEI/OEP) 15 85
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TABLA 2.  �Estimaciones de la curva de supervivencia a los 25 años según puntuación de ISEI/OEP de los 
padres y año de nacimiento. Modelos 2 y 2B

Indicador ISEI OEP

Año de nacimiento 1938 1963 1988 1938 1963 1988

Supervivientes en t=25 clase baja (15) 37,8 40,4 43 36 41,3 46,5

Err. estándar clase baja (15) 3,8 3,7 3,6 4,1 3,9 3,6

Supervivientes en t=25 clase alta (85) 47,5 51,4 55,1 49,2 49,6 49,9

Err. estándar clase alta (85) 3,4 3,2 3,1 3,4 3,4 3,4

Diferencia de clase (surv 85-surv 15) 9,7+ 11* 12,1* 13,2** 8,3 3,4*

P> |Z| Test Z de diferencia de proporciones (85-15) 0,06 0,03 0,01 0,01 0,11 0,5

Cambio en la diferencia de clase -2,4 9,8

P> |Z| Test de Wald de diferencias entre las diferen-
cias de proporciones (clase alta-clase baja en 1988 
menos clase alta-clase baja en 1938)

Wald.test: Z=-0,35 
P>|Z|=0,728

Wald.test: Z=1,34  
P>|Z|= 0,179

+ p<0,1; * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001.

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio 3233 del CIS.

de Wald en este caso no proporciona evi-
dencia estadística suficiente para afirmar 
que el efecto de la propia clase social 
haya cambiado de forma significativa.

Interacción de la clase social 
propia y la clase social de 
origen

Ahora bien, ¿cómo interactúan la posición 
de clase de los progenitores y la propia? 
Para responder a esta pregunta, el tercer 
par de modelos de los anexos muestra dos 
modelos que incluyen tanto la clase social 
propia como la de los progenitores y, en 
último término, una interacción entre am-
bos. De nuevo, solo se analizarán las pre-
dicciones marginales y, dada la compleji-
dad de los modelos, el análisis se centrará, 
especialmente, en comparar las probabili-
dades de estar emancipados a los veinti-
cinco años.

En primer lugar, la tabla  3 proporciona 
las probabilidades de estar emancipados 
a los veinticinco años según los modelos 3 
y  3B del anexo, que introducen tanto la 

clase social de los progenitores como la 
propia, aunque esta última solo como varia-
ble de control, sin interactuar ni con la edad 
ni con la generación. El único cambio que 
genera este control es, si acaso, una me-
nor probabilidad de seguir viviendo con los 
progenitores entre jóvenes de clase alta –
la diferencia más visible son cuatro puntos 
menos para los nacidos en  1938 según el 
modelo de ISEI–, aunque, virtualmente, los 
resultados son idénticos a los de la figura 5 
y la tabla 1.

Finalmente, los modelos  4 y  4B del 
anexo incorporan la interacción de ambas 
puntuaciones de clase (la propia y la de ori-
gen) y de estas con la edad. Para simplificar 
el análisis, se analizará cómo han cambiado 
las curvas de emancipación, a los veinti-
cinco años, para cuatro posibles combi-
naciones de valores: jóvenes de clase alta 
provenientes de familias también de clase 
alta (puntuaciones de 85 y 85 en las varia-
bles de la clase propia y la clase de origen), 
jóvenes de clase alta de familias de clase 
baja (puntuaciones de 85 y 15), jóvenes de 
clase baja de familias de clase alta (pun-
tuaciones de  15 y  85) y, finalmente, jóve-
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TABLA 3.  �Estimaciones de la curva de supervivencia a los 25 años según puntuación de ISEI/OEP de los 
padres y año de nacimiento, controlando por la puntuación de ISEI/OEP de la persona entrevistada. 
Modelos 3 y 3B

Indicador ISEI OEP

Año de nacimiento 1938 1963 1988 1938 1963 1988

Supervivientes en t=25 clase baja (15) 41,1 46,4 51,5 38,6 44,5 50,3

Err. estándar clase baja (15) 3,5 3,3 3,1 3,9 3,6 3,4

Supervivientes en t=25 clase alta (85) 49,3 45,4 40,9 49 46,7 44,3

Err. estándar clase alta (85) 3,1 3,3 3,5 3,5 3,5 3,6

Diferencia de clase (surv 85-surv 15) 8,2+ -1 -10,6* 10,4* 2,2 -5,9

P> |Z| Test Z de diferencia de proporciones (85-15) 0,08 0,83 0,02 0,05 0,66 0,23

Cambio en la diferencia de clase +18,8** 16,3*

P> |Z| Test de Wald de diferencias entre las diferen-
cias de proporciones (clase alta-clase baja en 1988 
menos clase alta-clase baja en 1938)

Wald.test: Z=2,862  
P>|Z|= 0,0042

Wald.test: Z=2,266 
P>|Z|= 0,0234

+ p<0,1; * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001.

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio 3233 del CIS.

TABLA 4.  �Estimaciones de la curva de supervivencia a los 25 años según puntuación de ISEI/OEP de los 
progenitores y la propia y año de nacimiento. Modelos 4 y 4B

Indicador ISEI OEP

Clase propia_clase de 
origen (puntuación)

85_85 85_15 15_85 15_15 85_85 85_15 15_85 15_15

Supervivientes en t=25 
en 1938

54,7 42,4 45,4 37,7 49,9 48,4 47,7 33,5

Err. estándar 1938 3,3 3,9 3,8 4,2 4 4 4,2 4,9

Supervivientes en t=25 
en 1988

35,4 67,8 42,7 41 46,4 53,4 42,4 47,7

Err. estándar 1988 4,2 2,8 4 4 4,2 3,8 4,4 4,2

Efecto del tiempo (surv 
1988-surv 1938)

-19,3*** 25,3*** -2,7 3,2 -3,6 5 -5,3 14,3***

P > |Z| 0 0 0,62 0,58 0,54 0,37 0,38 0,03

+ p<0,1; * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001.

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio 3233 del CIS.

nes de clase baja de familias de clase baja 
(puntuaciones de  15 y  15). Para facilitar el 
seguimiento de los resultados, se han utili-
zado los términos «directivos» y «obreros» 
para referirse a las posiciones de clase alta 
y baja, respectivamente.

En la figura 7 y en la tabla 4, se puede 
comprobar cómo la clase social de origen y 

la propia clase social interactúan de forma 
significativa con el proceso de emancipa-
ción y, además, cómo la influencia de am-
bos procesos se ha visto alterada con el 
paso de las generaciones. Sin embargo, 
también es posible comprobar cómo el 
efecto de esta interacción cambia según el 
indicador utilizado. En primer lugar, los «hi-
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FIGURA 7.  �Estimaciones marginales: proporción de no emancipados a los 25 años, según la curva de supervi-
vencia estimada por los modelos 4 y 4B del anexo, clase social de la persona entrevistada y de sus 
padres y año de nacimiento, controlando por sexo, nacionalidad y región de residencia

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio CIS 3233.

jos directivos de padres directivos» (pun-
tuaciones de  85 y  85) han experimentado 
una reducción de un 19,3 % en su tasa de 
cohabitación (con los padres) a los vein-
ticinco años, según los modelos de ISEI, 
aunque los modelos basados en OEP limi-
tan esta reducción a un  3,6  % no signifi-
cativo. En segundo lugar, los «hijos directi-
vos de padres obreros» han incrementado 

en un 25,3 % su probabilidad de seguir vi-
viendo en casa de los progenitores a los 
veinticinco años, según el modelo de ISEI; 
el modelo de OEP reduce esta diferencia 
a  5  puntos. Los «hijos obreros de padres 
directivos» no habrían visto modificadas 
sus estimaciones según ambos modelos; 
sin embargo, los «hijos obreros de padres 
obreros» sí que habrían experimentado un 
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incremento importante en sus tasas de co-
habitación a los veinticinco años: un 14,3 % 
según el modelo de OEP; un 3,2 % –no sig-
nificativo– según el modelo de ISEI.

En síntesis, estos resultados apuntan a 
un retraso de las trayectorias de emancipa-
ción de la juventud de clase trabajadora a lo 
largo de los últimos cincuenta años, al que 
le ha acompañado un adelanto de la edad 
de emancipación de la juventud de clase 
alta. Se trata de un efecto que, según el in-
dicador ISEI, se habría intensificado para 
la juventud de clase trabajadora que expe-
rimenta movilidad social ascendente. No 
obstante, según el OEP, los efectos más in-
tensos los habrían recibido quienes se han 
mantenido en una posición de clase traba-
jadora. Tal vez el diferente énfasis que pone 
el ISEI en la cuestión educativa y, por tanto, 
en la acumulación de capital humano frente 
al efecto de los ingresos esté detrás de es-
tas diferencias.

Conclusiones

En este estudio, se ha analizado cómo la 
clase social de origen, medida mediante los 
índices ISEI y OEP, influye en los procesos 
de emancipación de la juventud española 
y cómo esta influencia ha cambiado du-
rante los últimos cincuenta años, entre las 
generaciones nacidas en el segundo cuarto 
del siglo  xx y las nacidas hasta finales de 
los ochenta. Utilizando datos del Estudio 
CIS  3233 y aplicando curvas y modelos 
de supervivencia, los principales hallazgos 
pueden resumirse en tres puntos clave.

El primero y principal es que el efecto 
de la clase social de origen sobre el pro-
ceso de emancipación ha cambiado. Así, 
se ha podido comprobar cómo, para los na-
cidos a mediados del siglo pasado, ser de 
familia de clase alta suponía normalmente 
una emancipación más tardía, con tasas 
de emancipación más de un  10  % meno-
res que las de la clase baja. Esto permite 

dar por contrastada la primera hipótesis 
(H1) y, además, está en consonancia con 
los hallazgos de Iacovou (2010) o Garrido y 
Requena (1996), que planteaban cómo los 
progenitores de clase alta prevenían que 
sus descendientes se fueran de casa «de-
masiado pronto» y promovían que estos 
aseguraran su proceso de posicionamiento 
social. Sin embargo, este efecto de clase 
habría cambiado completamente para las 
generaciones nacidas a finales del siglo xx. 
Para los millennials, proceder de una fami-
lia de clase alta supone casi un 8 % más de 
probabilidades de haberse emancipado a 
los veinticinco años respecto a quienes pro-
ceden de una clase inferior. Esto, por tanto, 
permite dar por confirmada también la se-
gunda hipótesis (H2).

Este cambio en el gradiente de clase en 
la emancipación se puede deber, a juicio de 
los autores, fundamentalmente a dos facto-
res. Primero, el primero es el cambio en las 
formas de emanciparse, que ya no se limi-
tan a la formación de una pareja, sino que 
admiten nuevas formas de irse de casa, 
como los pisos compartidos o la semide-
pendencia, formas que, además, son más 
frecuentes entre la juventud de clase alta 
e implican un abandono más temprano del 
hogar de origen. En segundo lugar se en-
cuentra la creciente importancia del acceso 
a la vivienda como factor determinante en la 
emancipación durante las últimas tres dé-
cadas (Echaves, 2017; Jurado, 2003). Este 
acceso resulta significativamente más fá-
cil para los jóvenes que cuentan con mayor 
apoyo económico familiar, ya sea en forma 
de bienes muebles o inmuebles (Boertien 
y López-Gay, 2023) o que pueden benefi-
ciarse de redes más sólidas de capital so-
cial (Laurison y Friedman, 2024).

El presente estudio también muestra 
cómo, a diferencia de la clase social de 
origen, la clase social propia ha seguido 
jugando un papel similar durante los cin-
cuenta años analizados: adquirir una mejor 
posición socioeconómica implica, en térmi-
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nos generales, una menor probabilidad de 
irse de casa durante la veintena, pero, pos-
teriormente, una emancipación más rápida. 
Esto, por tanto, permite confirmar la tercera 
hipótesis (H3).

Finalmente, se ha comprobado cómo 
los efectos de la clase social de origen 
y de la posición propia interactúan, pero 
esta interacción cambia según el indica-
dor de nivel socioeconómico considerado. 
Se podría apuntar, como interpretación 
tentativa, que el indicador OEP, que prio-
riza en exclusiva los ingresos potenciales 
como medidor de la clase, es más sen-
sible al retraso de la emancipación de la 
juventud de clase trabajadora que no lo-
gra movilidad social ascendente, precisa-
mente aquella que tendrá un nivel de in-
gresos inferior. Por su parte, el ISEI, que 
considera las diferencias de cualificación 
entre las diferentes ocupaciones en su 
medición de la clase social, coloca en una 
peor posición a la juventud de clase tra-
bajadora que ha experimentado movili-
dad social ascendente y, por tanto, que 
ha atravesado un proceso de acumulación 
de capital humano más costoso, sin una 
posición familiar ventajosa.

Puestos en perspectiva, los hallazgos 
del presente estudio muestran cómo la so-
ciedad española comienza a reproducir 
mecanismos de desigualdad que ya eran 
visibles en otras sociedades hace unas dé-
cadas, pero que Bernardi (2007), Iacovou 
(2010) o Ferraretto y Vitali (2024) no ha-
bían detectado en España –en el último 
caso, al no diferenciar por cohorte de na-
cimiento–. En cualquier caso, considerar la 
desigualdad de clase que atraviesa los pro-
cesos de emancipación es relevante para 
abrir la óptica con la que se analiza la si-
tuación de la juventud española: no todos 
los jóvenes se van de casa tarde y aquellos 
que consiguen completar una trayectoria de 
emancipación de forma relativamente tem-
prana lo hacen ayudados por su posición 
social de origen.

El presente estudio, si bien propor-
ciona hallazgos interesantes, cuenta con 
diferentes limitaciones. La primera tiene 
que ver con los diferentes matices que 
aportan los dos indicadores utilizados, 
que sugieren diferencias de concepto a la 
hora de cuantificar la clase social, como 
potencial de ingresos o la combinación 
de estos y la cualificación. Será necesa-
rio que otras investigaciones profundicen 
en este aspecto. Además, sería necesario 
comprender no solamente las diferencias 
de calendario en los procesos de eman-
cipación juvenil, sino también sus trayec-
torias: ¿realmente la forma de residencia 
–en pareja, solos, compartiendo piso– es 
clave a la hora de distinguir las emancipa-
ciones obreras de las de la clase media? 
¿Se debe tener en cuenta la dimensión de 
independencia económica y no solamente 
la separación residencial? ¿Qué papel 
juega el régimen de tenencia en la ecua-
ción? Todas ellas son preguntas que so-
lamente se podrán contestar con nuevos 
datos, pero que sin duda ayudarán a ob-
tener una mejor comprensión de los pro-
cesos de emancipación de la juventud es-
pañola y de las desigualdades de clase 
que la atraviesan.
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Anexo: tablas de coeficientes

 
Modelos que usan el ISEI como medida de la clase 

social
Modelos que usan el OEP como medida de la clase 

social

  Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 1B Modelo 2B Modelo 3B Modelo 4B

Constante  27,858 -7,911 -5,027*** -5,244*** 2,792 16,335 -5,652*** -4,939***

t (Edad)  -1,028 1.242 0,453*** 0,454*** 1,394 -0,275 0,513*** 0,473***

t2  -0,013*** -0,013*** -0,013*** -0,013*** -0,013*** -0,013*** -0,013*** -0,013***

clase progenitores -0,948 -0,026+ -0,013 0,009 -0,002 0,005

t * clase progenitores -0,017+ 0,002 0,001 -0,004 0 -0,002

Año de nacimiento 0 -0,017+ 0,002 0 -0,004 -0,01

clase progenitores * 
Año de nacimiento 

0,059 0 0 -0,029 0 0

t * Año de nacimiento  0,001 0,001 0 0 0 0

t * clase progenitores 
* Año de nacimiento 

0 0 0 0 0 0

clase sujeto   0,129 -0,003* -0,004 -0,387 -0,002 -0,032*

t * clase sujeto   0,001 0,001 -0,011 0,002*

clase sujeto * Año de 
nacimiento   

0 0 0 0

t * clase sujeto * Año 
de nacimiento   

-0,009 0 0,022 0

clase progenitores * 
clase sujeto  

0 0 0 0

clase progenitores 
* clase sujeto * Año 
nacim  

0 0 0 0

sexo [Mujer]  0,324*** 0,315*** 0,325*** 0,313*** 0,325*** 0,304*** 0,314*** 0,307***

Lugar de nacimiento 
[Extranjero] 

0,459*** 0,438*** 0,424*** 0,405*** 0,46*** 0,45*** 0,443*** 0,436***

ES7 [Canarias]  0,367* 0,33* 0,331* 0,33* 0,374* 0,335* 0,353* 0,349*

ES1 [Noroeste]  0,266* 0,253* 0,245* 0,228+ 0,274* 0,271* 0,264* 0,275*

ES4 [Centro]  0,005 -0,005 -0,016 -0,024 0,008 -0,004 0,002 -0,009

ES2 [Noreste]  0,012 0,007 0,011 -0,006 0,025 0,009 0,027 0,014

ES5 [Este]  0,102 0,089 0,084 0,082 0,107 0,091 0,098 0,097

ES6 [Sur]  0,135 0,117 0,1 0,108 0,135 0,122 0,118 0,122

Observaciones 20350 20350 20350 20350 20350 20350 20350 20350

R2 Tjur 0,097 0,098 0,097 0,098 0,096 0,097 0,096 0,097

AIC 10 366 896 10 342 491 10364,82 10 345 808 10 368 824 10 349 409 10 369 669 10 356 335

+ p<0,1; * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001.

Fuente:  Elaboración propia con datos del Estudio 3233 del CIS.
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Resumen
El estudio se basa en una investigación etnográfica sobre las 
condiciones de vida y trabajo de flexworker emigrante español en 
Países Bajos en el sector de la logística. Los resultados muestran 
cómo la creciente presión sobre los ciudadanos para emprender 
actividades productivas en cualquier momento, facilitada por la 
desregulación del empleo y la jornada de trabajo, fuerza a una 
continua racionalización de sus tiempos de reproducción (descanso, 
consumo y cuidados). En este ámbito, aparecen nuevas actividades, 
nuevos dispositivos técnicos y nuevos colectivos de trabajadores y 
trabajadoras subalternos, dedicados a producir o liberar ese tiempo 
y gobernados por una nueva razón logística.
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Abstract
This study draws on ethnographic research into the living and 
working conditions of Spanish migrant flexworkers in the Dutch 
logistics sector. The findings show that the increasing pressure 
for individuals to remain constantly productive, driven by the 
deregulation of employment and working hours, compels them 
to continually rationalise their reproductive time devoted to 
rest, consumption and care. Within this realm, new activities, 
technologies and groups of subaltern workers emerge, dedicated 
to producing or freeing up that time, shaped by a new logistical 
rationality.
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Introducción

La presente investigación examina un fenó-
meno cada vez más extendido en las socie-
dades capitalistas contemporáneas: la reor-
ganización del trabajo y del tiempo en torno 
a una nueva racionalidad logística (Bahsri y 
Zakaria, 2023). El auge de las plataformas di-
gitales, la desregulación laboral y la creciente 
presión por optimizar el uso del tiempo han 
generado una economía donde la espera, 
paradójicamente, se convierte en trabajo. 
Las llamadas «fábricas de tiempo», especial-
mente visibles en los centros logísticos del 
Brabante neerlandés, ofrecen un prisma pri-
vilegiado para observar este fenómeno.

El estudio se apoya en una rica litera-
tura sobre la transformación del tiempo en 
el capitalismo (Marx, 2019; Dörre, 2011), la 
racionalización neoliberal (Laval y Dardot, 
2010) y la emergencia de nuevas formas de 
subordinación laboral mediante algoritmos 
y plataformas (Altenried, 2016; Apostolidis, 
2019). Se analiza el paso del modelo Just-
in-Time al Just-in-Case, vinculado a la ló-
gica de stock y tiempo disponible, y se 
describe cómo las «fábricas de tiempo» no 
producen tanto bienes, sino disponibilidad y 
velocidad de acceso a mercancías, despla-
zando los costes temporales al trabajador 
subalterno.

Planteamiento teórico: nueva 
razón logística y las fábricas 
de tiempo

Desde la crisis de  2007, es evidente que 
el modelo de desarrollo de la fase posfor-
dista del proceso de acumulación de capital 
a nivel mundial se está agotando (Piketty, 
2012). La globalización de los procesos 
productivos y reproductivos a partir de los 
años noventa, que supuso la expansión 
geográfica del capital industrial deslocali-
zado hacia países con grandes poblaciones 

no salarizadas y con bajos costes laborales, 
ha encontrado, y producido, sus propios lí-
mites espaciales y naturales.

No obstante, el carácter dinámico de la 
relación capital-trabajo también promueve 
diferentes estrategias de los agentes pro-
ductivos para la recuperación de las tasas 
de ganancia y la necesaria reactivación del 
proceso de acumulación ampliada.

Entre otras, una de las vías de recu-
peración de dichas tasas de ganancia es 
el acortamiento y el aumento de la veloci-
dad de los ciclos de realización del capital. 
Otra, complementaria a la anterior, es la ra-
cionalización de los tiempos que el asala-
riado occidental dedica a su reproducción 
mediante la reducción, intensificación y la 
«depuración» de este tiempo reproductivo: 
mediante el consumo online en plataformas 
de bienes y servicios, la contratación de los 
cuidados, etc., pero también gracias a las 
nuevas formas y modalidades de movilidad, 
las diferentes terapias y tratamientos para 
acelerar la recuperación física y mental de 
los cuerpos (Moreno, 2016) hasta la farma-
cología del descanso y de las enfermeda-
des profesionales, etc. (Bailin, 2019).

Estas tensiones en torno al tiempo se su-
man a otras menos coyunturales y más es-
tructurales en lo que respecta, de manera 
general, a los mecanismos de liberación de 
tiempo y de valorización del tiempo liberado 
del propio sistema de reproducción del ca-
pital. Esta problemática es tratada por Marx, 
en el famoso cuaderno 7 de los Grundrisse.

El autor, en primer lugar, describe cómo 
el empresariado, a través de la inversión en 
capital fijo, promueve y se apropia de la in-
novación tecnológica y el conocimiento que 
produce el «intelecto general» con objeto de 
incrementar la productividad del trabajo y, 
así, reducir el valor unitario de los bienes de 
consumo y de los bienes de equipo que se 
fabrican. Ello permite reducir el trabajo ne-
cesario –la parte del valor producido por la 
fuerza de trabajo que debe ser destinada 
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a satisfacer sus medios de vida– y amplía, 
por tanto, el trabajo excedente. Esto es, da 
lugar a la formación de plusvalía relativa.

De este modo, sigue su razonamiento, 
el incremento de la productividad, por 
una parte, se basa en la disponibilidad de 
tiempo y efectivos para el despliegue de di-
cho conocimiento social, susceptible de ser 
incorporado a nueva inversión en capital fijo 
–que requiere, a su vez, de fuerza de tra-
bajo liberada para la fabricación de bienes 
de equipo–. Por otra, dicha disponibilidad 
de tiempo y efectivos es posible precisa-
mente por el incremento de la productividad 
en los procesos que generan directamente 
bienes de consumo. Es decir, el incremento 
de la fuerza productiva del trabajo libera 
bienes y efectivos, tiempo de no-trabajo, 
que se puede destinar a esas clases no in-
mediatamente productivas (trabajadores del 
conocimiento). Esta liberación de tiempo de 
no-trabajo, sin embargo, para que no sea 
solo fuerza productiva social al servicio de 
la clase obrera y para que contribuya a la 
valorización del capital produciendo plus-
trabajo, es «subsumida» de nuevo en el 
proceso de producción a través de la rela-
ción salarial. Ello ocurre porque el trabaja-
dor del conocimiento ve cómo el producto 
de su trabajo queda sujeto –subsumido for-
malmente– a procesos de desvalorización 
(provocados por el incremento de la fuerza 
productiva del trabajo a la que él mismo 
contribuye) que le obligan a utilizar produc-
tivamente ese tiempo para alcanzar a satis-
facer sus propios medios de vida1.

1  «El capital, por añadidura, aumenta el tiempo de 
plustrabajo de la masa mediante todos los recursos del 
arte y la ciencia, puesto que su riqueza consiste direc-
tamente en la apropiación de tiempo de plustrabajo; ya 
que su objetivo es directamente el valor, no el valor de 
uso. De esta suerte. Malgré lui, es instrumental in crea-
ting the means of social disposable time, para reducir a 
un mínimo decreciente el tiempo de trabajo de toda la 
sociedad, y así volver libre el tiempo de todos para el 
propio desarrollo de los mismos. Su tendencia, empero, 
es siempre por un lado la de crear disposable time, 
por otro la de to convert it into surplus labour» (Marx, 
1998: 231-232).

En la actualidad, se pueden identificar, 
por ejemplo, algunos mecanismos de sub-
sunción que operan esa transformación de 
disposable time (en la jerga marxista) en 
tiempo de trabajo productivo (productor de 
plusvalía).

En primer lugar, está toda la pano-
plia de dispositivos discursivos y con-
dicionantes administrativos que presio-
nan a una racionalización individual del 
tiempo de no trabajo: léase la promo-
ción y reconocimiento social e institucio-
nal del emprendimiento, actitud proactiva 
hacia oportunidades de creación de valor 
en cualquier momento y situación (Bloom, 
2013); la consideración de operaciones 
de microinversión online (crowdfunding, 
crowdlending, operar en bolsa, especular 
con bitcoin, etc.) como actividades de re-
creo, o la presión para emplear producti-
vamente el tiempo de ocio –es decir, reali-
zando actividades formativas, culturales o 
deportivas– al situar a los trabajadores en 
una constante lucha por ganar cotas de 
una empleabilidad (Cremin, 2010).

En el ámbito del trabajo formal también 
se produce una difuminación de las fronte-
ras entre trabajo y vida tras la flexibilización 
de la jornada laboral y las diferentes formas 
de trabajar a distancia; la mercantilización 
de las relaciones salariales que ha dado 
paso a la implementación de nuevas formas 
de retribución, como la llamada gestión por 
objetivos, en las que los empleados tienen 
«autonomía» para incrementar sus salarios 
individualmente extensificando o intensifi-
cando su trabajo en cualquier momento y 
situación. Incluso la reducción efectiva de 
la propia jornada (reducción horaria, jornada 
continua, medidas de conciliación, teletra-
bajo, etc.) podría suponer para los trabaja-
dores la necesidad de realizar productiva-
mente ese tiempo liberado si sus salarios 
reales caen en la misma proporción.

Pero, junto con estos dispositivos y 
prácticas de liberación y conversión de dis-
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posable time en surplus labour, se encuen-
tra también lo que se pueden llamar nuevos 
procesos de producción de tiempo a partir 
de la sistematización de eso que denomina-
mos nueva razón logística y las fábricas de 
tiempo.

Llamamos fábricas de tiempo, básica-
mente, a aquellas actividades industriales, 
sean del ramo que sean, en las que la razón 
productiva ha sido desplazada, en mayor o 
menor medida, por una nueva razón logís-
tica orientada a la producción de tiempo. Por 
ejemplo, en algunos foros expertos ya se está 
planteando que muchos sistemas de aprovi-
sionamiento de piezas y componentes, como 
en el caso del automóvil, están cambiando 
del JIT o JIS («Justo a tiempo» o «Justo en 
secuencia») por lo que denominan Just in 
Case (disponer de inventario «por si acaso»). 
El Just in Time seguía una razón produc-
tiva orientada al ahorro de costes (Bonacich 
y Wilson, 2011): fabricar lo que ya está ven-
dido; fragmentar el flujo de fabricación y en-
trega; jerarquizar al obrero colectivo entre 
empresas más grandes y con empleos más 
estables y talleres más pequeños con trabajo 
más precario, y acelerar el ciclo de inversión-
realización del capital, tratando de reducir «el 
tiempo por el espacio», como lo denominaba 
Harvey. Pero la llamada «amazonificación» de 
los sistemas de aprovisionamiento productivo 
consiste más bien en la modularización del di-
seño de los productos que permite establecer 
un stock de subconjuntos modulares preen-
samblados y de componentes, que, a modo 
de pulmones, jalonan las cadenas de aprovi-
sionamiento y distribución relativamente seg-
mentadas en estaciones intermedias. De tal 
modo que, junto con la mercancía inventa-
riada en estas estaciones, también hay, lógi-
camente, fuerza de trabajo a la espera de ser 
activada para enviarla, transportarla, recep-
cionarla y ensamblarla, envasarla o empaque-
tarla.

Se trata de sistemas productivos que fa-
brican y venden valores de uso de diferente 
índole, pero que son además portadores, por 

así decirlo, de tiempo disponible. O sea, ven-
den bienes o servicios que cubren una nece-
sidad, pero, además, ahorran una parte im-
portante del tiempo destinado a satisfacer 
esa demanda: por ejemplo, reducen la espera 
entre el pedido y la entrega, acortan el tiempo 
de búsqueda y comparación de calidades y 
precios, eliminan los desplazamientos al lu-
gar de venta o resuelven algún tipo de tarea 
doméstica (gestión, limpieza, cuidados, etc.). 
Esta característica hace que la producción y 
la distribución de estos bienes se organice de 
nuevas maneras y ello transforma la organi-
zación del trabajo y del proceso productivo 
hasta su entrega (Cowen, 2014).

En el caso de la fabricación del auto-
móvil, sector que siempre marca la tenden-
cia en los nuevos modelos productivos, ya 
no se trata de una cadena de subcontra-
tación, integrada en un mismo territorio, 
que culmina en una «empresa cabeza», la 
cual ensamblaba un único modelo particu-
larizado para cada cliente. La modulariza-
ción configura una especialización regional 
de plantas fabricantes en stock de macro-
conjuntos que pueden insertarse en dife-
rentes tipos y gamas de vehículos. De esta 
forma, las plantas de ensamblaje ahora fa-
brican en la misma línea diferentes mode-
los y gamas a partir de módulos diferentes 
para acortar al máximo el tiempo entre la 
demanda de un producto relativamente par-
ticularizado, pero ya fabricado, y su entrega 
(López Calle, Rísquez y Ruiz-Gálvez, 2020). 
Ello ha supuesto también una relocalización 
geográfica, bien de dichas plantas, bien de 
la producción que se realiza en ellas, bien 
de los colectivos de empleados más pre-
carios, que antes se encontraban en regio-
nes periféricas y ahora son movilizados en 
el centro, cerca del cliente (Gregson, 2018).

¿Por qué el Randstad neerlandés?

Países Bajos es un ejemplo paradigmá-
tico de esta suerte de recentralización in-
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dustrial a nivel europeo y de desarrollo de 
la nueva razón logística, sobre todo en el 
caso del e-comerce generalista o de pro-
ductos de amplia demanda como la alimen-
tación o el textil. En muchas ocasiones, no 
se instalan solo hubs logísticos de almace-
namiento, empaquetado y envío, sino cen-
tros en los que se realizan las últimas fases 
de la fabricación, pero en los que se tiende 
a primar la ocasión de la producción sobre 
la calidad y los incidentes, los desperfectos 
y los deshechos de mercancías y materias 
primas. Así también, los procesos se sim-
plifican y estandarizan para facilitar la susti-
tuibilidad de los puestos y la contratación a 
demanda de trabajadores en tiempo real sin 
especial cualificación.

Cuando son compañías relativamente 
pequeñas, que no pueden mantener un 
mínimo de producción estable, surgen 
empresas de almacenaje y venta interme-
dias que hacen este trabajo para ellas: re-
ciben partidas más o menos «estocadas» 
de los pequeños productores, almacenan 
sus productos, los ponen a la venta y los 
embalan y envían justo a tiempo al cliente 
final. De esta manera, poco a poco, la re-
lación de dependencia entre empresas de 
logística y vendedores de productos se 
invierte y ya no son estos últimos quienes 
subcontratan un servicio de venta online 
y distribución, sino que son estas fábri-
cas de tiempo las que actúan como sus 
clientes finales y pasan así a hegemonizar 
la cadena de valor imponiendo, al mismo 
tiempo, la razón logística a la razón pro-
ductiva. Es el caso, por ejemplo, de Ceva 
Logistics, multinacional de capital chino 
que antes realizaba actividades de trans-
porte internacional de contenedores, al-
macenamiento logístico, venta online y 
envío a domicilio para diferentes marcas, 
y ahora realiza el e-comerce mismo en 
plataformas digitales propias.

Pero hemos encontrado allí otro tipo 
de almacenes de actividades más espe-
cíficas, como el textil o la alimentación, 

que operan siguiendo esta nueva racio-
nalidad (etiquetado final, empaquetado o 
embalaje de ropa; envasado de zumos y 
lácteos; horneado final y embandejado de 
bollería; confección de ramos y centros 
de flores, etc.). En todos ellos, se ha ob-
servado cómo la calidad del producto y la 
productividad del trabajo son desplazadas 
por la activación-desactivación puntual de 
los procesos. En consecuencia, esto pro-
duce numerosos errores, incidentes, ac-
cidentes y devoluciones, e implica un su-
frimiento añadido para los trabajadores 
que realizan su actividad en contextos de 
incertidumbre, falta de ética y reconoci-
miento del trabajo bien hecho. Un caso 
paradigmático que hemos estudiado en 
profundidad es el del grupo multinacional 
español fabricante de ropa Inditex, que 
en los últimos años ha iniciado una reo-
rientación de su estrategia de fabricación 
y venta, pasando de un modelo de pro-
ducción y distribución enfocado a la venta 
en tienda a otro basado en el comercio 
electrónico y la entrega a domicilio (que 
ya supone un  25  % de la facturación del 
grupo), cuyo hito clave ha sido la creación 
de un macrocentro logístico en Lelystad, 
Países Bajos, entre el puerto de Haven-
Lelystad y el aeropuerto internacional de 
Schiphol. El modelo Zara, marca más em-
blemática del grupo, se caracterizaba por 
mantener una cadena de fabricación y 
venta altamente integrada, con pocos es-
labones intermedios y una organización 
reticular de talleres de costura final y al-
macenes de distribución logística a tienda 
en cada región o zona geográfica, en la 
que la capacidad de reponer prendas úni-
cas según la venta de cada una de ellas 
en cada tienda radicaba en un sistema lo-
gístico propio y una red relativamente es-
table y poco diversificada de proveedores 
y fabricantes, según el llamado sistema 
de aprovisionamiento en proximidad. Ello 
permitía, por ejemplo, una alta trazabili-
dad de la cadena del valor y que las or-
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ganizaciones sindicales pudieran alcan-
zar acuerdos marco internacionales para 
vigilar las condiciones de trabajo en toda 
la cadena productiva2. La nueva estrate-
gia de rentabilidad de Inditex, según se 
ha observado en las visitas y entrevistas a 
trabajadores, implica una transformación 
radical del modelo: en los  100  000  m2 
construidos en Lelystad se almacena en 
stock ropa fabricada por nuevos provee-
dores radicados en China3, en detrimento 
de los llamados clústeres de proximi-
dad. Esta ropa se pone a la venta online 
cuando llega a territorio europeo. Se en-
vía directamente desde allí a los almace-
nes logísticos de reparto capilar para su 
entrega a domicilio en plazos de 24 horas 
y sin pasar por tienda. La gestión de estos 
almacenes ya está subcontratada, en este 
caso al operador logístico especializado 
en el textil XPO, que recurre a trabajado-
res de agencia, flexworkers, contratados 
por horas, para el doblado y empaque-
tado de las prendas.

En definitiva, el Ranstad neerlandés, 
región circundante al puerto de Rotter-
dam, principal puerto europeo de entrada 
de mercancías fabricadas en Asia, África y 
América, se ha especializado en este tipo 
de hubs logísticos de venta de bienes de 
consumo generalista mediante platafor-
mas digitales. El sistema, en cualquiera 
de estas versiones, permite enviar en pla-
zos de 24 horas cualquiera de estos pro-
ductos a cualquier lugar de Centroeuropa 
en un radio de 500 kilómetros.

2  Véase, por ejemplo, el Acuerdo Marco Global de In-
ditex. Disponible en: https://www.industriall-union.org/
sites/default/files/uploads/documents/2019/SWITZER-
LAND/INDITEX/espanol_-_industriall_inditex_acuerdo_
marco_global.pdf

3  Actualmente, según la memoria anual del grupo, ya 
casi la mitad de los proveedores se localizan en China, 
mientras que, en  2015, apenas suponían el  29  %. 
Disponible en: https://static.inditex.com/annual_re-
port_2023/es/Memoria_Anual_Grupo_Inditex_2023.pdf

Planteamiento y aplicación 
metodológicos

Investigar sobre estas nuevas formas de 
trabajo en las fábricas de tiempo que se de-
nomina el trabajo de la espera requiere apli-
car técnicas de investigación específicas. 
Dentro de la caja de herramientas que dis-
pone la sociología del trabajo, las más ade-
cuadas para ello son la investigación etno-
gráfica y la inmersión en el terreno. Lo que 
hemos hecho tanto en los centros de tra-
bajo como, sobre todo, fuera de ellos: en 
los espacios residenciales y también en las 
rutas de transporte y lugares de tránsito. 
Se trataba de graduar las gafas de investi-
gación para fijarnos justamente en los es-
pacios y los momentos en los que aparen-
temente no ocurre nada, en los que no se 
realiza ni trabajo productivo ni reproductivo. 
Pues, normalmente, en el ámbito de estu-
dios clásicos del transporte y la logística 
enfocados a dar cuenta de los sistemas de 
aprovisionamiento just in time (Belzer, 2000; 
Useche et  al., 2021), estos tiempos de es-
pera tienden a invisibilizarse o se presentan 
más bien como interrupciones, fallos y pér-
didas de tiempo, ante la expectativa de en-
contrar flujos tensos y movilidad constante 
de mercancías y de personas.

La investigación se inició en diciembre 
de 2016 y sigue realizándose a día de hoy, 
fundamentalmente mediante la programa-
ción de inmersiones-estancias en el terreno 
de una semana de duración, un equipo va-
riable de cuatro a ocho investigadores, se-
gún las necesidades y las disponibilida-
des en cada momento. Estas estancias han 
sido las siguientes: del  20 al  27 de enero 
de  2017 en Waalwijk-Tilburg; septiembre 
de  2017 en Rotterdam-Amsterdam; del  29 
de abril al 30 de mayo de 2018 en La Haya 
y Waalwijk; del  3 al  7 de junio de 2018 en 
Tilburg y Turnhout; del 9 al 13 de septiem-
bre de 2019, Waalwijk y Droomgard; del 20 
al  21 diciembre de  2019, del  2 al  7 de fe-
brero de 2020, Amsterdam y Tilburg; del  7 

https://www.industriall-union.org/sites/default/files/uploads/documents/2019/SWITZERLAND/INDITEX/espanol_-_industriall_inditex_acuerdo_marco_global.pdf
https://www.industriall-union.org/sites/default/files/uploads/documents/2019/SWITZERLAND/INDITEX/espanol_-_industriall_inditex_acuerdo_marco_global.pdf
https://www.industriall-union.org/sites/default/files/uploads/documents/2019/SWITZERLAND/INDITEX/espanol_-_industriall_inditex_acuerdo_marco_global.pdf
https://www.industriall-union.org/sites/default/files/uploads/documents/2019/SWITZERLAND/INDITEX/espanol_-_industriall_inditex_acuerdo_marco_global.pdf
https://static.inditex.com/annual_report_2023/es/Memoria_Anual_Grupo_Inditex_2023.pdf
https://static.inditex.com/annual_report_2023/es/Memoria_Anual_Grupo_Inditex_2023.pdf
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al 14 de junio de 2022, Vlissingen y Gante; 
del  15 al  22 de abril de  2023, Vlissingen y 
Lelystad; del  18 al  26 octubre de  2023 en 
Hooge Mierde, Lommel, Putte-Kapellen; 
del 3 al 12 de febrero de 2024, Waalwijk y 
Tilburg. En total, se han realizado noventa y 
cuatro entrevistas en profundidad y se han 
acopiado alrededor de ciento cincuenta no-
tas de campo, además de haber acumulado 
numeroso material cartográfico y fotográ-
fico4. El modus operandi ha consistido en el 
alquiler de uno o dos automóviles para mo-
verse con flexibilidad y agilidad en el terri-
torio, así como la reserva de bungalows o 
viviendas turísticas, en estancias de dos 
o tres días, que permitieran mantener reu-
niones colectivas para preparar diariamente 
el trabajo de campo y discutir los resultados 
de cada jornada.

Las entrevistas, de formato abierto y de 
una a dos horas de duración, se han rea-
lizado fundamentalmente a trabajadores y 
trabajadoras, bien individualmente bien en 
pequeños grupos, que han sido contacta-
dos, la mayor parte de las veces, directa-
mente a la salida de los centros de trabajo, 
en los lugares de residencia (campings, ho-
teles, residencias y casas particulares) o en 
bares y centros comerciales. Sin embargo, 
también se ha contactado mediante dife-
rentes redes sociales, métodos de bola de 
nieve o directamente a través de las reclu-
tadoras en España o las agencias de tra-

4  Una parte de la investigación ha sido financiada por 
el proyecto del Plan Nacional de Investigación Nue-
vos modelos de vida y trabajo en la Sociedad de la In-
formación. El Caso de las grandes periferias metropo-
litanas, TRAVIDA. CSO2008-04002. Otra parte por el 
proyecto Condiciones de vida y trabajo de la nueva po-
blación laboral emigrada a Holanda, 2020-2022, Orden 
ESS/1613/2012 del antiguo Ministerio de Trabajo e In-
migración. En la última etapa (2023-2024) ha sido el 
Consulado del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales 
en Bruselas quien la ha financiado con un contrato me-
nor (artículo 80) una investigación parcial sobre el alo-
jamiento de emigrantes españoles de la logística de 
Países Bajos en campings localizados en territorio 
Alemán y Belga. Un informe completo de los resultados 
de esta investigación hasta el año  2021 pueden verse 
en Arosa Sun (2021).

bajo temporal neerlandesas. También se ha 
realizado una veintena de entrevistas a em-
presarios (tanto de los almacenes como, 
sobre todo, de reclutadoras de trabajadores 
y empresas de trabajo temporal), responsa-
bles sindicales, responsables de la Adminis-
tración neerlandesa (Ministerio de Trabajo, 
ayuntamientos de Waalwijk y Tilburg y la 
oficina del consulado español en La Haya).

El estudio de caso

La organización del proceso de trabajo 
en los almacenes de logística. El caso de 
Bol.com en Waalwijk

Comencemos por describir brevemente el 
proceso de trabajo en los almacenes de lo-
gística de e-comerce que se han estudiado. 
En primer lugar, hay que decir que los cen-
tros logísticos de almacenaje y distribución 
de la región de Brabante operan como «pul-
mones» en los flujos globales continuos de 
mercancías entre periferia y centro. Se si-
túan en los polígonos industriales de las 
ciudades medianas de la región de influen-
cia del puerto de Rotterdam, donde se ex-
tiende la red de canales de transporte flu-
vial conectados con el puerto. Por la región 
pasan las principales arterias de transporte 
por carretera y ferrocarril del continente y 
existen ya aeropuertos en la región, como el 
de Schiphol, dedicados específicamente al 
tránsito internacional de mercancías.

La función de estos almacenes consiste 
en recibir el flujo continuo de mercancías 
que llega en forma de stocks, de frecuencia 
relativamente estable, que van comprando 
las empresas propietarias de las platafor-
mas de distribución y venta en Europa. Ello, 
por una parte, en función de previsiones 
anuales de ventas, que se calculan algorít-
micamente a partir del acopio de big data 
que van acumulando en sus centros de 
cálculo de manera continua e incremental. 
En la investigación se ha realizado el estu-

http://Bol.com
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dio de caso de Bol.com, una plataforma de 
e-comerce similar a Amazon muy utilizada 
en los países de Centroeuropa.

Los almacenes de Bol.com (actual-
mente son tres, en el polígono industrial de 
Waalwijk) son gestionados por empresas 
dedicadas a la logística de almacén, como 
Ceva o Ingram Micro. El proceso logístico 
en estos almacenes, en primer lugar, co-
mienza con la descarga en los muelles de 
los palés que llegan en decenas de contai-
ners a lo largo del día. Los productos llegan 
estocados; es decir, Bol.com hace com-
pras regulares a los productores de todo 
el mundo en función de sus pronósticos de 
venta, pero esos productos todavía no han 
sido puestos a la venta. Lo hacen cuando 
son colocados en las estanterías del alma-
cén, los trabajadores del receiving les asig-
nan un código de barras y el sistema pu-
blica ese ítem en la web con un precio y 
condiciones de entrega. Es por eso por lo 
que el trabajo en esta fase de recepción es 
relativamente estable, el colectivo de opera-
dores y operadoras que lo realizan trabajan 
a turnos y en jornada fija.

No ocurre así en la fase del picking y el 
envío, donde el trabajo varía en tiempo real 
en función de la demanda y los pickers tie-
nen jornadas diarias y semanales muy flexi-
bles. La primacía de la rapidez y la alta ro-
tación de los trabajadores en estas fases 
parecen compensar el grado manifiesta-
mente mejorable de estabilidad y fiabilidad 
del sistema, que se constata por el alto nú-
mero de incidentes y accidentes en el inte-
rior del almacén y por el no menor número 
de devoluciones por parte de los clientes, 
causados tanto por desperfectos como por 
errores en las entregas. De hecho, los ware-
houses cuentan con un departamento, con 
un peso específico en el sistema, de Returns 
Management, dedicado a gestionar los miles 
de ítems que son devueltos diariamente por 
los clientes. Estos ítems, en su mayor parte, 
son revisados y retornados a las estanterías 
de put away para su nueva venta.

La estandarización del trabajo en es-
tos almacenes (el trabajo de picker es igual 
en todas las plantas de logística en la re-
gión) permite disponer en tiempo real de 
estos trabajadores, que son llamados por 
horas en función de las variaciones en la 
demanda de productos a lo largo de la jor-
nada. Ello es consustancial a la ya seña-
lada falta de eficiencia del proceso. La pro-
ducción y venta de tiempo, como se viene 
diciendo, son prioritarias frente a la cali-
dad del producto, que, por otra parte, tiene 
un coste de fabricación en origen relativa-
mente bajo.

El trabajo de la espera fuera del espacio 
productivo

Cuando se gradúan las gafas para ello, 
como se decía anteriormente, resulta que 
en todas las fases del proceso logístico se 
observa un tipo de trabajo muy particular: 
los estados de espera. El trabajador flex 
que espera en las residencias o bungalows 
patronales a ser llamado en cualquier mo-
mento para realizar puntualmente tareas de 
picker en los almacenes logísticos, los ca-
mioneros de larga distancia apostados en 
aparcamientos cercanos a la caza portes, 
el rider del reparto capilar atento a su apli-
cación en cualquier cruce céntrico de las 
grandes ciudades, etc.:

Cuando tienes el disco cerrado estás de des-
canso… La jornada de chófer son 15 horas como 
máximo, pero cuando se termina y tienes que ce-
rrar el disco, tú no te vas a casa, te quedas en el 
camión [Entrevistadores: ¿y qué haces?, ¿todo 
el tiempo en la cabina?] -Sí, miras el móvil… ves 
alguna serie… yo llevaba dos semanas sin ha-
blar con nadie como vosotros, ja, ja [–E: ¿Dos se-
manas aquí (en Holanda)?] –Dos semanas, justo 
desde hace dos lunes… [–E: ¿y cuántos kilóme-
tros has echao, porque es mucho tiempo?] –No, 
qué va… pocos… ayer cuatro horas… hoy no 
sé, tendré que aprovechar, aunque salga de aquí 
tarde… pero estas mucho tiempo parado, a ve-
ces te sale un mes bueno y va bien, pero otras ve-
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ces…. Está muy mal planificado…. No es normal 
perder fechas de carga: llegar aquí, descargas y 
cargas… pero eso no es lo normal… hoy llevo es-
perando desde ayer por la mañana para cargar a 
las ocho de la tarde… [–¿Y cómo es tu salario?] –
Tengo un jornal base [1200 euros], pero luego co-
bro por kilómetro hecho [0,09 euros/km]. [–¿O sea 
que si no conduces no cobras una parte?] Sí, eso 
es, [¿cuánto ganaste el mes pasado, por ejem-
plo?] –Pues unos 2000, una cosa así.

Habla Joan, un camionero de Lleida 
(cincuenta y tres años, casado, con dos hi-
jos) que está en el aparcamiento de una 
empresa española fabricante de zumos ra-
dicada en Flesinga (Países Bajos). Su ca-
mión está aparcado junto a otras dece-
nas de camiones, muchos ellos de grandes 
empresas españolas (Fuentes, Primafrío, 
Caliche, etc.) y polacas.

Estos camioneros de larga distancia 
pueden ser autónomos o asalariados (con 
estatuto de trabajador desplazado). Sue-
len pasar temporadas de tres semanas ha-
ciendo portes por Centroeuropa hasta que 
vuelven a casa un fin de semana, que, por 
ley, deben pasar en sus residencias habi-
tuales. Durante esos periodos duermen y 
comen en la cabina de su camión. Tal es el 
incremento de esta actividad que empresas 
españolas de transporte como Fuentes ins-
talan en todo el territorio parques de camio-
nes de su propiedad, a la puerta de las prin-
cipales empresas con las que trabajan, con 
algunos servicios para su uso por los ca-
mioneros en el tiempo de espera, como du-
chas, lavadoras o salas de recreo.

Como el de Joan, se han encontrado a 
lo largo de la investigación numerosos ca-
sos de trabajadores de la logística, en sus 
diferentes fases, que soportan un nuevo 
tipo de penosidad en el trabajo: para es-
tas personas, sus condiciones no empeo-
ran tanto con el incremento de su carga de 
trabajo, como suele pasar en el resto de las 
ocupaciones, sino con su ausencia. Pues 
el estado de espera no es como estar de 
guardia. La guardia está remunerada y se 

sabe su duración. Es un tiempo, además, 
socialmente reconocido, con sentido, in-
cluso sujeto a una regulación de condicio-
nes de realización.

El tiempo de no trabajo de los estados 
de espera no es tampoco, como ocurre con 
las personas paradas, un tiempo que, a pe-
sar de no estar remunerado, puede ser dis-
puesto para realizar otras actividades, por 
ejemplo, de búsqueda de empleo, forma-
tivas, deportivas o culturales. El estado de 
espera es un tiempo vaciado, neutralizado y 
que quizás por ello se desarrolla en esa es-
pecie de no lugares (ni enteramente públi-
cos ni enteramente privados) que suponen 
las residencias patronales de trabajadores, 
los parkings de camiones, o en las esquinas 
de las principales calles de las ciudades.

Por tanto, se puede definir por cuatro 
factores. En primer lugar, una débil capaci-
dad para emplear de manera autónoma el 
tiempo. En segundo lugar, una disposición 
espacial-territorial que permite movilizar 
esta fuerza de trabajo rápidamente. En ter-
cer lugar, por el uso de dispositivos técni-
cos que articulan eficientemente la gestión 
de personal y la demanda de pedidos, tal 
y como hacen las plataformas digitales y la 
organización algorítmica de pedidos y per-
sonal. En último lugar, pero no menos im-
portante, la ausencia de laboralidad en las 
relaciones salariales.

La disposición de fuerza de trabajo 
altamente vulnerable

Empezando por esto último, el que no 
exista un salario por jornada –o que, si se 
da, este sea muy bajo en relación al trabajo 
efectivo– es esencial no tanto por una cues-
tión de ahorro de costes para las empre-
sas, sino porque es un dispositivo esencial 
de organización del trabajo. El objetivo de 
la gestión no es evitar que el trabajador de-
livery cobre cuando no trabaja, sino hacer 
que cobre solo cuando trabaja. Ello no es 
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óbice para que, cuando la fuerza de trabajo 
se activa, esté sometida a ritmos e intensi-
dades que permiten extraer toda su ener-
gía diaria en lapsos relativamente cortos de 
tiempo.

De tal forma que, en este tipo de activi-
dades, la intensidad de la disposición al en-
vío de un pedido a cualquier hora y lugar es 
proporcional a la disminución de los recur-
sos de poder de la fuerza de trabajo, esto 
es, la escasez de canales para la negocia-
ción individual y colectiva, reducción de 
protecciones sociales ligadas a las políticas 
de activación, la citada ausencia de labora-
lidad y de una escasa potencia de subjeti-
vación colectiva.

De hecho, acompasando estas transfor-
maciones organizativas y productivas, se 
asiste también al nacimiento de una nueva 
generación de fórmulas contractuales que 
justamente permiten formalizar esta posi-
bilidad: el contrato de puesta a disposición 
mediante agencias de trabajo temporal; los 
nuevos tipos de contrato de cero horas que 
se están empezando a regularizar, desde 
hace algunos años, en Gran Bretaña o Paí-
ses Bajos (O’Sullivan et al., 2019); el esta-
tuto de trabajador intermitente; la figura del 
autónomo dependiente; los llamados «cola-
boradores» en las empresas de reparto, etc. 
componen una miríada de fórmulas legales 
que abren progresivamente la puerta a la 
posibilidad de que una persona, libremente, 
decida ceder determinados derechos de 
ciudadanía, como es el derecho a disponer 
de su tiempo «libre», a cambio de alguna 
contraprestación. Pues esta remuneración 
no corresponde ya al trabajo realizado, sino 
a la renuncia a decidir el tipo de trabajo que 
realizar y el momento en el que hacerlo. Por 
eso, la contraprestación que les ofrece la 
empresa es simplemente la obtención de 
alguna prioridad en el acceso a las horas o 
los pedidos respecto de un trabajador ex-
terno. Se trata de algo así como comprar el 
derecho a acceder al mercado de trabajo. 
Lo que este da a cambio es la renuncia a 

trabajar para otras empresas durante ese 
tiempo y a tener una jornada de trabajo fija 
a partir de la cual disponer de tiempo libre.

Una vuelta de tuerca más de esta renun-
cia a la vida privada a cambio de un empleo 
que requiere la producción del trabajador 
flex es la normalización de la movilidad geo-
gráfica de tipo laboral: las contrataciones 
en origen, el contrato de trabajador despla-
zado5 y, en general, la libre circulación entre 
países en amplios espacios como la comu-
nidad europea, al facilitar el desplazamiento 
de fuerza de trabajo desde lugares con ex-
ceso hacia regiones con defecto, generan la 
necesidad de hacerlo para muchos traba-
jadores sin empleo. De todas esas figuras, 
la más sintomática es quizás la del trabaja-
dor desplazado, pues más allá de las ven-
tajas fiscales y salariales que pueda supo-
ner para la empresa que lo utiliza, el término 
en sí reconoce –normaliza– la posibilidad de 
que un trabajador pueda vivir en condición 
de desplazado, sin plaza, sin lugar, es decir, 
sin posibilidad de arraigo.

Este es, de hecho, el tipo de movilidad 
laboral que se promociona en el mercado 
común europeo, basada en el principio de 
libre circulación laboral, pero que «permite» 
mantener la ciudadanía de origen [esto es, 
dificulta obtener la del destino] (Castracani 
et al., 2020). Para ello, se habilitan sistemas 
internacionales de movilidad laboral como 
por ejemplo la Red Eures6.

5  Figura creada para facilitar las «reivindicaciones con-
currentes de competencia en el caso de que el perso-
nal sea enviado al extranjero por su empleador para un 
proyecto [desplazamiento] entre las normas que rigen 
las relaciones laborales en el país de origen del pres-
tador de servicios y el país en el que se realiza efecti-
vamente el trabajo [pero en el que el personal no tiene 
su base habitual]». Directiva 96/71/EC, que reforma, en 
parte, la norma de 1980 sobre los trabajadores despla-
zados a otros países que obligaba a aplicarles las nor-
mas laborales vigentes en el país de destino, para que 
su migración no supusiera un desplazamiento de los 
trabajadores oriundos y, a la larga, una rebaja de las 
condiciones de trabajo en los países de destino.

6  La red EURES fue creada en 1993 por una decisión 
de la Comisión Europea (sustituida por la decisión de 
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Este tipo de «salida laboral» supone 
para muchas de estas personas sepa-
rarse de sus familias y entornos personales; 
abandonar sus comunidades de origen; re-
nunciar a sus actividades sociales y cultura-
les; desaprovechar saberes, códigos y pro-
cedimientos aprendidos para la provisión 
de bienes y el acceso a servicios y gestio-
nes administrativas, etc. Pero hace muy 
difícil su reconstrucción en los lugares de 
destino, pues estas fórmulas de emigración 
laboral pensadas para trabajadores pen-
dulares, aves de paso, no van asociadas a 
derechos de ciudadanía en el país de aco-
gida (Mezzadra y Neilson, 2024). Derechos 
tan básicos como pueda ser, por ejemplo, 
el empadronamiento, al cual se vincula el 
acceso a una parte importante de servicios 
públicos y sociales, así como la posibilidad 
de participar política y civilmente en las co-
munidades donde residen, por ejemplo me-
diante el pago de diferentes impuestos.

Por otra parte, la arrelacionalidad de 
este tipo de vínculos laborales, que comien-
zan y terminan con ocasión de las horas de 
trabajo realizadas o de los pedidos entre-
gados, supondría un riesgo para el sistema 
de producción de tiempo si los trabajadores 
tuvieran capacidad para negociar sus con-
diciones a cada llamada. En este punto en-
tra en juego otro importante dispositivo téc-
nico en la organización de las fábricas de 
tiempo: el uso de algoritmos para la asigna-
ción de pedidos.

la Comisión de 23 de diciembre de 2002) para permitir 
la libre circulación de trabajadores en el marco del Es-
pacio Económico Europeo. EURES vincula a la Comi-
sión Europea con los servicios públicos de empleo de 
los países del Espacio Económico Europeo (los Estados 
miembros de la UE más Islandia, Noruega y Liechtens-
tein), Suiza y otros organismos. El objetivo de la red 
EURES es prestar servicios a los trabajadores, empre-
sarios y a cualquier ciudadano que desee beneficiarse 
del principio de libre circulación de personas, propor-
cionándoles información y asesoramiento sobre las 
ofertas y solicitudes de empleo, sobre la situación y la 
evolución del mercado de trabajo y sobre las condicio-
nes de vida y de trabajo en cada país.

El algoritmo de gestión de recursos 
humanos en la producción de la 
disponibilidad

La condición de la espera que caracteriza 
al sujeto delivery requiere, en definitiva, una 
rara y específica cualificación: la disponibili-
dad, que se produce mediante nuevos dis-
positivos de organización del trabajo, como 
los algoritmos de gestión de recursos hu-
manos (Altenried, 2016; Kleinberg et al., 
2020). Se trata de un tipo de cualificación 
que, a diferencia de cualquier otra, es y no 
es una competencia al mismo tiempo. No 
es un capital formativo, en la medida en que 
no puede suponer, como cualquier otro sa-
ber, un recurso de poder para el trabajador, 
sino que es más bien un estado de disposi-
ción a la llamada. Para ello, la organización 
del trabajo, como ya se ha visto, produce, 
por una parte, un tipo de tareas altamente 
descualificadas, manuales, simples y cons-
tantemente monitorizadas y, por otra, ge-
nera estados de incertidumbre ante la lla-
mada mediante una calculada arbitrariedad 
en la asignación de horas de trabajo y de 
pedidos; esto es, sistemas de asignación 
de horas o pedidos que no siguen crite-
rios previsibles para los trabajadores, tales 
como ratios de productividad, evaluaciones, 
skills, warnings, cercanía al pedido o lugar 
de trabajo, etc. Esta calculada arbitrariedad 
en la asignación de trabajo consigue un es-
tado de fuerte disposición al empleo pun-
tual porque genera un pathos de ausencia 
de cálculo estratégico de cualquier tipo en-
tre los empleados:

ISABEL [el nombre del algoritmo utilizado por 
BOL.COM] es un punto aparte. ISABEL juega con 
un algoritmo que no lo entiende ninguno de los 
que me lo han explicado a mí. Y me lo ha expli-
cado gente que lleva años en la empresa y que 
más o menos sabe. O sea T. es la que me lo ha 
explicado a mí y es la que nos dio más clase de lo 
que más o menos tal… Pero el tema es que el al-
goritmo baraja, o sea, entre las posibilidades que 
baraja, juega con cada persona. Baraja cada per-
sona y baraja…, su agencia, los días que tiene su 
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agencia para repartir los trabajadores. Baraja tam-
bién el departamento en el que estás y los días 
que necesita tu departamento o las horas […] de 
tu departamento. Baraja también la ley de Ho-
landa, porque has trabajado de más, pero no pue-
des trabajar de más, y si tú has estado trabajando 
constantemente, digamos de lunes a viernes, 
¿vale?, o tal, no ponerte otras fechas diferentes. 
No sé exactamente cómo está, pero con algo de 
la ley, me lo explicaron también. Algo que si tú tra-
bajas más o menos en un horario, no pueden co-
gerte y decirte, no, no ahora vas a estar dos días 
trabajando así y tal y luego así. No. Te tienen que 
ajustar eso un poco. Entonces baraja todo eso 
y luego lo pone, claro esto le llega a la agencia 
luego, bueno este es el mío [nos muestra su ta-
blet], por H o por B a este le cambió el día o este 
tiene que ir al médico, pero luego, dependiendo 
de lo que la agencia necesita, te deja hacerlo 
esos días. Entonces te cambian los plannings de 
la gente, pero la agencia me dice que ha sido In-
gram, pero ha sido ISABEL. Al final ISABEL hace 
el cálculo y lo manda y si se necesitan 100 traba-
jadores para ese día se necesitan 100 trabajado-
res no se necesitan menos (Marcos, flex coach en 
Ingram Micro, Waalwijk, mayo de 2019).

Aunque el sistema sigue contabilizando 
todos esos ratios de productividad gene-
rando la impresión de que importan, los al-
goritmos de gestión permiten operar una in-
tegración óptima de criterios de eficacia y 
criterios de eficiencia que ha sido muy pro-
blemática históricamente para los organiza-
dores de la producción: por una parte, la re-
compensa individual a factores productivos 
como la cantidad de ítems o de pedidos 
gestionados, la puntualidad, las skills acu-
muladas, las evaluaciones de supervisores 
y clientes, etc. y, por otra, la dependencia 
del principio subjetivo de la fuerza de tra-
bajo que genera ese reconocimiento de la 
productividad diferencial de los empleados.

El algoritmo, en definitiva, modula dos 
principios de racionalidad distributiva anta-
gónicos en el capitalismo: el premio al mé-
rito, por un lado, y la arbitrariedad en la re-
compensa, por otro. El primero prioriza la 
producción de valor y el segundo, la reduc-
ción del coste de la fuerza de trabajo que lo 

produce gracias a dos de sus característi-
cas técnicas específicas:

En primer lugar, porque permite cum-
plir con una de las condiciones esenciales 
de la producción de arbitrariedad: que esta 
se ejerza de forma inconsciente (Fritts y 
Cabrera, 2021). No solo es que la arbitrarie-
dad va contra la ética formal de la sociedad 
del trabajo (el premio al esfuerzo individual 
de empresarios y trabajadores), sino que ni 
siquiera soporta la lógica de la racionalidad 
burocrática tradicional en la que se desarro-
lla la gestión de personal tradicional (proto-
colos de funcionamiento, reglamentos de 
conducta, sistemas de evaluación, etc.). De 
hecho, hasta hoy, la neutralización del ex-
ceso de capacidad de negociación que pro-
vee la cualificación se había operado como 
por fuera de la organización del trabajo; la 
caída de la tasa de ganancia que producía 
o bien desplazaba el capital a otras regio-
nes, actividades o sectores o bien «selec-
cionaba» empresas que adquirían tecnolo-
gías o sistemas de organización del trabajo 
descualificantes.

En segundo lugar, porque el algoritmo 
no selecciona en función de los ratios de 
productividad de un operador a un coste 
dado, sino directamente en función de la 
oportunidad de rentabilidad (la rentabilidad 
global que se obtendrá tanto al contratar a 
una persona como al no hacerlo). Frente a 
los sistemas tradicionales de selección ba-
sados en la función coste laboral-produc-
tividad del trabajo, el algoritmo no infiere 
resultados a partir del cálculo de factores 
de una función conocida, sino que deduce 
dichos factores a partir de un resultado 
aproximado. Establece correlaciones entre 
rentabilidades pasadas y perfiles de traba-
jadores y replica decisiones, pero no sabe 
realmente por qué. En el primer caso hay 
que conocer la relación causal entre facto-
res y resultados, en el segundo no.

En definitiva, lo que hace el algoritmo es 
más bien modular la necesidad de horas de 
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trabajo, o de pescar pedidos, de trabajado-
res agrupados en bolsas de diferente tipo 
(ya sean de la plantilla de una agencia de 
empleo, de bolsas de carga en el transporte 
de larga distancia o ya sea de los «colabo-
radores» asociados a una plataforma de re-
parto). Pues dicha necesidad, o disponibili-
dad, constituye, como es sabido, la base de 
la rentabilidad de esta actividad7.

Este complejo dispositivo de control y 
gestión de los flexworkers se concreta y 
materializa en lo cotidiano en una app de 
móvil que debe descargarse cada trabaja-
dor donde le aparece el calendario sema-
nal con las horas del día en diferentes co-
lores: «Verde: disponibilidad, y aquí te dice, 
digamos, las horas que puedes estar dis-
ponible o no. El color te dice, disponible, 
disponible adicional, planificado, sin plani-
ficar» (Cristian). Disponible significa que te 
podrían llamar. El verde significa la espera, 
una suerte de guardia sin retribuir en la que 
el trabajador es penalizado si le llaman y no 
contesta o contesta que no puede acudir. 
El verde es el color preestablecido, sobre él 
se señalan en amarillo las horas planifica-
das, en rojo las bajas por enfermedad (que 
en cualquier caso solo aparecen tres horas 

7  M2: Y esta mañana cuando me desperté otro SMS 
[es jueves]: «N. tu plan para el viernes ha sido cance-
lado». Ya está, nos podemos alargar todo lo que que-
ramos [estamos realizando la entrevista por la tarde, en 
su casa], que mañana no trabajo.

E2: ¿Mañana no trabajas? 

M2: Ni hoy, ni mañana, ni el sábado hasta… técnica-
mente hasta el domingo por la tarde, salvo cancelación. 

E1: ¿Y avisos con menos tiempo?

M2: Legalmente mínimo 2  horas, si no, tiene que ir la 
gente a trabajar. 

E2: Porque, en algún caso, nos han dicho que hasta 
con media hora de antelación.

bo... [jugando mucho tiempo], voy para cocinar y me 
ducho mañana por la mañana. Y un rato y a dormir. O 
sea, vivo un poquito sobre el plan. Pero ayer, lo dicho, 
me quedé dormido a las cuatro y media [de la tarde]. 
Me desperté a las doce, me duché y me puse a jugar 
durante dos horas hasta que llegó el tiempo, y digo voy 
a trabajar (Walter, 23 años, order picker en Bol.com, 
camping de Turnhout, Bélgica, en junio de 2019).

después de haber informado a la empresa, 
pues los trabajadores deben avisar con tres 
horas de antelación que no pueden ir a tra-
bajar si les llaman en horas de disponibili-
dad). En amarillo más oscuro aparecen los 
permisos solicitados concedidos, es decir, 
cuando el trabajador pide a la empresa con 
antelación tener esas horas no disponibles 
y esta se lo concede; lo que para cualquier 
otro trabajador es el tiempo libre. En blanco 
podrían aparecer las horas sin especificar.

El algoritmo, en conclusión, promueve 
esa alta disposición del trabajador flex a co-
ger horas de trabajo porque produce una 
suerte de overbooking de trabajadores dis-
ponibles:

No sé exactamente, no te lo puedo decir exacto 
porque esto me lo explicó mi jefe alguna vez tam-
bién, pero no es exactamente anual. Es diferente, 
va por las temporadas y cuando se necesita. 
Claro evidentemente. Y hacen esas temporadas 
con predicciones en base a los años anteriores, 
lo que necesitaron y la gente que les hizo falta y 
que llevaron. ¿Entiendes? Y claro, si de repente 
resulta que en los dos últimos años, la temporada 
de la semana cuarenta, por ejemplo, necesitamos 
ochocientas. Pues ¿qué pasa? Que se van a pedir 
mil, aunque no hagan falta… (Elisa, 34 años, gadi-
tana, ex-flex coach de Covebo en Ingram Micro, 
entrevista en febrero de 2020).

Se sabe, así, que el algoritmo tiene in-
formación en tiempo real del contingente 
«contratado» (es decir, con contratos de 
cero horas) por las agencias de empleo con 
las que trabaja el almacén, de manera que 
les exige tener a más trabajadores de los 
que el sistema calcula que va a utilizar. Es 
una máquina, en definitiva, de producción 
de tiempo de espera.

Tiempo vaciado de la espera

En los ocho años que ha durado esta inves-
tigación se han recogido numerosos testi-
monios de cómo transcurre la vida en la es-
pera y ello es realmente desesperante para 

http://Bol.com
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muchas de estas personas. En primer lu-
gar, porque, como se decía, la actitud de 
espera, a la caza de horas, de portes o de 
pedidos, requiere un alto grado de incer-
tidumbre en la planificación semanal de la 
jornada laboral, que se materializa en el co-
nocimiento de los plannings con plazos muy 
cortos de antelación y en la posibilidad de 
que estos puedan cambiar continuamente8.

El tiempo de la espera en el trabajador 
delivery absorbe también, por así decirlo, 
una gran parte del tiempo realmente libre, 
del tiempo de no disposición, porque neu-
traliza en cierta medida las posibilidades de 
tener una vida social normalizada. Son tra-
bajadores, como es sabido, normalmente 
desplazados y sometidos a regímenes de 
movilidad constante, desarraigados de sus 
comunidades de procedencia. Pero, ade-
más, es que la variabilidad de los turnos y 
las oportunidades de trabajo impide plani-
ficar con el tiempo necesario actividades y 
viajes de cualquier tipo. En el día a día, no 
es posible seguir acciones formativas, de-
portivas o de ocio que requieran un horario 
semanal estable y un compromiso de parti-
cipación.

Ese tiempo es un tiempo vacío, un 
tiempo que no pasa para sí y es difícil tener 
una idea clara de lo que ha durado o de las 
cosas que se han hecho mientras tanto9.

8  M: Lo que es agotador es la aplicación. A mí, por 
ejemplo, me pasó cuando estaba en la casa de agen-
cia que salía el martes de trabajar y me llegaba una no-
tificación de ISABEL: «tu planning de mañana ha sido 
cancelado». Me voy a dormir. Me cancelan a mí, can-
celan a (?) cancelan al otro que viene en mi coche, pero 
la novia del chaval que tenía que venir en mi coche no 
la cancelan. Luego de 3 horas, cuando ya estaba tran-
quilita en mi casa, Natalia estás planificada para ma-
ñana. Claro porque yo era la driver, alguien tenía que 
llevar a esa chica, bueno, tienes un día. Cuando ya es-
tabas mentalizada: «que estás libre», te meten otra vez, 
eso es (Natalia, 30 años, valenciana, order picker en 
Bol.com, diciembre de 2022).

9  -¿Ayer, por ejemplo, ¿qué hiciste? –Ayer, trabajé, lle-
gué, dormí, y… me levanté a las doce o así, me puse 
al ordenador y… [...] A ver, yo no es que tenga un ho-
rario, no soy tan organizado en ese caso. Yo soy más, 

El estado de espera es desesperante 
porque supone estar en un régimen de 
tiempo carente de sentido. La penosidad 
ligada al tiempo, especialmente en traba-
jos repetitivos y monótonos, se ha vincu-
lado tradicionalmente a la actividad física y 
mental del cuerpo, al tiempo de exposición 
a determinados ritmos, posturas y esfuer-
zos. Pero aquí la penosidad deviene más 
bien de la inactividad. ¿Cómo mantener al 
cuerpo inactivo? En las entrevistas se han 
detectado diversas estrategias para hacer 
frente a estos periodos, que, en general, tie-
nen que ver con la búsqueda de estados 
evasivos que consiguen una cierta virtuali-
zación de la acción: consumir estupefacien-
tes, alternar momentos de sueño y vigilia, 
jugar a videojuegos en red, ver películas y 
series, participar en redes sociales, etc.

Conclusiones, la razón 
logística y la producción  
de tiempo

Pero todo este tiempo desperdiciado, de 
gente sin hacer nada, ¿es un tiempo per-
dido? Si esto fuera así, el modelo resultaría 
a todas luces ineficiente e irracional. Por una 
parte, se comprende que la variabilidad de la 
demanda, el envío y la entrega de bienes re-
quiera idealmente de un trabajador intermi-
tente que solo se activa cuando es necesa-
rio, pero, por otra, resulta difícil entender que 
ello sea, en el medio y largo plazo, sosteni-
ble, e incluso rentable. Se trata de personas 
que, al fin y al cabo, deben ganar un salario 

un poquito más de... lo que venga. A lo mejor digo «hoy 
media hora para cocinar, diez minutos para ducharme, 
un poco de jugar y dormir ya. Al final acabo... [jugando 
mucho tiempo], voy para cocinar y me ducho mañana 
por la mañana. Y un rato y a dormir. O sea, vivo un po-
quito sobre el plan. Pero ayer, lo dicho, me quedé dor-
mido a las cuatro y media [de la tarde]. Me desperté 
a las doce, me duché y me puse a jugar durante dos 
horas hasta que llegó el tiempo, y digo voy a trabajar» 
(Walter, 23 años, order picker en Bol.com, camping de 
Turnhout, Bélgica, en junio de 2019).

http://Bol.com
http://Bol.com
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suficiente para poder vivir y trabajar diaria-
mente, pero no lo hacen, o bien se trata de 
empresas que sí pagan esos salarios, pero 
tienen ociosos a los trabajadores durante 
muchas horas a la semana.

Esto se debe a que la creación de 
tiempo en estas fábricas no se produce 
como el resto de mercancías, particular-
mente porque el tiempo no se puede pro-
ducir: el [tiempo de] «trabajo crea valor pero 
no es valor» (Marx, El Capital libro Primero, 
Cap III:  63) y, por eso, debe ir adherido a 
otras mercancías. ¿Pero de dónde pro-
viene entonces? Si el consumidor adquiere 
o gana nuevo tiempo susceptible de con-
vertirse en surplus es porque otras perso-
nas necesariamente lo pierden, lo ceden o 
transfieren. Sin embargo, lo pierden directa-
mente para sí, no lo transfieren en forma de 
tiempo de trabajo empleado en producir un 
bien, sino que ese tiempo se produce más 
bien cuando permanecen inmovilizadas: es 
un tiempo del que realmente no disponen ni 
como tiempo de trabajo ni como tiempo de 
no trabajo.

La conclusión es que la espera es, sin 
embargo, un tiempo productivo, esto es, 
productor de plusvalor (Rubin, 1974), porque 
es un tiempo que no se pierde, sino que es 
transferido, por así decirlo, desde la vida del 
sujeto delivery al tiempo de trabajo de quien 
consume sus servicios. No se entiende uno 
sin el otro. Hay que vincular ese tiempo de 
espera que transcurre en los campings, en 
los parkings y en los principales cruces de 
las ciudades como un tiempo ocupado por 
quien consume los bienes que envía, trans-
porta y reparte el trabajador delivery.

Ello ha dado lugar a una creciente frag-
mentación del obrero colectivo entre, por 
una parte, las clases medias y cualificadas 
que pueden consumir el tiempo de otros y 
otras, para dedicar el suyo a realizar el ma-
yor capital social, cultural y formacional 
acumulado, y una creciente clase de traba-
jadores de servicios, subalterna, cuya fun-

ción es, al fin y al cabo, ahorrar tiempo a la 
primera (Dörre, 2011).

Los primeros han sido objeto de una in-
tensa presión discursiva y material de corte 
neoliberal fabricada en las escuelas de ma-
nagement (Foucault, 1988; Laval y Dardot, 
2010) y centrada en producir un tipo de 
subjetividad fuerte, autodisciplinada y orien-
tada a transformar, de manera autónoma 
(aunque heterónomamente dirigida), una 
suerte de disposición hacia el empleo pro-
ductivo del tiempo liberado por aquella lo-
gística del consumo (Örtenblad, 2020) y 
presionados por el llamado «efecto Uber» 
(Berger, Chen y Frey, 2018). Es dudoso, por 
tanto, que las llamadas a una responsabili-
dad del consumidor que hay detrás de to-
das las investigaciones críticas que se pue-
den denominar del «desvelamiento» (qué 
hay detrás del clic, quién está detrás de la 
app, quién produce la ropa o los alimentos 
que consumimos, etc.) generen otro efecto 
que el de la culpabilización de quien utiliza 
esos servicios o compra esos bienes.

Los segundos, aquellos que desarro-
llan esas tareas logísticas, son cada vez 
más numerosos (Pesole y Urzí, 2018) y es-
tán sometidos más bien a un régimen de 
no-tiempo, de momentos de neutralización 
vital, por así decirlo, que hemos caracteri-
zado provisionalmente como los estados 
de espera. La incertidumbre y la necesi-
dad de ser demandados por la razón logís-
tica hace que muestren, por el contrario, 
una subjetividad débil, tanto en términos de 
capacidad de negociación y movilización 
como en términos de control y cuidado de 
sí, con muchas dificultades para construir 
una identidad, proyectos vitales de medio y 
largo plazo, trayectorias profesionales, etc. 
(Lin, 2022). En ellos no se encuentra tanto 
una actitud proactiva, resiliente, ávida de 
aprovechar cualquier momento para ac-
tivarse, sino más bien una actitud expec-
tante, dispuesta a dejarse mover y acti-
var heterónomamente (Leschke y Scheele, 
2024; Miszczynski y Klimec, 2024).
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Esta nueva clase trabajadora subalterna, 
que comprende también a otros colecti-
vos que trabajan en otro tipo de fábricas 
de tiempo similares, como las platafor-
mas de limpieza o de cuidados, está, más 
bien, objetivamente enfrentada a la parte 
de la «clase» trabajadora para la que libera 
tiempo productivo en una suerte de «lu-
cha por el tiempo» (Apostolidis, 2019), toda 
vez que la conquista de derechos laborales 
de los primeros supone una erosión de las 
condiciones materiales de los segundos.
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Reproducción asistida en España:  
un estudio del acceso, las razones  

y el éxito de los tratamientos
 A Study on Access to Assisted Reproduction Treatment, 

Factors for Its Use and Success Rates in Spain

Mariona Lozano, Clara Cortina y Evgeniya Borisova
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Resumen
Este artículo analiza el uso actual a las técnicas de reproducción 
médicamente asistida en España y ofrece una descripción de los 
perfiles de mujeres que acceden o desean acceder a ellas. Usando 
datos de la Encuesta de Fecundidad de 2018 y un modelo de 
regresión probit simple con variables instrumentales, se examinan 
los factores asociados al uso y éxito de estos tratamientos. Las 
mujeres con mayor nivel socioeconómico, casadas y con infertilidad 
primaria tienen más probabilidades de acceder. Las generaciones 
jóvenes las usan más, posiblemente por el retraso a la maternidad, 
mejoras en las técnicas, cambios familiares y avances legales. La 
principal barrera para acceder es económica, lo que indica un uso 
potencial insatisfecho. Finalmente, al corregir la endogeneidad, 
no se encuentra asociación estadística entre variables 
sociodemográficas y el éxito del tratamiento.

Key words
Success 
•	 Infertility 
•	 Socio-demographic 
Profile
•	 Assisted Reproduction 

Abstract
This article analyses the current use of medically assisted reproductive 
technologies in Spain and describes the profiles of women using 
them or wishing to use them. Data from the 2018 Fertility Survey 
and a simple probit regression model with instrumental variables 
were employed to examine the factors associated with the use and 
success of these treatments. Married women with higher socio-
economic status and primary infertility are more likely to access them. 
Younger generations are resorting to them more often, possibly due 
to delayed childbearing, improved technologies, family changes and 
legal developments. The main barrier to accessing them is economic, 
which indicates that there is an unrealised potential use. Finally, 
when correcting for endogeneity, no statistical association was found 
between socio-demographic variables and the treatments’ success.
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Introducción1

En España, al igual que en otros países eu-
ropeos, el incremento de la infertilidad y las 
dificultades para concebir entre las parejas 
que desean tener hijos se asocian principal-
mente con la prolongación de las trayecto-
rias vitales y el retraso en la edad al primer 
hijo (Rey, Grande y García-Gómez, 2022). 
Ambos fenómenos se relacionan con la ex-
pansión del nivel educativo de las mujeres, 
lo cual conlleva, por un lado, una incompa-
tibilidad temporal entre el rol de madre y el 
de estudiante y, por otro, mayores aspira-
ciones en el ámbito profesional (Martínez-
Martínez y Bote, 2019). Esto lleva a priorizar 
el desarrollo de la carrera laboral en edades 
tempranas, postergando la formación de 
pareja y la asunción del coste –económico, 
emocional y logístico– de la maternidad.

España, junto con Italia, presenta la 
edad media más elevada en Europa al na-
cimiento del primer hijo, con  31,6  años 
en  2021, según datos de Eurostat. Esta 
postergación tiene como consecuencia que 
muchas mujeres inicien su proyecto repro-
ductivo en edades en las que la concepción 
natural resulta biológicamente más difícil.

Según un estudio internacional, la pre-
valencia de infertilidad –definida como la 
incapacidad de lograr un embarazo tras 
doce meses de relaciones sexuales regu-
lares sin protección– alcanza el  9  %, con 
un  56  % de las parejas afectadas que 
busca atención médica (Boivin et al., 2007). 
Estas cifras son similares entre países más 
y menos desarrollados y representan un 
aumento respecto a estimaciones previas 
(Rochebrochard y Thonneau, 2005).

El uso de técnicas de reproducción asis-
tida (TRA) ha aumentado significativamente 

1  Esta publicación es parte de los proyectos de I+D+i  
PID2023-151383OA-100 y PID2020-117980GB-I00 y 
de la ayuda RYC2021-034487-I financiados por /MICIU/
AEI/10.13039/501100011033 y por la Unión Europea 
NextGenerationEU/PRTR.

en las últimas décadas a nivel global. Si hace 
treinta años muchas parejas infértiles no po-
dían acceder a tratamientos médicos (Olsen, 
Küppers-Chinnow y Spimelli, 1996), hoy en 
día la proliferación de clínicas especializadas 
y la inclusión parcial de estos tratamientos 
en los sistemas públicos de salud han am-
pliado el acceso. La reproducción asistida se 
ha convertido en una herramienta clave para 
la realización de los proyectos reproducti-
vos y tiene implicaciones relevantes para los 
niveles de fecundidad de las poblaciones 
(Lazzari, Gray y Chambers, 2021).

En el contexto español, el uso de las 
TRA ha crecido de forma sostenida. España 
se posiciona como el país europeo con el 
mayor porcentaje de nacimientos derivados 
de estos tratamientos: un  6,4  % en  2018 
(Passet-Wittig y Bujard, 2021) y un  8  % 
en  2019 (Devolder y Borisova, 2022). No 
obstante, la literatura disponible sobre su 
uso actual, las desigualdades socioeconó-
micas asociadas y los motivos de acceso o 
no acceso sigue siendo escasa.

Estudios previos destacan que la ma-
yor proporción de pacientes en tratamiento 
se sitúa entre los treinta y cinco y los treinta 
y nueve años (63 %), en contraste con pro-
porciones mucho menores entre mujeres 
menores de treinta y cinco años (10  %) y 
mayores de cuarenta y dos (11 %) (Audibert 
y Glass, 2015). Sin embargo, no todas las 
mujeres acceden a estos tratamientos con 
la misma facilidad. Entre las barreras más 
comunes se encuentran el coste econó-
mico, las restricciones del marco legislativo 
y factores socioculturales. Diversos estu-
dios han demostrado que las mujeres que 
conciben mediante TRA suelen pertenecer 
a estratos socioeconómicos más altos, con 
mayor nivel de ingresos y formación acadé-
mica (Harris et al., 2016; Goisis et al., 2020; 
Chambers et al., 2014; Alon y Pinilla, 2021). 
Estas mujeres son también quienes más re-
trasan la maternidad y cuentan con mayor 
capacidad económica para afrontar el coste 
de los tratamientos.
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Además, se ha sugerido que la acep-
tación cultural de las TRA actúa como un 
factor impulsor en su uso, incluso más allá 
de las diferencias en riqueza, estructuras 
demográficas o afiliación religiosa (Präg 
y Mills, 2017). En este contexto, hay que 
plantearse si, en el caso español –donde el 
acceso a la reproducción asistida está re-
lativamente poco restringido por la legis-
lación, cuenta con cobertura pública para 
mujeres menores de cuarenta años y el re-
traso en la maternidad es generalizado–, 
también se observa una selección socioe-
conómica en el acceso a las TRA.

En este estudio, se analizan los datos 
de la Encuesta de Fecundidad Española 
de 2018 con el objetivo de examinar el ac-
ceso a las TRA en España, así como los 
factores que explican su auge. En concreto, 
se persiguen los siguientes objetivos:

1.	 Estimar el uso efectivo de tratamientos 
de reproducción asistida en España.

2.	 Caracterizar a las mujeres que recurren 
a la reproducción médicamente asistida 
y aquellas que, a pesar de necesitarlo, 
no lo hacen.

3.	 Identificar los motivos que explican la 
falta de acceso o el abandono de los 
tratamientos.

4.	 Analizar los factores asociados al éxito 
de los tratamientos, entendiendo como 
tal el nacimiento de un hijo fruto de ha-
ber recurrido a TRA.

En definitiva, este artículo tiene como 
objetivo describir la situación actual del 
acceso a las técnicas de reproducción 
asistida en España, así como su grado de 
éxito. Aunque se sabe que la demanda 
ha aumentado de manera considerable en 
los últimos años, hasta la publicación de 
la Encuesta de Fecundidad de 2018 no se 
disponía de datos de tipo individual ade-
cuados para caracterizar a las mujeres que 
manifiestan necesitar estos tratamientos 
y a aquellas que efectivamente acceden a 
ellos. Cabe señalar que, si bien la mues-

tra analizada –810  mujeres que realiza-
ron algún tratamiento y  481 que hubieran 
querido hacerlo– permite una descripción 
representativa, sus limitaciones impiden 
extraer conclusiones inferenciales gene-
ralizables. Por tanto, el presente trabajo 
se inscribe en una perspectiva descriptiva 
y apunta posibles líneas de investigación 
futura que permitirían abordar este fenó-
meno con mayor profundidad y precisión.

Antecedentes

Tratamientos de reproducción asistida

En las últimas décadas, los deseos y com-
portamientos reproductivos de las mujeres 
españolas han experimentado transforma-
ciones significativas y constituyen uno de 
los principales factores detrás de los ba-
jos niveles de fecundidad observados. En-
tre estos cambios destacan la preferencia 
por familias nucleares más reducidas y el 
retraso en la edad de entrada a la materni-
dad. Este retraso se debe a varios factores, 
pero, entre ellos, destacan las condiciones 
laborales y salariales, especialmente en-
tre las mujeres, que se prolongan más allá 
de los primeros estadios de la carrera la-
boral (Alcañiz y Monteiro, 2016; Baranda-
Ortiz, 2019). Además, una vez alcanzada 
cierta estabilidad laboral, también aparecen 
problemas de conciliación entre la vida la-
boral y familiar que dificultan el momento 
de entrada a la maternidad (Bueno, 2020). 
No obstante, los deseos de fecundidad si-
guen siendo relativamente altos en rela-
ción con la fecundidad real. Mientras que 
la fecundidad observada se sitúa alrede-
dor de  1,12  hijos por mujer (dato del INE 
para  2024), la deseada se mantiene cons-
tante en dos hijos (Adserà y Lozano, 2021).

A estos factores estructurales se suman 
las limitaciones de orden biológico deriva-
das del retraso en la maternidad, que afec-
tan directamente a la fertilidad, entendida 
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como la capacidad biológica para conce-
bir. Se estima que entre 48 millones de pa-
rejas y 186  millones de personas en todo 
el mundo viven con algún tipo de infertili-
dad (Passet-Wittig y Greil, 2021; Boivin et 
al., 2007). La infertilidad puede clasificarse 
como primaria (ausencia de embarazos pre-
vios) o secundaria (dificultad para conce-
bir tras un embarazo anterior). Su medición 
presenta importantes desafíos metodoló-
gicos, por lo que frecuentemente se recu-
rre a indicadores indirectos, como el tiempo 
transcurrido hasta lograr el embarazo o la 
calidad seminal.

Las técnicas de reproducción médica-
mente asistida comprenden un conjunto de 
procedimientos que se clasifican habitual-
mente en dos categorías: las de alta com-
plejidad –que incluyen la fertilización in vitro 
(FIV), la transferencia de embriones y la re-
cepción de ovocitos– y las de baja comple-
jidad –como la inseminación intrauterina o 
el coito programado–. La elección de una 
u otra técnica depende, en buena medida, 
del criterio médico y se consideran factores 
como la edad de la mujer y sus condicio-
nes de salud y fertilidad. No obstante, en el 
presente estudio no se diferencia entre las 
distintas modalidades, sino que se utiliza el 
término «técnicas de reproducción asistida» 
(TRA) de forma general, ya que el objetivo 
del análisis no es clínico, sino demográfico: 
comprender el perfil de las mujeres que ma-
nifiestan el deseo o la necesidad de some-
terse a estos tratamientos.

En las últimas décadas, el número de 
países que recopilan y publican informa-
ción sistemática sobre el uso de TRA ha 
aumentado considerablemente. Europa se 
posicionó como la región con el mayor nú-
mero de ciclos realizados en 2017 (Zegers-
Hochschild et al., 2017). Sin embargo, el 
acceso a estos tratamientos varía sustan-
cialmente entre países europeos: es más 
elevado en los países nórdicos y en algu-
nos del oeste del continente, como Francia 
y España.

Factores que explican el acceso 
diferenciado a las TRA

Esta sección analiza los factores que expli-
can las variaciones en el uso de las técnicas 
de reproducción asistida (TRA) entre distin-
tos contextos. Comparar estudios sobre la 
prevalencia del uso de TRA y la búsqueda 
de atención médica sigue siendo un desa-
fío metodológico debido a diferencias en la 
calidad y comparabilidad de los datos, así 
como a la heterogeneidad en los criterios 
de medición (Fauser, 2019). No obstante, 
la literatura ha identificado varios factores 
clave que inciden en dichas variaciones.

Uno de los determinantes más relevan-
tes es el coste económico de los tratamien-
tos. La asequibilidad representa una barrera 
significativa para el acceso a TRA, espe-
cialmente en países con baja cobertura pú-
blica, lo que genera marcadas desigual-
dades socioeconómicas (McCarthy-Keith 
et al., 2010). Incluso en contextos donde 
la oferta y la utilización de estos tratamien-
tos están más generalizadas, el coste sigue 
siendo un factor crítico. A nivel individual, la 
asequibilidad –medida como el coste neto 
de un ciclo de TRA en relación con el in-
greso disponible promedio– se asocia posi-
tivamente con mayores tasas de utilización. 
En este sentido, los países que ofrecen co-
bertura mediante seguros o subsidios pú-
blicos presentan mayores niveles de uso 
de TRA, aunque siguen existiendo barreras 
socioeconómicas incluso en sistemas con 
financiación pública amplia (Goisis et al., 
2020; Lazzari, Baffour y Chambers, 2022).

Las normas sociales y culturales tam-
bién desempeñan un papel fundamen-
tal. Factores como los límites normativos 
de edad para tener hijos, las creencias en 
torno al estatus moral del embrión, los de-
rechos reproductivos individuales o las con-
sideraciones éticas sobre las distintas téc-
nicas afectan la aceptación y el uso de las 
TRA (Billari et al., 2011; Präg y Mills, 2017). 
Asimismo, las creencias religiosas influyen 
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de forma considerable en la percepción y 
aceptación de estas técnicas, hecho que 
condiciona su uso y legitimidad en distintos 
contextos.

Por otro lado, variables demográficas, 
especialmente el retraso en la edad a la 
maternidad, están estrechamente vincu-
ladas con un aumento en el uso de TRA 
(Kocourkova, Burcin y Kucera, 2014). En 
sociedades donde es común posponer 
la maternidad, como ocurre en España, 
se observa una mayor utilización de estas 
tecnologías. No obstante, esta asociación 
puede debilitarse al controlar por variables 
culturales y por valores individuales (Präg 
y Mills, 2017). El aplazamiento de la fecun-
didad también está relacionado con el in-
cremento del uso de técnicas específicas 
como la donación y recepción de ovocitos 
(Passet-Wittig y Bujard, 2021).

En conclusión, comprender los factores 
que condicionan el acceso y el uso de las 
TRA resulta crucial ante su creciente rele-
vancia en las dinámicas reproductivas con-
temporáneas. Estos tratamientos ofrecen 
soluciones frente a los problemas de in-
fertilidad y al riesgo de permanecer sin hi-
jos, lo que contribuye de manera potencial 
a mitigar los efectos negativos del retraso 
de la maternidad sobre la fecundidad total 
(Sobotka et al., 2008). No obstante, persis-
ten desigualdades significativas: el uso de 
TRA está más extendido entre los sectores 
con mayor nivel educativo y económico, lo 
que subraya la necesidad de políticas que 
aborden las brechas de acceso y asequibili-
dad (Goisis et al., 2024).

El contexto español

Los estudios anteriores para el caso es-
pañol han evidenciado la importancia de 
los factores económicos en relación con 
los tratamientos de reproducción asistida. 
Romero Guadix et al. (2022) estudiaron la 
correlación entre el número de ciclos de FIV 

que se llevaron a cabo en las distintas co-
munidades autónomas y el PIB per cápita 
de cada región. Los autores encontraron la 
existencia de una relación inversa entre el 
porcentaje de mujeres que accedieron a FIV 
y las dificultades económicas de la pobla-
ción. Martínez-Martínez y Bote (2019) tam-
bién estudiaron los determinantes sociode-
mográficos del uso de TRA con datos de la 
Sociedad Española de Fertilidad y encon-
traron que el nivel de estudios y la partici-
pación laboral femenina se correlaciona con 
el uso de TRA.

España cuenta actualmente con una de 
las normativas más avanzadas y permisivas 
del mundo en materia de reproducción asis-
tida (Melo-Martín, 2019). El primer marco 
legal en este ámbito se estableció en 1988 
con la Ley  35/1988, una de las primeras a 
nivel internacional en regular los procedi-
mientos de concepción asistida. Esta ley in-
corporó principios clave como el consenti-
miento informado, la divulgación de riesgos, 
la confidencialidad de los datos clínicos y 
la minimización de embriones excedentes. 
Además, permitió la investigación con em-
briones no viables y garantizó el acceso a 
las técnicas de reproducción asistida (TRA) 
a cualquier mujer, independientemente de 
su estado civil, a través del sistema nacio-
nal de salud, hasta los cuarenta años.

La legislación fue actualizada en  2003 
mediante la Ley  45/2003, que respondió a 
los avances científicos y tecnológicos en el 
campo. Esta modificación introdujo limita-
ciones en el número de ovocitos que ferti-
lizar por ciclo (máximo de tres), permitió el 
almacenamiento prolongado de embriones 
congelados y reguló su eventual elimina-
ción. Asimismo, amplió el marco legal para 
la investigación sobre embriones sobrantes, 
sin restricciones relacionadas con la fecha 
de criopreservación.

En  2006, se promulgó la Ley  14/2006, 
que derogó las anteriores y consolidó un 
nuevo marco regulatorio orientado a facili-
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tar el acceso a las TRA para personas con 
problemas de fertilidad. Esta ley estableció 
procedimientos para prevenir y tratar enfer-
medades genéticas, prohibió la clonación 
con fines reproductivos e introdujo requi-
sitos más estrictos sobre el uso de game-
tos y embriones. También prohibió la com-
pensación económica a los donantes, salvo 
por los gastos relacionados con el tiempo, 
el esfuerzo y las molestias ocasionadas, y 
creó registros oficiales tanto de centros de 
reproducción asistida como de donantes.

Uno de los rasgos distintivos del con-
texto español es el crecimiento sostenido 
del sector privado en los servicios de fertili-
dad. Los tratamientos de TRA son costosos 
y con resultados clínicos inciertos. En 2018, 
las tasas promedio de éxito por ciclo osci-
laron entre el 8 % y el 27 %, según la edad 
de la paciente, y alcanzaron aproximada-
mente un 37 % en los casos con donación 
de ovocitos (Sociedad Española de Fertili-
dad, 2018).

Si bien el sistema nacional de salud 
ofrece tratamientos gratuitos, estos gene-
ralmente no incluyen donación de game-
tos, salvo en casos relacionados con en-
fermedades genéticas. La justificación de 
la financiación pública de las TRA radica no 
solo en las implicaciones demográficas de 
la infertilidad, sino también en sus efectos 
sobre la salud mental y el bienestar: múl-
tiples estudios asocian la infertilidad con 
síntomas de depresión, ansiedad y tensio-
nes en las relaciones de pareja (Dhalwani et 
al., 2013). La cobertura pública no solo pro-
mueve la equidad en el acceso, sino que 
también contribuye a reducir la carga finan-
ciera sobre los hogares jóvenes (Chambers 
et al., 2014).

Actualmente, el sistema sanitario pú-
blico español cubre hasta tres ciclos de 
TRA para parejas sin hijos, con un límite de 
edad de cuarenta años para las mujeres y 
cincuenta y cinco años para los hombres 
(Alon, Guimon y Urbanos-Garrido, 2019). 

No obstante, los tiempos de espera en las 
clínicas públicas superan, en promedio, el 
año, lo que puede comprometer la eficacia 
del tratamiento y generar desconfianza en-
tre los pacientes (Castilla et al., 2009). En 
la práctica, cerca del 75 % de los ciclos de 
TRA se realizan en clínicas privadas. Estu-
dios recientes sugieren que las largas listas 
de espera en la sanidad pública podrían ex-
plicar los menores resultados obtenidos en 
comparación con el sector privado (Alon y 
Pinilla, 2021).

Por último, es importante considerar las 
actitudes sociales hacia las técnicas de re-
producción asistida. En España, el apoyo 
es generalizado: el 86 % de la población se 
manifiesta a favor y solo un 3,8 % en contra 
(Aurrekoetxea-Casaus, Ronda y Govillard, 
2022). Estas cifras, que varían por sexo y 
tipo específico de técnica, son significativa-
mente más altas que las registradas en paí-
ses como Francia o Alemania y se aseme-
jan más a las observadas en Italia y Suecia 
(Fauser et al., 2019).

Datos y método

Este estudio analiza los datos de la En-
cuesta de Fecundidad Española (2018), 
una encuesta transversal que recoge infor-
mación sobre dos muestras separadas de 
hombres y mujeres de edades entre diecio-
cho y cincuenta y cinco años con la finali-
dad de estudiar trayectorias y aspiraciones 
reproductivas. Por primera vez, la encuesta 
proporciona información sobre la utilización 
de técnicas de reproducción medicamente 
asistida. Se utilizan los datos solamente de 
la población femenina (N=14  556), ya que 
la muestra original de hombres es muy li-
mitada (N=2169), especialmente cuando se 
estratifica por cohorte de nacimiento, nivel 
educativo e intenciones de fecundidad y ac-
ceso a las TRA.

En el presente estudio, se analizan de 
manera descriptiva las características de 
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las mujeres que se han sometido a TRA 
(N=810) y las que no lo han hecho a pesar 
de tener problemas para concebir (N=481) y 
se mide si existen diferencias significativas 
entre ambos grupos mediante la compara-
ción de las medias. En concreto, se mira la 
distribución de nivel de estudios, nivel de 
religiosidad, lugar de residencia, estado ci-
vil, tipo de unión, paridad e ingresos indivi-
duales y del hogar. El nivel de estudios está 
categorizado en tres grupos: primara o me-
nos, secundarios y superiores. Además, se 
observan las siguientes variables: 1) cohorte 
de nacimiento, agrupados en 1962-1965, 
1966-1969, 1970-1974; 1975-1979, 1980-
1984, 1985-2000; 2) religiosidad: no reli-
gioso, nada o poco practicante y bastante 
o muy practicante; 3) paridad: nula, cuando 
la mujer no tiene hijos y orden de hijos para 
las que sí; 4) estado civil (está casada o no 
está casada), y 5) ingresos del hogar (suma 
de ingresos de la mujer y su pareja [si tiene 
la pareja]), que después se han dividido en-
tre ingresos por debajo de la media de la 
muestra completa e ingresos por encima. 
La media es de 3899 euros al mes. Los in-
gresos individuales, sin embargo, vienen 
agrupados por categorías en la muestra ori-
ginal, que se han recodificado en a) menos 
de 1000 euros al mes y b) más de 1000 al 
mes.

Finalmente, se realiza un modelo de re-
gresión probit simple para medir la asocia-
ción entre las características de las muje-
res y éxito de los tratamientos, controlando 
por las condiciones del tratamiento llevado 
a cabo. Para ello, la variable dependiente 
es haber tenido un hijo fruto del tratamiento 
(1) o no (0). Del total de mujeres que se so-
metieron a TRA (n=810), 510  mujeres lo-
graron un embarazo y 443 dieron a luz a un 
hijo, con lo que el éxito se sitúa alrededor 
del  55  % de los casos que se sometieron 
a TRA. En este análisis se incluyen las si-
guientes variables: nivel de estudio (medido 
en el momento de la encuesta), grado de 
religiosidad, edad al inicio del tratamiento 

(menos de 30, entre 30 y 39 y más de 40), 
tipo de tratamiento (inseminación artificial, 
FIV, otros que incluyen coito programado y 
gestación subrogada), titularidad del centro 
de reproducción (Seguridad Social, clínica 
privada o ambos), nivel de esfuerzo econó-
mico que supone el tratamiento (gran es-
fuerzo económico o económicamente asu-
mible/sin esfuerzo económico) y años de 
duración del tratamiento (menos de  1  año, 
entre 1 y 3, más de 3 años).

Este análisis final presenta el problema 
metodológico de la endogeneidad, ya que 
las variables que se asocian con una mayor 
o menor probabilidad de acceder a TRA son 
también las que predicen el éxito o no del 
tratamiento. Sobre todo aquellas mujeres 
con mayor nivel educativo son las que más 
probablemente puedan acceder a TRA y, 
además, las que más probabilidad de éxito 
tienen, ya que una mayor educación tam-
bién se asocia a un estilo de vida más salu-
dable (Goisis et al., 2024). Lo mismo ocurre 
con la edad, pues la calidad de las células 
y los óvulos disminuye con ella. Asimismo, 
el nivel salarial, medido en el estudio como 
esfuerzo económico para sostener un TRA, 
se correlaciona con la probabilidad de ac-
ceder y también con el éxito porque este se 
puede dar tras la repetición de varios ciclos.

Para intentar corregir esta endogenei-
dad, se han usado variables instrumentales. 
En este caso, el hecho de estar en pareja 
en el momento de acceder al tratamiento 
ha servido como instrumento porque está 
correlacionado con la probabilidad de ac-
ceder a TRA, pero no con la probabilidad 
de que este termine con éxito. La variable 
instrumental (VI) se ha obtenido usando un 
proceso de mínimos cuadrados en dos fa-
ses (2LS) donde, en un primer paso, las 
variables endógenas son modeladas con 
una o más VI. Estas tienen que estar úni-
camente correlacionadas con la variable 
exógena (educación, edad y esfuerzo eco-
nómico), pero no con el resultado (éxito). 
En un segundo paso, las variables endóge-
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nas correctamente ajustadas por el instru-
mento pueden ser introducidas en el mo-
delo principal sin sesgar los coeficientes 
(Wooldridge, 2002).

El problema con las variables instrumen-
tales es que están diseñadas para trabajar 
con variables continuas y las variables bi-
narias, como es el caso, pueden presentar 
problemas. Aun así, Angrist (1991) y Angrist 
y Pischke (2009) sugieren que tratar las va-
riables binarias como si fueran continuas en 
los modelos de regresión con VI puede ser 
una buena solución. En consecuencia, en el 
texto se presentan dos modelos distintos: 
una regresión probit simple para modelar el 
éxito (sin controlar por la endogeneidad) y 
un modelo linear con VI controlando por en-
dogeneidad.

Resultados

Esta sección presenta los resultados del 
análisis en relación con: 1) el aumento en 
el uso de técnicas de reproducción asistida 
(TRA) por cohorte; 2) los perfiles sociode-
mográficos de las mujeres que se han so-

metido o no a estos tratamientos, a pesar 
de haber enfrentado dificultades reproduc-
tivas; 3) los principales motivos reportados 
por quienes no accedieron a TRA o inte-
rrumpieron el tratamiento sin haber conse-
guido un embarazo, y 4) los factores aso-
ciados al éxito de los tratamientos.

Como se muestra en el gráfico  1, el 
porcentaje de mujeres que recurrió a la re-
producción asistida aumentó del  4  % en 
las cohortes nacidas en los años sesenta 
al 10 % en las nacidas a finales de los se-
tenta. Este incremento puede atribuirse 
tanto al aumento de la infertilidad vincu-
lada con el retraso en la edad de materni-
dad como al progreso tecnológico de las 
técnicas disponibles y a la ampliación de 
la cobertura por parte del sistema público 
de salud.

La tabla  1 permite caracterizar a las 
mujeres que utilizaron TRA frente a aque-
llas que, pese a haber enfrentado proble-
mas de fertilidad, no recurrieron a dichos 
tratamientos.

Se identificaron diferencias estadística-
mente significativas en variables como el nivel 
educativo, estado civil, ingresos individuales 

GRÁFICO 1.  Proporción de las mujeres con las TRA por sus cohortes de nacimiento. Cohortes 1962-1978
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Fuente:  Encuesta de Fecundidad (2018).
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TABLA 1.  �Características generales de las mujeres que se sometieron a TRA (primera columna) y aquellas que 
trataron de quedarse embarazadas sin éxito y no se sometieron a TRA (segunda columna). España, 2018

Usó TRA No usó TRA
Diferencias 

significativas

  N % N % Valor-p

Nivel de estudios        

Primaria o menos 73 9,22 % 95 15,91 % 0,000

Secundarios 227 37,27 % 179 42,76 %

Superiores 510 45,48 % 207 41,33 %

Edad media (en el momento de empezar TRA)

Menos de 30 años 167 23,24 %

30-39 567 65,65 %

Más de 40 años 76 11,13 %

Religiosidad

Nada o poco practicante o ninguna religión  
o no contestó

727 89,75 % 413 85,86 %
0,980

Bastante o muy practicante 83 10,25 % 68 14,14 %

Lugar de residencia

Urbano 423 57,70 % 254 59,06 % 0,940

Intermedio 254 31,08 % 141 27,57 %

Rural 133 11,22 % 86 13,37 %

Comunidad autónoma de residencia

Andalucía 87 15,76 % 53 18,82 % 0,341

Aragón 23 2,31 % 19 2,61 %

Asturias, Principado de 21 1,48 % 29 2,04 %

Baleares, Islas 29 3,15 % 16 2,82 %

Canarias 26 3,52 % 27 5,61 %

Cantabria 29 1,28 % 22 1,08 %

Castilla y León 44 4,74 % 29 3,92 %

Castilla-La Mancha 38 3,93 % 20 4,46 %

Cataluña 75 16,74 % 52 16,4 %

Comunidad Valenciana 72 12,04 % 36 10,93 %

Extremadura 31 2,08 % 19 2,31 %

Galicia 45 4,17 % 21 5,32 %

Madrid, Comunidad de 97 18,19 % 57 13,91 %

Murcia, Región de 37 3,27 % 14 3,51 %

Navarra, Comunidad Foral de 75 1,75 % 24 1,26 %

País Vasco 49 4,85 % 19 3,99 %

Rioja, La 26 0,62 % 14 0,63 %

Ceuta y Melilla 6 0,11 % 10 0,4 %

Estado civil
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Usó TRA No usó TRA
Diferencias 

significativas

  N % N % Valor-p

Casada 582 80,57 % 274 55,35 % 0,000

Cohabita con pareja 13 1,94 % 207 12,7 %

Divorciada con pareja 21 3,21 % 1,81 %

Soltera sin pareja 42 6,55 % 398 23,6 %

Divorciada sin pareja 53 7,73 % 83 6,55 %

Ingresos mensuales del hogar (netos)

Por debajo la media 540 66,59 % 345 70,92 % 0,001

Por encima la media 270 33,41 % 136 29,08 %

Ingresos mensuales individuales (netos)

Menos de 1000 euros al mes 396 50,12 % 328 66,46 % 0,000

Más de 1000 al mes 414 49,88 % 153 33,54 %

Cohorte nacimiento

1962-1965 89 10,98 % 50 8,35 % 0,102

1966-1969 119 13,88 % 65 11,2 %

1970-1974 202 23,92 % 99 19,69 %

1975-1979 235 27,9 % 120 24,69 %

1980-1984 109 13,16 %

1985-2000 56 9,56 %

Número de hijos al empezar TRA

Sin hijos 684 84,44 %

Un hijo 101 12,47 %

Dos o más hijos 25 3,09 %

Tipo de empleo (en el momento de la encuesta)

Sin empleo 327 40,37 % 238 49,48 % 0,051

Empleo temporal 79 9,75 % 74 15,38 %

Empleo permanente 404 49,88 % 169 35,14 %

Total 810 481

Porcentajes ponderados según recomendaciones de la encuesta (Disponible en: https://www.ine.es/dyngs/INEbase/en/
operacion.htm?c=Estadistica_Cycid=1254736177006ymenu=metodologiayidp=1254735573002).

Fuente:  Encuesta de Fecundidad (2018).

TABLA 1.  �Características generales de las mujeres que se sometieron a TRA (primera columna) y aquellas que 
trataron de quedarse embarazadas sin éxito y no se sometieron a TRA (segunda columna). España, 2018 
(Continuación)

y paridad. Entre las mujeres que accedieron 
a TRA, el  45,6 % tenía estudios universita-
rios, el 80,6 % estaba casada y el 50 % re-
portaba ingresos individuales altos. En con-
traste, entre quienes no se sometieron a 
TRA, el 41,3 % tenía estudios universitarios, 

el  55 % estaba casada, el  23,6 % era sol-
tera sin hijos y el 12,7 % convivía en pareja; 
solo el 33,5 % tenía ingresos individuales su-
periores a los 1000 euros mensuales netos. 
Una gran proporción de las usuarias de TRA 
no tenía hijos previos (84,4 %), lo que indica 

https://www.ine.es/dyngs/INEbase/en/operacion.htm?c=Estadistica_Cycid=1254736177006ymenu=metodologiayidp=1254735573002
https://www.ine.es/dyngs/INEbase/en/operacion.htm?c=Estadistica_Cycid=1254736177006ymenu=metodologiayidp=1254735573002
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que los tratamientos se utilizan principalmente 
para la transición a la primera maternidad.

No se encontraron diferencias significati-
vas entre usuarias y no usuarias en variables 
como religión, grado de religiosidad o tamaño 
del municipio y comunidad autónoma de re-
sidencia. La situación laboral mostró una di-
ferencia marginalmente significativa (p<0,10): 
las mujeres que accedieron a TRA presenta-
ban una mayor proporción de empleo estable 
(48,9 % frente a 35 %) y una menor propor-
ción de desempleo (9 % frente a 15 %) me-
dido en el momento de la encuesta.

Para analizar el uso potencial no satisfe-
cho, la tabla 2 presenta los motivos repor-
tados por mujeres que, pese a experimen-

tar dificultades para concebir (N=481), no 
se sometieron a tratamiento. La mayoría re-
firió motivos económicos (56  %) o de sa-
lud (32 %), lo que indica que las barreras de 
acceso son predominantemente materiales 
más que actitudinales.

La tabla 3 recoge los motivos esgrimidos 
por mujeres que interrumpieron el tratamiento 
tras no lograr un embarazo (N=283). Las ra-
zones principales fueron problemas de salud 
y la decisión de adoptar (ambos con 24,7 %), 
seguidos por el agotamiento emocional 
(24 %). Un 15 % mencionó limitaciones eco-
nómicas y un 10 % indicó que la financiación 
pública se interrumpió. En conjunto, los mo-
tivos financieros suman el 25 %, lo que sub-

TABLA 2.  �Agrupación de categorías de los motivos reportados de no someterse a TRA (N=481). Encuesta de 
Fecundidad de 2018. Mujeres

Motivos económicos 
(56,5%)

La Seguridad Social no me lo cubre, N=56

Mi economía no me lo permite, N=168

No tengo tiempo, N=48

Motivos salud (32%) Por problemas de salud, N=59

Tengo un impedimento físico que me impide someterme a estos tratamientos, N=23

Creo que me causaría mucho estrés y desgaste emocional, N=63

Motivos emocionales 
(13,3%)

Prefiero tener hijos por adopción o gestación subrogada, N=13

Mi pareja no quiere, N=34

Mis creencias religiosas no me lo permiten, N=17

Fuente:  Encuesta de Fecundidad (2018).

TABLA 3.  �Motivos por los que las mujeres que se sometieron a TRA y no lograron embarazo decidieron no 
seguir con el tratamiento (N=283)

Motivos %

He roto con mi pareja 9,2

Mi economía no me lo permite 15,2

La Seguridad Social ha dejado de cubrírmelo 10,6

Por desgaste emocional, estrés o ansiedad 24,0

Mi pareja ya no quiere continuar 3,9

Por adopción, gestación subrogada o embarazo 24,7

Por problemas de salud 12,4

Total 100

Fuente:  Encuesta de Fecundidad (2018).
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raya el papel de los obstáculos económicos 
en el abandono de los tratamientos.

En cuanto al éxito de los tratamientos, en 
la tabla 4 se muestran los resultados de la re-
gresión probit simple que mide la asociación 
entre las características de las mujeres que 
accedieron a TRA y el nacimiento de un hijo 
fruto de estas técnicas. Los resultados mues-
tran que variables como nivel educativo o re-
ligiosidad no se asocian significativamente 
con el éxito del tratamiento. En cambio, sí lo 
hacen factores relacionados con la situación 
socioeconómica, la edad, la titularidad de la 
clínica y la duración del tratamiento. En pri-
mer lugar, las mujeres que realizaron trata-
mientos en clínicas privadas o combinaron 
centros tienen una probabilidad más alta (coef 

=0,68; p-value=0,000) de tener un hijo des-
pués del tratamiento que aquellas que reali-
zaron el tratamiento en el ámbito público úni-
camente. Además, aquellas que reportaron 
haber hecho poco o nada de esfuerzo econó-
mico también reflejan una mayor probabilidad 
de tener éxito que las que hicieron un gran 
esfuerzo económico, muy probablemente 
porque pudieron optar por centros privados. 
Finalmente, se destaca que aquellas que se 
sometieron a FIV tienen mayor probabilidad 
de éxito (coef=0,35; p-value=0,05) en compa-
ración a tratamientos de inseminación artifi-
cial y que la edad en el momento tratamiento 
disminuye la probabilidad de éxito, a mayor 
edad menor probabilidad, así como los años 
de duración de tales tratamientos.

TABLA 4.  �Regresión probit sobre la probabilidad de éxito de TRA según las características individuales de las 
mujeres en el momento del tratamiento, el tipo de tratamiento, su duración y la titularidad del centro

Coeficiente Valor P Intervalo confianza (95 %)

Educación (primarios o menos)

Secundarios o superiores 0,03 0,904 -0,52 0,59

Religiosidad (poco o nada)

Bastante o muy practicante 0,14 0,556 -0,33 0,62

Edad media en TRA (menos de 35)

35 o más -0,60 0,002 -0,97 -0,22

Tipo de tratamiento (IA)

FIV 0,35 0,047 0,00 0,69

Otros -0,25 0,332 -0,76 0,26

Titularidad del centro (Seguridad Social)

Clínica privada o ambos 0,68 0,000 0,32 1,04

Esfuerzo económico TRA (fue un gran esfuerzo)

Asumible o sin problemas 0,56 0,001 0,22 0,91

Duración del tratamiento (menos de 1 año)

1-3 años -0,36 0,026 -0,68 -0,04

Más de 3 años -0,42 0,081 -0,88 0,05

Constante -0,17 0,625 -0,87 0,52

N 810

R2 0,043

Fuente:  Encuesta de Fecundidad (2018).
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No obstante, cuando se controla por en-
dogeneidad, ninguna de estas asociaciones 
resulta estadísticamente significativa (véase 
tabla 5). Ello parece indicar que el éxito del 
tratamiento está determinado por otras va-
riables de tipo biológico, no sociodemográ-
fico, que no se puedens controlar en este es-
tudio. El test de Kleibergen-Paap (disponible 
para la versión 17 de Stata) ha sido usado 
para evaluar la debilidad de la variable ins-
trumental. Dado que 26,39 (véase tabla  5) 
es más alto que el 10 % del tamaño máximo 
de la VI (13,68), se considera que el instru-
mento elegido no resulta débil en el modelo 
utilizado (Stock y Yogo, 2005). Sin embargo, 

ello no significa que la variable instrumental 
usada pueda dar cuenta de la posible doble 
causalidad entre el éxito y la probabilidad de 
acceder a las TRA, medida por las variables 
incluidas en el presente estudio.

Discusión y conclusiones

Este artículo tiene como objetivo princi-
pal describir el perfil socioeconómico de 
las mujeres en España que se han some-
tido a tratamientos de reproducción asistida 
(TRA), así como de aquellas que manifies-
tan la necesidad de recurrir a dichos trata-

TABLA 5.  �Modelo de regresión con variables instrumentales del éxito de TRA según las características 
individuales de las mujeres en el momento del tratamiento, el tipo de tratamiento, su duración y la 
titularidad del centro

Coeficiente Valor P Intervalo confianza (95 %)

Educación (primarios o menos)

Secundarios o superiores 0,02 0,908 -0,35 0,39

Religiosidad (poco o nada)

Bastante o muy practicante 0,03 0,833 -0,29 0,36

Edad media en TRA (menos de 35)

35 o más -0,17 0,166 -0,41 0,07

Tipo de tratamiento (IA)

FIV 0,23 0,628 -0,71 1,17

Otros 0,08 0,887 -0,97 1,12

Titularidad del centro (Seguridad Social)

Clínica privada o ambos 0,06 0,834 -0,54 0,67

Esfuerzo económico TRA (fue un gran esfuerzo)

Asumible o sin problemas 0,22 0,559 -0,51 0,94

Duración del tratamiento (menos de 1 año)

1-3 años -0,06 0,663 -0,31 0,20

Más de 3 años 0,00 1,000 -0,64 0,64

Constante 0,03 0,985 -2,82 2,88

N 810

Kleibergen-Paap rk Wald F 26,39

Nota:  Las variables nivel educativo, edad y esfuerzo económico han sido instrumentalizadas con «tener pareja en el mo-
mento de empezar el tratamiento».

Fuente:  Encuesta de Fecundidad (2018).
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mientos, pero no lo han hecho. A pesar del 
tamaño limitado de la muestra (N=810), esta 
investigación constituye una fuente única 
de información sobre los motivos y barreras 
reportados por las mujeres en relación con 
el acceso a las TRA en el contexto español, 
ya que actualmente no existen otras bases 
de datos comparables que permitan abor-
dar esta cuestión de forma detallada.

Aunque el análisis es eminentemente 
descriptivo, se han identificado diferen-
cias estadísticamente significativas entre 
los perfiles de mujeres que han accedido a 
TRA y aquellas que, pese a necesitarlo, no 
lo han hecho. Por tanto, el presente trabajo 
busca ofrecer una «fotografía» actual de la 
situación socioeconómica de las mujeres 
que recurren a estas técnicas, lo que contri-
buye a subsanar una laguna en la literatura 
científica nacional.

En general, los resultados son cohe-
rentes con los estudios anteriores para el 
caso español (Romero Guadix et al., 2022; 
Martínez-Martínez y Bote, 2019). Estos es-
tudios apuntaban a las dificultades econó-
micas como uno de los mayores obstáculos 
para acceder a TRA y enfatizaban el rol 
del nivel educativo y la participación labo-
ral de las mujeres en la necesidad de acce-
der a TRA derivado del retraso a la entrada 
a la maternidad. En particular, Martínez-
Martínez y Bote (2019) destacan la necesi-
dad de mejorar las políticas de conciliación 
en España. Este estudio complementa es-
tos resultados, de manera que se pueden 
entender las diferencias entre los perfiles de 
mujeres que pueden acceder y las que no a 
los tratamientos, y recoge datos a nivel indi-
vidual, derivados de la Encuesta de Fecun-
didad de 2018, que pregunta a las mujeres 
por las razones de no acceso o no continui-
dad de tales tratamientos.

En la muestra, existe un 6,8 % de muje-
res que intentaron concebir (con éxito o no) 
y manifestaron haber podido beneficiarse 
de la asistencia médica para lograr un em-

barazo. No obstante, solo el 60 % de este 
grupo ha accedido de forma efectiva a téc-
nicas de reproducción asistida. El princi-
pal motivo de no acceso identificado es de 
naturaleza económica, lo que revela un uso 
potencial no satisfecho debido a barreras 
financieras. En consecuencia, parte de los 
nacimientos potenciales mediante TRA no 
se materializan por falta de recursos, en lí-
nea con hallazgos previos en otros países 
europeos (Boivin et al., 2007).

De acuerdo con lo esperado, los resul-
tados muestran que las mujeres con menor 
nivel educativo (educación primaria o se-
cundaria obligatoria) presentan un acceso 
significativamente más bajo a las TRA, he-
cho que confirma patrones observados en 
investigaciones anteriores. Asimismo, se 
observa un mayor uso de estos tratamien-
tos en las generaciones más jóvenes, lo 
cual puede explicarse por el retraso en la 
maternidad, la mejora en la eficacia técnica 
de las TRA, los cambios en los modelos fa-
miliares y la evolución normativa.

La situación económica se identifica 
como el principal obstáculo para acceder 
a TRA, especialmente entre mujeres de ge-
neraciones anteriores, lo cual podría estar 
vinculado a una menor cobertura pública en 
el pasado. No obstante, también podrían in-
fluir factores culturales, como la percepción 
social y la aceptación de estos tratamien-
tos. Los resultados sugieren que la relación 
entre el acceso a TRA y la financiación pú-
blica no es directa: aunque en teoría todas 
las mujeres menores de cuarenta años pue-
den acceder al sistema público, las listas 
de espera son largas (Alon y Pinilla, 2021), 
lo que limita el acceso real. En la práctica, 
solo aquellas con mayor poder adquisitivo 
pueden recurrir a clínicas privadas. La exis-
tencia de este uso potencial ha sido posible 
gracias a un contexto favorable, caracteri-
zado por una creciente aceptación social 
de las TRA, por un marco legislativo vigente 
(ley de reproducción asistida de 2006) que 
garantiza el acceso universal y por una am-
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plia cobertura de los tratamientos por parte 
del sistema público de salud.

Desde una perspectiva sociodemográfica, 
el acceso a TRA es más común entre muje-
res que están casadas o conviven en pareja, 
lo que sugiere que los proyectos reproduc-
tivos en España continúan desarrollándose 
preferentemente en el marco de relaciones 
estables. Las mujeres solteras o sin pareja 
conviviente recurren con menor frecuencia a 
estas técnicas como vía hacia la maternidad 
en solitario. Un análisis complementario reali-
zado con la misma base de datos revela que 
no existe una asociación significativa entre el 
retraso en la formación de pareja y el recurso 
a tratamientos, hecho que podría reflejar un 
ajuste a la baja en los deseos reproductivos 
ante contextos adversos (Suero, 2024).

No obstante, estudios previos han indi-
cado que también existen limitaciones estruc-
turales en el acceso a TRA por parte de muje-
res sin pareja o lesbianas, especialmente en 
el ámbito público (López-Rodríguez, 2017). 
Las leyes que regulan las técnicas de repro-
ducción afectan no solo a instituciones como 
clínicas, bancos de gametos y organismos 
médicos, sino también de manera directa a 
las personas infértiles y, en particular, a las 
mujeres. Sin embargo, rara vez estas leyes 
se evalúan desde la perspectiva de si efecti-
vamente promueven los intereses y derechos 
de las mujeres (Norwitz, Edusa, y Park, 2005). 
Dado que son ellas quienes atraviesan los 
procesos de tratamiento, embarazo y parto, 
resulta imprescindible considerar cómo la le-
gislación sobre tecnologías reproductivas im-
pacta en su bienestar.

En cuanto a los factores asociados al 
éxito de los tratamientos, los resultados in-
dican que la titularidad del centro (público 
o privado) y el tipo de tratamiento utilizado 
son factores clave. Las mujeres que invier-
ten menos esfuerzo económico –lo que 
usualmente implica mayor capacidad ad-
quisitiva– muestran mayores tasas de éxito, 
probablemente por su acceso a centros pri-
vados y tratamientos más avanzados. No 

obstante, cuando se controla por la endo-
geneidad existente entre las característi-
cas de las mujeres que acceden a TRA y el 
éxito de los mismos, encontramos que nin-
guna de las variables anteriores presenta 
una asociación significativa con el éxito 
del tratamiento. Ello puede implicar que el 
éxito está últimamente determinado por in-
dicadores biológicos distintos en cada or-
ganismo que el presente estudio no puede 
controlar.

Este estudio presenta algunas limitacio-
nes metodológicas relevantes. En primer lu-
gar, se basa en entrevistas realizadas en un 
único momento temporal, lo que impide cap-
tar sucesos posteriores al momento de la 
encuesta, especialmente en el caso de muje-
res jóvenes que podrían haberse sometido a 
TRA más adelante. En segundo lugar, desde 
la publicación de los datos ha habido modifi-
caciones normativas relevantes: por ejemplo, 
en la Comunidad de Madrid se ha ampliado 
la cobertura pública de TRA hasta los cua-
renta y cinco años. Asimismo, existen impor-
tantes diferencias entre comunidades autó-
nomas en cuanto a edad máxima, número 
de intentos permitidos y requisitos según el 
estado civil, lo que dificulta una interpreta-
ción homogénea a nivel nacional.

Finalmente, el reducido tamaño mues-
tral limita la capacidad de generalización de 
los hallazgos, sobre todo en el subgrupo de 
mujeres que manifiestan necesidad de tra-
tamiento, pero no acceden a él por motivos 
económicos.
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La vivienda como factor de exclusión social  
en la Unión Europea

Housing as a Driver of Social Exclusion in the European Union

Almudena Martínez del Olmo
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Resumen
Este artículo busca comprender la intensidad y el modo en el que 
la vivienda influye en los niveles de exclusión social en la Unión 
Europea. Mediante un análisis multivariado, empleando datos de la 
EU-SILC, se explora el impacto de variables clave, como la tenencia 
o el hacinamiento, sobre el indicador AROPE. Los resultados 
muestran una significativa asociación entre la vivienda y la exclusión 
social. Países con sistemas de vivienda más mercantilizados tienden 
a presentar mayores niveles de exclusión social frente a aquellos 
con sistemas más redistributivos. Estos hallazgos cuestionan 
la efectividad de políticas de vivienda ligadas a una noción del 
bienestar basada en activos para reducir la desigualdad. Además, 
resaltan la necesidad de fortalecer la medición de la vivienda en los 
análisis de exclusión social para elaborar diagnósticos más precisos.
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Abstract
This article seeks to understand the extent and manner by which 
housing influences social exclusion levels in the European Union. 
A multivariate analysis was used along with data from the EU-
SILC, to examine the impact of key variables such as tenure 
and overcrowding on the AROPE indicator. The results suggest 
a significant association between housing and social exclusion. 
Countries with more market-oriented housing systems tend to 
display higher levels of social exclusion as compared to those 
relying on more redistributive systems. These findings challenge 
the effectiveness of housing policies tied to an asset-based welfare 
approach in reducing inequality. Furthermore, they highlight the 
need to strengthen the measurement of housing in analyses of social 
exclusion in order to develop more accurate diagnoses. 
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Introducción

La vivienda, más allá de ser un simple bien 
de consumo, se erige como un pilar esen-
cial para el desarrollo humano y social. Su 
accesibilidad, calidad y adecuación a las 
necesidades de las personas influyen de 
forma significativa en su bienestar, oportu-
nidades y nivel de integración en la socie-
dad (Cortés, 1997). Por tanto, constituye, 
ante todo, una necesidad que la convierte 
en un derecho fundamental y, sin embargo, 
amplios sectores de la población se ven pri-
vados de unas condiciones residenciales 
dignas que socavan sus posibilidades vi-
tales (Leal, 2017). En este sentido, si bien 
el análisis de la relación entre la vivienda y 
la desigualdad social no es nuevo, ha sido 
objeto de un creciente interés en las últi-
mas décadas, tanto en el ámbito acadé-
mico como en el de las políticas públicas, 
dada la intensificación de los problemas 
asociados a la vivienda y sus repercusio-
nes sociales. El retraso en la emancipación 
de los jóvenes, los crecientes procesos de 
desigualdad social en el espacio o las ba-
rreras residenciales que impiden la inclu-
sión social de los inmigrantes son algunas 
de las manifestaciones más estudiadas. Al 
respecto, y más allá de la influencia de los 
factores económicos, laborales o legislati-
vos, la literatura existente ha destacado la 
importancia que juegan los sistemas de vi-
vienda en la configuración de las desigual-
dades sociales y se han identificado dife-
rentes modelos de vivienda, cada uno con 
sus propias características y consecuen-
cias sobre el bienestar residencial y social 
(Kemeny, 1991; Norris and Winston, 2011; 
Olsen, 2018). Estos sistemas varían en fun-
ción del papel y la forma en la intervienen 
los diferentes agentes encargados de su 
provisión (el Estado, el mercado, la socie-
dad civil y la familia). La presente investi-
gación se propone analizar la compleja re-
lación entre los sistemas de vivienda y los 
procesos de exclusión social en la Unión 

Europea con el propósito de arrojar luz so-
bre una de las manifestaciones más profun-
das de la desigualdad social en las socie-
dades. El objetivo principal es comprender 
cómo las diferentes configuraciones de los 
sistemas de vivienda –caracterizadas por 
la diversidad de modelos de tenencia, nive-
les de intervención estatal y dinámicas del 
mercado inmobiliario– influyen en la proba-
bilidad de que individuos y grupos sociales 
se encuentren en situación de exclusión. La 
relevancia de esta investigación radica en 
la creciente evidencia que vincula las desi-
gualdades en el ámbito de la vivienda con 
la profundización de las brechas sociales. 
La crisis económica de  2008 puso de ma-
nifiesto la vulnerabilidad residencial de am-
plios sectores de la población, lo que, a su 
vez, exacerbó problemas como la pobreza, 
la desigualdad y la exclusión social. Ade-
más, en consonancia con la Agenda 2030, 
la Unión Europea ha establecido como uno 
de sus principales objetivos reducir la po-
breza y la exclusión social, por lo que com-
prender el papel de la vivienda como factor 
de riesgo es fundamental para diseñar po-
líticas públicas más efectivas y equitativas.

Para la consecución del objetivo prin-
cipal propuesto, se busca determinar el 
grado en el que las características de los 
sistemas de vivienda explican la variabili-
dad en los niveles de exclusión social entre 
los países de la Unión Europea. Para ello, 
se explorarán las dimensiones y los meca-
nismos a través de los cuales la vivienda in-
fluye en la exclusión social, considerando 
variables como la tenencia, el esfuerzo de 
acceso o las condiciones físicas y socia-
les de las viviendas. Asimismo, se pretende 
identificar grupos de países con patrones 
similares en términos de vivienda y nive-
les de exclusión social, lo que permitirá una 
mejor comprensión de las dinámicas nacio-
nales y servirá como palanca al diseño de 
políticas de vivienda más efectivas, orienta-
das a reducir la exclusión social y promover 
la cohesión social.
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Con el objetivo de alcanzar los objeti-
vos planteados, se llevará a cabo un análi-
sis cuantitativo multivariado utilizando datos 
comparativos de los distintos países que in-
tegran la Unión Europea de los Veintisiete. 
En primer lugar, se aplicará un modelo de 
regresión múltiple para evaluar el impacto 
de las variables más relevantes relaciona-
das con los sistemas de vivienda (por ejem-
plo, peso de la propiedad, proporción de 
vivienda social, tasa de esfuerzo en el alqui-
ler) sobre el indicador AROPE (At risk of po-
verty and/or exclusion), que hace referencia 
al porcentaje de población que se encuen-
tra en riesgo de pobreza o exclusión social. 
En segundo lugar, se realizará un análisis 
de conglomerados para identificar grupos 
de países con características similares en 
términos de vivienda y niveles de exclu-
sión social. Con el fin de conseguirlo, se to-
mará como fuente principal de información 
la encuesta EU-SILC (European Survey on 
Income and Living Conditions), ya que su 
periodicidad anual y consideración de va-
riables residenciales básicas y del indicador 
AROPE permiten obtener datos significati-
vos, comparables y actualizados para los 
objetivos propuestos.

La investigación se estructurará en los 
siguientes apartados. En primer lugar, se 
realizará una revisión de la literatura so-
bre la relación entre vivienda y exclusión 
social, a la que seguirá una explicación de 
las distintas aportaciones científicas rele-
vantes sobre la configuración de los sis-
temas de vivienda y su conexión con dis-
tintas expresiones de desigualdad social. 
A continuación, se detallan la metodología 
y los resultados de la investigación, con 
una descripción de las fuentes de datos, 
las variables utilizadas y los métodos es-
tadísticos empleados con sus respectivos 
resultados. Finalmente, se presentan y se 
discuten los principales hallazgos y se es-
tablecen recomendaciones para futuras in-
vestigaciones.

Marco teórico y estado de la 
cuestión

Vivienda y exclusión social: un nexo cada 
vez más estrecho

A diferencia de la pobreza, más ligada a la 
falta de recursos económicos, el concepto 
de exclusión social nace en Francia en los 
años setenta para designar a la población 
que quedaba al margen de las prestaciones 
sociales. Su acepción rupturista fue poco a 
poco desarrollándose y ampliándose para 
referirse a cómo, por medio de la interac-
ción de diversos factores de desventaja o 
vulnerabilidad social, determinadas perso-
nas o grupos quedan marginados o apar-
tados de los mecanismos necesarios para 
sentirse y desarrollarse plenamente como 
seres humanos (Subirats, 2004). De este 
modo, más allá de los desequilibrios o dis-
paridades socioeconómicas dentro de una 
escala social, el concepto de exclusión so-
cial alude al hecho de verse fuera de la so-
ciedad (Giddens, 1998; Alguacil, 2006), lo 
que, lejos de ser una condición estática e 
independiente, obedece a un proceso gra-
dual y dinámico que adquiere sentido al 
contemplar su cara opuesta: la integración 
social (Tezanos, 2001). La dificultad que im-
plica identificar y operativizar las posiciones 
que designan contextos de exclusión, dada 
la multiplicidad de estadios e itinerarios po-
sibles, ha llevado a autores como Robert 
Castel (1995) a distinguir estadios o zonas 
intermedias de vulnerabilidad o precariedad 
dentro del eje integración-exclusión. Así, el 
posicionamiento de un individuo o grupo 
en cada una de las zonas definidas depen-
derá de la configuración e interdependen-
cia de una multiplicidad de variables liga-
das a distintas dimensiones sociales (Orum 
y Silver, 2019), entre las que la vivienda 
ocupa una posición fundamental dado su 
gran impacto en el desarrollo y la realiza-
ción del individuo. La salud, situación labo-
ral, seguridad, estado anímico, autonomía e 
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intimidad están supeditados al hecho de re-
sidir en un hábitat apropiado y adecuado a 
las propias necesidades, por lo que, si este 
presenta limitaciones o carencias básicas, 
otras esferas vitales se verán también com-
prometidas y, como consecuencia, se abre 
la puerta a la exclusión social (Lowe, 2004). 
En su obra La Situación de la Clase Obrera 
en Inglaterra, Engels (1845) documentaba 
ya de manera clara cómo las pésimas con-
diciones de vivienda de los trabajadores del 
siglo xix tenían un impacto devastador en su 
salud y bienestar. La decadencia y la insalu-
bridad de sus hogares eran caldo de cultivo 
de enfermedades, violencia, alcoholismo y 
otros problemas sociales, lo que acortaba 
de manera significativa su esperanza de 
vida. En la sociedad contemporánea, au-
tores tan relevantes como Sennet (2018), 
Sassen (1991) o Bourdieu (1979) constatan 
cómo la vivienda sigue actuando como un 
poderoso mecanismo reproductor de las 
desigualdades sociales y generador de pro-
cesos de desarraigo social, segregación y 
aislamiento, que desembocan en situacio-
nes de vulnerabilidad y exclusión social.

De este modo, la gran relevancia que 
juega la vivienda para el bienestar humano 
implica considerarla una necesidad de pri-
mer orden, motivo por el que ha sido re-
conocida como un derecho fundamental 
(Pisarello, 2009). Así se recogía ya en 1945 
en la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos (artículo 25.1) y en 1976 en 
el Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales (artículo 11.1). 
En el ámbito europeo, la Carta Social Euro-
pea Revisada (1965), la Carta de Derechos 
Fundamentales de la Unión Europea (2000) 
y las constituciones de numerosos países 
reafirman también este derecho y asumen 
el compromiso de garantizarlo. Sin em-
bargo, pese a este amplio reconocimiento, 
la vivienda sigue siendo uno de los pilares 
más frágiles o «tambaleantes» del estado 
de bienestar (Togersten, 1987). No cabe 
duda de que el paso del tiempo ha sido tes-

tigo de cómo el desarrollo de los estados 
de bienestar, los derechos y los avances 
sanitarios y tecnológicos han conducido a 
una progresiva mejora de los estándares re-
sidenciales en las sociedades occidentales, 
de modo que las formas extremas de pre-
cariedad residencial, propias de la época 
industrial, se han convertido en una realidad 
bastante más limitada. Sin embargo, las 
desigualdades residenciales persisten a lo 
largo del tiempo y adquieren nuevas mani-
festaciones, en las que, a la incapacidad de 
eliminar determinadas bolsas de precarie-
dad residencial extrema, hay que añadir las 
fuertes barreras en el acceso a la vivienda, 
los procesos de gentrificación/periferiza-
ción/segregación, la ausencia de estabili-
dad residencial o la falta de adecuación de 
la vivienda a las necesidades residencia-
les de buena parte de la población, que ve 
inevitablemente comprometidas sus opor-
tunidades vitales (Murie, 2000; Domínguez, 
Leal y Barañano, 2021). Es el caso de la po-
blación de origen extranjero entre la que las 
condiciones de hacinamiento, infravivienda, 
discriminación en el acceso a la vivienda, 
así como la residencia en entornos deterio-
rados, son habituales y refuerzan la vulne-
rabilidad que sufren en otros ámbitos como 
el laboral o sanitario. Los jóvenes confor-
marían otro de los grupos sociales para los 
que la vivienda se ha convertido en un gran 
impedimento en el desarrollo de un pro-
yecto vital que precisa poder emanciparse y 
residir en condiciones adecuadas. Al mismo 
tiempo, son endémicos los problemas que 
supone la vivienda entre gran parte de los 
hogares de bajos recursos, las familias mo-
noparentales o las personas en situación de 
dependencia.

En la actualidad, se asiste, además, a un 
escenario en el que las problemáticas resi-
denciales, tradicionalmente presentes en los 
grupos sociales más desfavorecidos, pare-
cen agravarse y extenderse hacia capas so-
ciales más acomodadas, lo que conduce a 
una gran crisis de vivienda de carácter global 
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que cercena el bienestar y la cohesión de las 
sociedades europeas (Fields, 2017; Potts, 
2020; Saiz, 2023). Ante esta situación, facto-
res como las dinámicas del mercado laboral, 
la salud de la economía, la educación, las re-
gulaciones legales e incluso las preferencias 
individuales han sido frecuentemente seña-
lados como mecanismos explicativos de las 
situaciones de precariedad residencial que 
afectan a numerosos grupos sociales, he-
cho que merma sus oportunidades y su cali-
dad de vida (Gallent, 2019; Parkinson, Wood 
y Campbell, 2024). Sin embargo, la confor-
mación de problemas residenciales, su al-
cance y su agravamiento pasan, en última 
instancia, por comprender la forma en la que 
la vivienda se articula en cada sociedad, lo 
que determina no solo hasta qué punto fun-
ciona como transmisora de otras desigual-
dades sociales al ámbito residencial, sino 
también su capacidad a la hora de generar-
las o potenciarlas (Murie, 2012a). Desde esta 
perspectiva, en las últimas décadas, la lite-
ratura científica ha destacado de forma cre-
ciente la vinculación entre la configuración 
de la vivienda bajo un modelo de bienestar 
basado en activos (asset-based welfare) y ni-
veles más acusados de desigualdad social 
(Stephens, Lux y Sunega, 2015). Este para-
digma, fundamentado en la ideología neoli-
beral, presupone que la reducción de la po-
breza y la promoción de la movilidad social 
requieren que los individuos gestionen su 
propio bienestar, acumulando activos en lu-
gar de depender únicamente de sus ingre-
sos o de las transferencias sociales del Es-
tado (Sherraden, 2003, 2016). En el ámbito 
de la vivienda, esta lógica se traduce, sobre 
todo, en la promoción e idealización de la 
propiedad, entendida como la tenencia que 
favorece la estabilidad, la igualdad y la se-
guridad económica ante un futuro incierto, 
lo que, además, permite la acumulación de 
riqueza y la aspiración a un mayor bienes-
tar social (Doling y Ronald, 2010). No obs-
tante, las persistentes y crecientes dificulta-
des de acceso a la compra, la concentración 

de propiedades entre la población de mayo-
res recursos o la mayor inseguridad residen-
cial, derivada de la volatilidad de los precios 
y las condiciones financieras, son algunos 
de los factores que han llevado a cuestionar 
este modelo como garante de la igualdad 
y el bienestar, calificándolo como una falsa 
promesa (Arundel y Ronald, 2021). Ante este 
debate, resulta, por tanto, crucial profundizar 
y clarificar el modo en que se concibe y ac-
túa la vivienda en cada sociedad para eva-
luar su conexión con los procesos de exclu-
sión social y, en última instancia, desarrollar 
políticas públicas eficaces en la lucha contra 
la pobreza y la exclusión social.

Aproximación a los procesos de 
exclusión social desde la configuración 
de los sistemas de vivienda

Pese a cumplir una función social primordial 
y ser, por ende, una necesidad, la vivienda 
opera también como mercancía, de ma-
nera que su acceso y adecuación se con-
dicionan a la lógica del mercado (Madden y 
Marcuse, 2018). Esta dualidad implica que 
la vivienda, lejos de ser un concepto uní-
voco, adquiere significados y roles espe-
cíficos en cada sociedad, de acuerdo con 
el modo en el que se integre en sus siste-
mas de bienestar. Dentro de estos, el peso 
que adopten los distintos agentes encarga-
dos de su provisión –concretamente el Es-
tado, la familia, el mercado y la sociedad 
civil– y la forma en la que lo hagan serán 
claves a la hora de explicar de qué modo la 
vivienda condiciona, mediante su configu-
ración, las desigualdades sociales. Así se 
ha constatado desde los estudios compa-
rativos de vivienda que, inspirándose en la 
clasificación de los regímenes de bienestar 
realizada por Esping Andersen en  1990 (li-
beral, conservador y socialdemócrata), de-
muestran la coexistencia de distintos sis-
temas de vivienda ligados a procesos de 
desigualdad diferenciados. Bajo esta pers-
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pectiva, y pese a presentar una visión po-
larizada y reduccionista, resulta imprescin-
dible la contribución de Kemeny (1995), ya 
que su análisis sobre la forma que adopta 
el régimen de tenencia lo llevó a identificar 
de forma pionera dos sistemas de vivienda 
donde se anticipaba ya el vínculo entre el 
fomento de la propiedad y una mayor inci-
dencia de la desigualdad. En este sentido, 
define los sistemas de alquiler dual (Dua-
list Rental System), donde el Estado pro-
vee vivienda social exclusivamente a los 
más desfavorecidos, aislándola de un mer-
cado privado de alquiler costoso, minorita-
rio y poco atractivo en comparación con la 
propiedad, que recibe un fuerte apoyo po-
lítico y se convierte en la tenencia predo-
minante. Esta estructura, característica de 
los países anglosajones, concentra los gru-
pos desfavorecidos en el alquiler, de ma-
nera que quienes no acceden al limitado al-
quiler público deben recurrir a un mercado 
privado costoso e inseguro, que repercute 
en su bienestar residencial y aumenta su 
riesgo de pobreza y exclusión. Por el con-
trario, describe los sistemas de alquiler uni-
tario (Unitary Rental System/market), en los 
que la política de vivienda fomenta la com-
petitividad entre los sectores de alquiler so-
cial y privado, lo que otorga a la propiedad 
un papel secundario debido a la eficacia y 
atractivo del mercado de alquiler. Cuando 
las diferencias entre el sector de alquiler 
con fines de lucro (privado) y el sector de 
alquiler sin fines de lucro (social o público) 
son relativamente pequeñas en calidad y 
precio, se consolida lo que Kemeny deno-
mina «mercado de alquiler integrado» (Inte-
grated Rental Market). En estos sistemas, la 
igualdad social se ve favorecida por el equi-
librio y la competencia entre el alquiler pri-
vado y social, que es el régimen de tenen-
cia mayoritario. En este modelo sitúa a los 
Países Bajos con el sector de alquiler so-
cial más desarrollado, seguido por Suecia y 
Dinamarca, con un equilibrio entre el alqui-
ler social y el privado, y finalmente Alemania 

y Suiza, donde predomina el alquiler pri-
vado.

Si bien la teoría de Kemeny presenta li-
mitaciones al no abarcar la diversidad de 
contextos nacionales (Lux, Kährik y Sunega, 
2012; Hick, Pomati y Stephens, 2022) y 
muestra cierto agotamiento ante la evolu-
ción y diversificación de las políticas de vi-
vienda (Stephens, 2020; Blessing, 2015), su 
análisis sigue ofreciendo dos ideas cruciales 
para comprender la desigualdad. En primer 
lugar, subraya la importancia del régimen de 
tenencia como un factor determinante en la 
generación de desigualdades. En segundo 
lugar, señala cómo un modelo de bienestar 
residencial basado en la privatización y con 
un estado asistencial perjudica a los grupos 
de bajos recursos, en contraposición a la 
mayor igualdad que promueven los modelos 
colectivistas, de modo que se confrontan las 
diferentes implicaciones sociales de una po-
lítica de vivienda universal frente a otra se-
lectiva (Bengtsson, 2001).

Al papel crucial que juega el régimen de 
tenencia, Barlow y Duncan (1994) incorpo-
ran el de las estructuras de provisión resi-
dencial, donde identifican cuatro sistemas 
de vivienda con impactos diferenciados en 
la desigualdad social. Su estudio revela una 
clara tendencia: cuanto más mercantilizado 
es el sistema de provisión residencial, ma-
yor es la desigualdad generada. Esta tesis 
se evidencia al contrastar el sistema liberal 
(Inglaterra) con el sistema socialdemócrata 
(Suecia). En el modelo liberal, la promo-
ción de vivienda especulativa, dominada 
por grandes empresas, y la gestión del suelo 
por promotores privados, junto con una limi-
tada intervención estatal centrada en sub-
sidios para grupos vulnerables, conducen 
a una marcada desigualdad. La vivienda se 
concibe como un activo, lo que favorece la 
acumulación de propiedad entre las rentas 
altas y estigmatiza a los desfavorecidos. En 
marcado contraste, el modelo socialdemó-
crata sueco concibe la vivienda como una 
necesidad social. Promueve una producción 
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desmercantilizada con fuertes restricciones 
al beneficio privado y una gestión estatal 
del suelo para evitar la especulación. La ex-
tensa intervención estatal busca la igualdad 
en el acceso y la calidad, priorizando la sa-
tisfacción de las necesidades residenciales 
y la integración social sobre la acumulación 
de activos privados. Este enfoque apunta a 
cómo un sistema de provisión menos mer-
cantilizado y con una fuerte intervención es-
tatal puede mitigar significativamente la desi-
gualdad. En una posición intermedia estaría 
el sistema corporativista (Francia), ya que, 
pese a la alta presencia de promotoras pri-
vadas, se regulan la gestión y los costes del 
suelo y la vivienda, de forma que se limita el 
beneficio privado, a pesar de prevalecer la 
noción de activo. Su intervención estatal es 
más significativa que en el modelo liberal, 
aunque es temporal y busca mitigar proble-
mas residenciales sin alterar la diferenciación 
social existente. Finalmente, el sistema ru-
dimentario, basado en la promoción privada 
a pequeña escala y la autopromoción con 
gestión especulativa del suelo, prioriza la vi-
vienda como activo y, por la falta de regu-
lación, tiende a generar mayor desigualdad.

A pesar de que Barlow y Duncan no 
lo concretan, bajo el modelo rudimentario 
cabe incluir a los países del sur de Europa, 
excluidos de los influyentes esquemas in-
terpretativos de Esping Andersen y Kemeny 
pero esenciales para la configuración de un 
panorama amplio sobre el bienestar y la vi-
vienda en Europa. De acuerdo con Allen 
et al. (2004), un desarrollo socioeconómico 
y residencial más tardío e inestable que en 
los países del norte de Europa habría con-
solidado un sistema de vivienda diferente 
en el sur de Europa, en el que se integra 
España y cuyas características principales 
son: altas tasas de vivienda en propiedad 
en detrimento de una vivienda social en al-
quiler, elevados porcentajes de vivienda 
secundaria, el rol fundamental de la fami-
lia en la provisión de vivienda y la autopro-
moción y autoconstrucción como mecanis-

mos para acceder a la vivienda, menos en 
el caso de España, donde la provisión de la 
misma viene regulada a través de la labor 
que ejercen las grandes compañías en con-
junción con un sistema de planeamiento ur-
bano más desarrollado. La inclusión de este 
modelo, denominado familiarista, aporta así 
una visión más completa sobre la forma en 
la que se configura la provisión de vivienda, 
donde la familia ha resultado ser tradicio-
nalmente, en ausencia de una intervención 
estatal, una institución esencial para ase-
gurar el bienestar residencial. La exigua vi-
vienda social en alquiler promovida por el 
Estado en favor de la propiedad como es-
trategia para la integración social y el de-
sarrollo económico convierte a la familia en 
la institución encargada de desarrollar es-
trategias que favorezcan el acceso a la vi-
vienda de sus miembros. De esta forma, el 
alto porcentaje de viviendas vacías y se-
cundarias en el sur de Europa encuentra su 
fundamento no solo en una inversión espe-
culativa o turística, sino también, y de forma 
fundamental, en la creación de un patri-
monio que busca facilitar el acceso a la vi-
vienda de los distintos miembros del ho-
gar y, así, evitar los riesgos sociales que se 
derivan de un sistema político clientelista y 
con un mercado laboral segmentado y alta-
mente informal (Pareja-Eastway y Sánchez-
Martínez, 2015). Este contexto genera gran-
des dificultades residenciales para quienes 
carecen de redes de apoyo familiar o de re-
cursos económicos suficientes, pues su ac-
ceso a la vivienda depende en gran medida 
de un mercado de alquiler libre limitado, 
costoso y precario, lo que los sitúa en una 
clara posición de desventaja social.

Por último, la evolución desde un mo-
delo más universalista a otro liberal lleva a 
los países del este de Europa a conformar 
otra tipología diferenciada, ya que su histo-
ria única les otorga singularidades particu-
lares, de forma que se crea lo que Clapham 
(1995) denomina «sistemas de vivienda tran-
sicionales».
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Estas contribuciones a los estudios com-
parativos de vivienda han conducido en Eu-
ropa a la identificación de cinco sistemas re-
sidenciales ligados a distintas nociones de 
bienestar y procesos diferenciados de desi-
gualdad (Martínez del Olmo, 2020). En pri-
mer lugar, los denominados sistemas libe-
rales, que priorizan la propiedad privada en 
un mercado especulativo con una interven-
ción estatal mínima, lo que genera alta desi-
gualdad y exclusión. En contraste, los sis-
temas socialdemócratas, que conciben la 
vivienda como una necesidad social, se ca-
racterizan por un predominio de vivienda 
social asequible y una producción desmer-
cantilizada. Por otro lado, los sistemas cor-
porativistas, que otorgan un mayor prota-
gonismo al alquiler en comparación con el 
modelo liberal, implementan una fuerte re-
gulación de los costes del suelo y de la vi-
vienda para facilitar la asequibilidad. Tam-
bién los sistemas familiaristas, basados en la 
propiedad y en la gestión lucrativa de la vi-
vienda, depositan en la familia la responsa-
bilidad de garantizar el bienestar residencial, 
con consecuencias negativas para la pobla-
ción más vulnerable. Finalmente, los siste-
mas transicionales promueven la propiedad 
tras la privatización de la vivienda social, lo 
que provoca graves problemas de acceso.

Si bien la clasificación de los distintos 
países europeos bajo las tipologías de sis-
temas de vivienda está sujeta a una cons-
tante evolución, ha servido como referencia 
teórica a numerosos estudios que, desde 
una perspectiva más aplicada y concreta, 
han seguido profundizando en las repercu-
siones sociales de los distintos sistemas de 
vivienda.

Dentro de los estudios de vulnerabi-
lidad social en minorías étnicas destaca 
el enfoque de Arbaci (2019), que analiza 
cómo las ciudades europeas integradas 
bajo sistemas de vivienda corporativos 
muestran los niveles más bajos de segre-
gación residencial por sus formas mixtas 
de producción y un sistema de tenencia 

unitario que favorece la mezcla social. En 
contraste, las ciudades liberales protago-
nizarían los niveles más altos de segre-
gación como consecuencia de una pro-
ducción especulativa de vivienda a gran 
escala y de un sistema de tenencia dua-
lista. Por su parte, las ciudades bajo sis-
temas socialdemócratas presentan nive-
les de segregación intermedios debido a 
una producción de vivienda a gran escala 
que moldea su sistema de tenencia unita-
rio. Por último, las ciudades con sistemas 
familiaristas, si bien presentan baja se-
gregación por su producción de vivienda 
fragmentada, registran mayor desigualdad 
residencial por un sistema de tenencia 
dual que prioriza la vivienda como activo, 
marginando a minorías étnicas de bajos 
ingresos en un mercado libre de alquiler 
costoso, precario e informal.

Por otro lado, atendiendo a la variable 
de la edad, se ha constatado cómo la pre-
cariedad residencial que caracteriza a los 
jóvenes se ve condicionada de forma di-
ferencial por los distintos sistemas de vi-
vienda, de manera que, como señala Bosh 
(2017), las tasas de emancipación tienden 
a ser más altas en países englobados bajo 
el modelo social-democrático y liberal, pues 
es donde la vivienda social y las ayudas 
destinadas a este colectivo están más de-
sarrolladas, en contraposición a los países 
integrados en el modelo transicional y me-
diterráneo.

Un lugar destacado en la literatura cien-
tífica es el que han ocupado los estudios de 
vivienda ligados a la clase social. El con-
cepto de housing classes, elaborado por 
Rex y Moore (1967), ya avanzaba el po-
der de la vivienda como indicador y meca-
nismo reproductor de las desigualdades 
sociales al establecer una dicotomía entre 
quienes tienen recursos y pueden acceder 
a la propiedad frente a los que se encuen-
tran en una posición de precariedad eco-
nómica y laboral y se ven confinados en 
el alquiler de vivienda pública. En esta lí-
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nea, los cambios acontecidos en los sis-
temas de vivienda a partir de los años se-
tenta, desde un modelo más redistributivo 
a otro liberal y centrado en la promoción 
de la vivienda como activo, han sido seña-
lados como factores desencadenantes del 
creciente aislamiento, segregación y estig-
matización social que sufren los grupos de 
menores rentas que residen en viviendas 
sociales sometidas a un proceso de desin-
versión, abandono y privatización (Forrest, 
Murie y Williams, 1990; Murie, 2007). Es el 
caso de Inglaterra, pero también de algu-
nos países del este en los que la vivienda 
social se ha convertido en una trampa que 
refuerza la exclusión social. De acuerdo con 
esta lógica, Elsinga y Hoekstra (2015) cons-
tatan cómo las políticas de vivienda que 
promueven la propiedad, como parte de un 
bienestar residencial basado en activos, au-
mentan la desigualdad entre tipos de pro-
pietarios, pero especialmente entre propie-
tarios e inquilinos, lo que, a su vez, conlleva 
niveles inaceptables de desigualdad y ex-
clusión. En esta línea, Dewilde (2017, 2022) 
demuestra cómo la financiarización de la vi-
vienda de los sistemas basados en activos 
(liberal y familiarista) se relaciona con un au-
mento de la precariedad residencial, tanto 
entre la población arrendataria como entre 
la propietaria de bajos recursos. Por el con-
trario, la mayor intervención estatal de los 
sistemas socialdemócrata y corporativista 
se vincula con una menor desigualdad al re-
gistrarse mejores condiciones residenciales 
entre la población de rentas bajas y la resi-
dente en alquiler.

Metodología, hipótesis  
y fuentes de información

Como se ha señalado, son numerosas las 
investigaciones que, además de enfocarse 
y constatar la coexistencia de distintos sis-
temas de vivienda a nivel europeo, han rela-
cionado los mismos con comportamientos 

residenciales y procesos de desigualdad 
social diferenciados en forma e intensidad. 
En consonancia con esta perspectiva y en 
primer lugar, se busca determinar a par-
tir de un análisis de regresión lineal múlti-
ple el grado y tipo de relación que guarda 
el modo en el que se configura la vivienda 
con el grado de exclusión social, de modo 
que se aborde su influencia sobre la desi-
gualdad social en su forma más extrema, lo 
que aporta un enfoque novedoso. Esta me-
todología es crucial porque permite desen-
trañar la influencia específica de diversas 
variables residenciales sobre los niveles de 
exclusión social, considerando a su vez su 
interacción simultánea. Como hipótesis de 
partida se asume la existencia de una estre-
cha vinculación entre la forma que adopta 
la vivienda y la exclusión social.

Para la consecución de este análisis, 
se toma como fuente de información fun-
damental la encuesta EU SILC (European 
Union Statistics of Income and Life Con-
ditions) por contener datos actualizados y 
comparables a nivel europeo de las varia-
bles necesarias para analizar el modo en 
el que se configura la vivienda. Asimismo, 
a los indicadores que aporta la EU SILC se 
incorporan otros básicos procedentes tam-
bién de Eurostat, así como del Housing Eu-
rope Observatory.

Para la operacionalización del concepto 
de exclusión social se toma como refe-
rencia el indicador AROPE (At Risk Of Po-
verty and/or Exclusion), incluido también 
en la EU SILC, ya que su carácter multidi-
mensional permite identificar las personas 
que se hallan tanto en riesgo de pobreza 
como de exclusión social a partir de la in-
teracción entre tres dimensiones: riesgo de 
pobreza, carencia material severa y baja 
intensidad en el empleo. Además, su for-
mulación en respuesta a los objetivos de 
integración social marcados por la Agenda 
europea  2030 permite establecer no solo 
un análisis comparativo entre países eu-
ropeos, sino también abordar y afinar más 
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las políticas, estrategias y medidas que, 
desde el ámbito residencial, pueden lle-
varse a la práctica en la lucha contra la po-
breza y la exclusión social.

De esta forma, el análisis de regresión 
lineal múltiple toma como variable depen-
diente el indicador AROPE y como variables 
independientes o predictoras las relativas a 
las distintas dimensiones que expresan el 
modo en el que se articula la vivienda. En 
este sentido, tomando como referencia los 
análisis teóricos y empíricos más influyentes 
sobre el modo en el que se configura la vi-
vienda (Kemeny, 1991; Cortés, 1997, 2008; 
Feantsa, 2017; Oliván y Martínez, 2023), se 
considera, en primer lugar, como dimensión 
fundamental la asequibilidad de la vivienda, 
que engloba no solo la medición de las ayu-
das disponibles para hacer frente a los gas-
tos de la vivienda y la relación entre estos y 
los ingresos del hogar, sino también la im-
portancia que adquieren las distintas formas 
de tenencia de la vivienda, una variable que 
se ha demostrado que es fundamental en 
los procesos de desigualdad residencial, así 
como en los problemas relativos a la asequi-
bilidad de la misma (Kemeny, 1995; Murie, 
2012b). Al mismo tiempo, en consonancia 
con una noción amplia del significado de la 
vivienda, se tiene en cuenta que su articu-
lación también comprende sus atributos fí-
sicos y el modo en el que estos responden 
a las necesidades residenciales de los ho-
gares, lo que lleva a estudiar las dimensio-
nes referidas a la habitabilidad y la adecua-
ción de la vivienda. Si bien la estabilidad 
residencial, referida al grado de seguridad 
respecto a una determinada situación re-
sidencial, constituye otra de las dimensio-
nes clave, su incorporación no resulta viable 
dada la ausencia de datos cuantitativos fia-
bles y comparables sobre cuestiones clave 
como son la incidencia de los desahucios 
o subarriendos (Feantsa, 2022). Igualmente, 
y por el mismo motivo, no es posible incluir 
a las personas sin techo y sin hogar, por lo 
que el análisis de las dimensiones señaladas 

se encuentra referido a la población que re-
side en viviendas. Así pues, atendiendo a la 
pertinencia de las dimensiones residenciales 
descritas y de acuerdo con la información 
cuantitativa disponible, se planteó a priori la 
inclusión de las variables contenidas en la 
tabla 1.

No obstante, pese a que el análisis de 
regresión incluyó todas las variables resi-
denciales propuestas para ofrecer una vi-
sión exhaustiva, la necesidad de garantizar 
la validez estadística del modelo conllevó 
excluir aquellas con baja capacidad expli-
cativa o que no cumplían con los supues-
tos básicos del modelo de regresión lineal. 
Bajo esta lógica, las variables selecciona-
das fueron: el peso de la propiedad de la 
vivienda, el porcentaje de vivienda social, 
la sobrecarga en el coste de la vivienda en 
régimen de alquiler de mercado, el porcen-
taje de población en situación de hacina-
miento y el porcentaje de población que su-
fre uno o varios problemas de infravivienda. 
Estas dos últimas variables, pertenecientes 
a la dimensión de la adecuación y la habi-
tabilidad, fueron fusionadas mediante el in-
dicador compuesto denominado «tasa de 
carencia severa en la vivienda»1, ya que su 
inclusión logró mejorar más la significativi-
dad del modelo.

En segundo lugar, tras asegurar la vali-
dez del modelo de regresión, se buscó cla-
sificar y caracterizar el modo en el que los 
distintos sistemas de vivienda se asocia-
ban a distintos grados de exclusión social. 
Para lograr este objetivo, se aplicó un aná-
lisis de conglomerados basado en el proce-
dimiento K-medias, pues permitió agrupar 
los países en clústeres a partir de las varia-
bles residenciales extraídas del modelo de 
regresión y evaluar así su relación con el in-

1  La tasa de carencia severa en la vivienda (severe hou-
sing deprivation rate) se define como el porcentaje de 
población que vive hacinada y, además, presenta al 
menos una de las siguientes medidas de carencia ha-
bitacional: goteras en el techo, sin bañera/ducha ni re-
trete interior o vivienda considerada demasiado oscura.
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TABLA 1.  Dimensiones y variables de análisis

DIMENSIONES VARIABLES DESCRIPCIÓN FUENTE/AÑO

ASEQUIBILIDAD

Régimen de tenencia
Porcentaje de viviendas en propiedad.
Porcentaje de vivienda social.

EUSILC 2023/
HOUSING 
EUROPE

Ayudas directas a la 
vivienda

Porcentaje del gasto público en ayudas directas 
a la población en vivienda sobre el PIB.

Eurostat 2021

Sobrecarga en el coste 
de la vivienda según 
régimen de tenencia

Porcentaje de población que vive en hogares 
donde los costes netos totales de la vivienda 
representan más del 40 % del ingreso neto dis-
ponible.

EUSILC 2023

Sobrecarga financiera 
fuerte en la vivienda

Porcentaje de población que considera que los 
costes de la vivienda, incluidos el pago de la 
hipoteca (cuota e intereses) o el alquiler, los se-
guros y los cargos por servicios (eliminación de 
aguas residuales, recolección de basura, man-
tenimiento regular, reparaciones y otros car-
gos), suponen una carga financiera fuerte.

EUSILC 2023

Tasa de esfuerzo en el 
alquiler de la vivienda

Porcentaje que supone el coste del alquiler res-
pecto a la renta disponible del hogar.

EUSILC 2023

HABITABILIDAD

Infravivienda

Porcentaje de población que sufre uno o más de 
los siguientes problemas: a) goteras en el techo, 
paredes/pisos/cimientos húmedos o podre-
dumbre en los marcos de las ventanas; b) aloja-
miento demasiado oscuro; c) no hay baño/du-
cha; d) no hay inodoro interior con descarga de 
agua para uso exclusivo del hogar.

EUSILC 2023

Entorno residencial 
desfavorable

Porcentaje de población afectada por uno o va-
rios de los siguientes problemas: a) ruido de los 
vecinos o de la calle; b) contaminación, suciedad 
u otros problemas ambientales; c) delincuencia, 
violencia o vandalismo en la zona.

EUSILC 2023

ADECUACIÓN Hacinamiento

Se considera que una persona vive en un ho-
gar en situación de hacinamiento si el hogar no 
dispone de un número mínimo de habitaciones 
igual a:
• � una habitación por hogar.
• � una habitación por pareja de miembros del 

hogar.
• � una habitación por cada persona soltera 

de 18 años o más.
• � una habitación por pareja de personas sol-

teras del mismo sexo de entre 12 y 17 años 
de edad.

• � una habitación por cada persona soltera de 
entre 12 y 17 años de edad y no incluida en 
la categoría anterior.

• � una habitación por pareja de niños menores 
de 12 años.

EUSILC 2023

Fuente:  Elaboración propia a partir de datos de Eurostat.
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dicador AROPE. Esta aproximación contri-
buyó a comprender cómo los sistemas de 
vivienda se vinculan con la exclusión social, 
lo que permitió dibujar un «mapa» de tipo-
logías concretas de sistemas de vivienda 
y exclusión social en la Unión Europea. En 
este sentido, se partió de la consideración 
de que los países englobados en sistemas 
de vivienda más mercantilizados y regidos 
por un bienestar basado en activos (asset-
based welfare) presentan niveles de exclu-
sión social superiores.

Resultados

Acotando el papel de la vivienda como 
factor de exclusión social

El resultado del modelo de regresión, refle-
jado en los valores de los coeficientes de 
determinación (R2), confirma la estrecha re-
lación entre la forma que adopta la vivienda 
y la exclusión social. Concretamente, el R-

cuadrado revela que el 63,2 % de la varia-
ción en AROPE se explica por las variables 
residenciales incluidas en el modelo, una 
cifra que, de acuerdo con el R-cuadrado 
ajustado, se reduce al 56,5 %, lo que con-
sigue –aun así– explicar más de la mitad de 
la variación del indicador AROPE. Además, 
el valor 2,381 que adopta el estadístico de 
Durbin-Watson indica que no hay proble-
mas de autocorrelación.

Al mismo tiempo, el valor de F (9,459) y el 
nivel de significatividad (0,000), reflejados en 
la tabla de ANOVA, reafirman que el modelo 
en su conjunto es altamente significativo.

Respecto al grado de contribución de 
cada variable residencial independiente en 
la predicción de Y y la dirección en la que 
afectan (correlación positiva o negativa) a 
la variable dependiente (AROPE), los re-
sultados obtenidos en los coeficientes es-
tandarizados beta revelan que la variable 
«carencia severa en la vivienda» es la que, 
en mayor medida, contribuye a la explica-

TABLA 2.  Resumen del modelob

Modelo R R cuadrado
R cuadrado 
corregida

Error típ. de la 
estimación

Durbin-Watson

1 0,795a 0,632 0,565 3,08508 2,381

a. Variables predictoras: (constante), carencia severa en la vivienda, sobrecarga en el coste de la vivienda en régimen de al-
quiler de mercado, vivienda social, propiedad.

b. Variable dependiente: AROPE.

Fuente:  Elaboración propia a partir de datos de Eurostat.

TABLA 3.  Resultados Anova

ANOVAa

Modelo
Suma de 

cuadrados
gl Media cuadrática F Sig.

1

Regresión 360,124 4 90,031 9,459 0,000b

Residual 209,390 22 9,518

Total 569,514 26

a. Variable dependiente: AROPE.

b. Variables predictoras: (constante), carencia severa en la vivienda, sobrecarga en el coste de la vivienda en régimen de al-
quiler de mercado, vivienda social, propiedad.

Fuente:  Elaboración propia a partir de datos de Eurostat.



Almudena Martínez del Olmo� 133

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 121-138

ción del indicador AROPE (0,669), pues su 
valor  p es altamente significativo (0,001). 
La correlación entre ambas variables es 
positiva, lo que indica que, cuando se dan 
unas condiciones residenciales especial-
mente precarias, aumenta considerable-
mente la probabilidad de sufrir pobreza o 
exclusión social. Esto se traduce en que, 
cuanto mayor sea el porcentaje de pobla-
ción que experimenta carencia severa en 
la vivienda, mayor porcentaje de pobla-
ción en situación de pobreza o exclusión 
social (AROPE). En segundo lugar, se sitúa 
el peso de la propiedad de la vivienda. El 
coeficiente negativo que adopta esta va-
riable (−0,475) sugiere que los propietarios 
de vivienda tienen un riesgo de pobreza 
o exclusión social menor en comparación 
con aquellos que no son propietarios. El 
porcentaje de vivienda social sería otra de 
las variables más representativas que in-
fluye en la predicción de Y y, en este caso, 
la correlación con el indicador AROPE 
también es negativa. El coeficiente ne-
gativo (−0,416) indica que, manteniendo 
constantes las demás variables, la pre-
sencia de viviendas sociales tiende a dis-
minuir el riesgo de pobreza o exclusión 

social en comparación con unos bajos ni-
veles de vivienda social. Además, el va-
lor  p de  0,013 sugiere que esta relación 
es estadísticamente muy significativa. En 
cuanto a la sobrecarga en los costes del 
alquiler de mercado, el coeficiente positivo 
(0,391) indica que una mayor incidencia 
entre la población de esta situación está 
muy asociada a un mayor riesgo de po-
breza o exclusión social dado que dedicar 
gran parte de los ingresos al alquiler limita 
la capacidad de cubrir otras necesidades 
básicas.

El comportamiento de los sistemas de 
vivienda ante la exclusión social

La confirmación de una relación significa-
tiva entre el modo en el que se configura 
la vivienda y la tasa de riesgo de pobreza 
o exclusión social, medida a través del in-
dicador AROPE, permitió clasificar y ca-
racterizar el comportamiento residencial de 
los distintos países europeos y sus tasas 
AROPE, lo que llevó a la aplicación del aná-
lisis de conglomerados y la obtención de 
cuatro clústeres bien diferenciados:

TABLA 4.  Coeficientes estandarizados beta

Coeficientesa

Modelo

Coeficientes no 
estandarizados

Coeficientes 
tipificados

t Sig.

Correlaciones
Estadísticos de 

colinealidad

B
Error 
típ.

Beta
Orden 
cero

Parcial Semiparcial Tolerancia FIV

1

(Constante) 27,278 5,195 5,251 0,000

Propiedad -0,186 0,076 -0,475 -2,456 0,022 0,327 -0,464 -0,317 0,447 2,236

Vivienda social -0,240 0,088 -0,416 -2,718 0,013 -0,456 -0,501 -0,351 0,713 1,402

Sobrecarga en 
el coste de la vi-
vienda, alquiler 
de mercado

0,187 0,070 0,391 2,680 0,014 0,430 0,496 0,347 0,786 1,272

Carencia severa 
en la vivienda

0,938 0,232 0,669 4,046 0,001 0,643 0,653 0,523 0,611 1,636

a. Variable dependiente: AROPE.

Fuente:  Elaboración propia a partir de datos de Eurostat.
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Conglomerado 1: conformado en su 
mayoría por países del Este (Eslovaquia, 
Rumanía, Hungría y Bulgaria), pero tam-
bién por países bálticos (Lituania y Esto-
nia) y, como excepción del sur de Europa, 
también por Grecia. Representan mode-
los residenciales fuertemente mercantili-
zados, con un claro predominio de la pro-
piedad e ínfimos niveles de vivienda social 
que se asocian a graves problemas de 
acceso a la vivienda, tal y como indica la 
mayor incidencia de la sobrecarga en el 
coste de la vivienda en régimen de alqui-
ler de mercado. La menor asequibilidad de 
la vivienda en combinación con los nive-
les más precarios de habitabilidad y ade-
cuación en las viviendas (carencia severa 
en la vivienda) conlleva una tendencia ha-
cia tasas AROPE más altas, que van desde 
un  17,6  % en el caso de Eslovaquia a 
un 32 %, como refleja el caso de Rumanía.

Conglomerado 2: es el conglomerado 
más numeroso y heterogéneo, ya que 
integra a los países del sur de Europa 
(España, Italia, Portugal, Chipre y Malta), 
a algunos del Este (Eslovenia, Polonia, 
República Checa), así como a Letonia, 
Irlanda y Luxemburgo. En su caso, la pro-
piedad también adquiere una gran re-
levancia, pero existe cierto margen de 
vivienda social, lo que contribuye a un 
mayor equilibrio en el sistema de tenen-
cia que se corresponde con unas tasas de 
sobrecarga en el alquiler de mercado in-
feriores a las del conglomerado  1. Tam-
bién los niveles de precariedad residencial 
son más moderados. La forma e intensi-
dad que adoptan estas dimensiones re-
sidenciales se relacionan con unas tasas 
AROPE que no alcanzan niveles tan ele-
vados como en el anterior conglomerado; 
el máximo alcanzado es de un  26,5  % 
(caso de España). Dentro de este conglo-
merado, cabe resaltar los casos excep-
cionales de Eslovenia y República Checa, 
cuyos índices AROPE son bastante mode-
rados (13,7  % y  12  %, respectivamente). 

Esta situación indica cómo, pese a la sig-
nificativa correlación entre el modo en el 
que se configura la vivienda y el índice 
AROPE, en estos países, variables vincu-
ladas a otras dimensiones podrían estar 
mitigando el efecto de su modelo residen-
cial sobre la desigualdad social. Así, de 
acuerdo con las cifras que arroja Euros-
tat en  2023, cabría considerar la posible 
influencia de altas tasas de empleo que 
registraban Eslovenia y República Checa 
(81,4 % y 75,1%) o sus moderados coefi-
cientes de GINI (23 y 24,4) por debajo de 
la media de la Unión Europea (29,6).

Conglomerado 3: constituido por paí-
ses centroeuropeos (Alemania, Francia y 
Austria) y nórdicos (Suecia y Finlandia), que 
representan sistemas de vivienda menos 
mercantilizados, lo que, en su caso, im-
plica formas de tenencia mixtas en las que 
la propiedad registra los niveles más ba-
jos en beneficio de un alquiler de mercado 
y social, mucho más significativo que en 
los conglomerados anteriores. Este mayor 
equilibrio en la tenencia se corresponde con 
los niveles más bajos de sobrecarga en el 
alquiler de mercado. Además, estos países 
registran una menor incidencia de carencia 
severa en la vivienda, lo que resulta en unas 
tasas AROPE que van desde un  15,8  % a 
un 21,3 %, por lo que se reduce de forma 
significativa el nivel máximo alcanzado en 
los conglomerados anteriores.

Conglomerado 4: se encuentra con-
formado por Países Bajos y Dinamarca. 
Presenta unos sistemas de vivienda fuer-
temente desmercantilizados y, por tanto, 
niveles muy altos de vivienda social, que 
se combinan con las cifras más reducidas 
de condiciones de precariedad residencial 
extremas. En consonancia, con estas pau-
tas residenciales sus niveles AROPE se si-
túan por debajo del 20 % (17 % en Países 
Bajos y 17,9 % en Dinamarca), aunque, en 
su caso, no debe ignorarse el impacto ne-
gativo que los crecientes procesos de re-
sidualización y privatización de la vivienda 
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podrían estar causando sobre los niveles 
AROPE, sobre todo cuando se comprueba 
cómo la sobrecarga en el mercado libre de 
alquiler registra las cifras más altas y los 
niveles de propiedad superan los del con-
glomerado 1.

Discusión y conclusiones

Los análisis desarrollados demuestran, por 
un lado, cómo los niveles de pobreza o ex-
clusión social se encuentran íntimamente li-
gados a la forma en la que se configura la vi-

TABLA 5.  Resultados del análisis de conglomerados

Conglomerados

CENTROS DE LOS CONGLOMERADOS FINALES

PAÍSES AROPE (%)Propiedad
Vivienda 

social

Sobrecarga 
alquiler de 
mercado

Carencia 
severa en la 

vivienda

1 87,01 1,84 35,78 6,51

Eslovaquia 17,6

Rumanía 32

Hungría 19,7

Lituania 24,3

Croacia 20,7

Grecia 26,1

Estonia 24,2

Bulgaria 30

2 75,02 4,56 23,73 3,83

Eslovenia 13,7

Portugal 20,1

Polonia 16,3

Malta 19,8

Luxemburgo 21,4

Letonia 25,6

Chipre 16,7

Italia 22,8

España 26,5

Irlanda 19,2

República Checa 12

Bélgica 18,6

3 59,82 15,34 16,38 2,30

Finlandia 15,8

Suecia 18,4

Austria 17,7

Francia 20,4

Alemania 21,3

4 65,10 25,45 39,40 2,15
Países Bajos 17

Dinamarca 17,9

Fuente:  Elaboración propia.
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vienda en cada contexto. Las variables más 
representativas son las relativas al régimen 
de tenencia, concretamente la propiedad y la 
vivienda social, así como la sobrecarga en el 
coste del alquiler en mercado libre y la inci-
dencia de una carencia severa en la vivienda. 
La carencia severa en la vivienda y la sobre-
carga en el coste del alquiler emergen como 
factores asociados con un mayor riesgo de 
AROPE (correlación positiva), mientras que 
la propiedad de la vivienda y la vivienda so-
cial se asocian con una menor probabilidad 
de encontrarse en situación de pobreza o 
exclusión social (correlación negativa). No 
obstante, la representación espacial de es-
tas variables a partir del análisis de conglo-
merados confirma cómo países englobados 
en modelos de provisión más mercantiliza-
dos –volcados en la propiedad y en donde 
los problemas de asequibilidad, habitabili-
dad y adecuación son mayores– tienden a 
presentar niveles AROPE superiores frente a 
aquellos modelos residenciales más redistri-
butivos en los que la tenencia es más equi-
librada y el bienestar residencial en términos 
de asequibilidad, habitabilidad y adecua-
ción es mayor. De este modo, se refuerzan 
las tesis desarrolladas por Kemeny (1995) 
y Barlow y Duncan (1994), que vinculan los 
sistemas residenciales mercantilizados, ba-
sados en una noción de la vivienda como 
activo, con una mayor desigualdad social, 
en este caso expresada a través del peso 
que adquiere el índice AROPE. Esta diná-
mica resulta especialmente perjudicial para 
grupos vulnerables como las minorías étni-
cas y los/las jóvenes, quienes a menudo en-
frentan mayores dificultades en el acceso a 
la vivienda debido a factores como la dis-
criminación o la mayor precariedad laboral. 
Como consecuencia, estos colectivos se ven 
desproporcionadamente representados en el 
mercado de alquiler privado, donde los cos-
tes elevados y la inseguridad agudizan su 
riesgo de exclusión social y pobreza. Este 
hecho es particularmente relevante si, ade-
más, se tiene en cuenta que la mayor parte 

de los países europeos analizados se incli-
nan hacia modelos de vivienda basados en 
su concepción como activo (conglomera-
dos 1 y 2).

Al mismo tiempo, de los hallazgos de la 
investigación se deduce la importancia de 
diseñar políticas de vivienda más redistribu-
tivas que promuevan la asequibilidad, habi-
tabilidad y una tenencia unitaria para redu-
cir la desigualdad y mejorar las condiciones 
de vida de la población. Además, sugieren 
la necesidad de dotar de mayor relevancia a 
la vivienda a la hora de medir y analizar los 
procesos de exclusión social, realizando un 
seguimiento de las variables disponibles e 
incorporando otras que ayuden a establecer 
un diagnóstico más completo y preciso.
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Resumen
La victoria de la selección española en la copa mundial femenina de 
la FIFA 2023 estuvo acompañada de una controversia institucional 
tras el comportamiento inapropiado del presidente de la RFEF 
hacia una jugadora, lo que reavivó el debate sobre género y poder 
en el deporte. Pese al logro, un 17,6 % de la población manifestó 
indiferencia o insatisfacción y planteó interrogantes sobre la 
percepción de los éxitos deportivos femeninos. A partir de datos del 
barómetro del CIS, este estudio analiza el papel de variables políticas 
y sociodemográficas en la insatisfacción con la victoria mediante 
análisis de correspondencias múltiples y regresiones multinomiales; 
sexo e identificación partidista –especialmente con Vox– son los 
principales determinantes. Se sugiere que esta insatisfacción puede 
estar vinculada a la carga simbólica feminista del triunfo en un 
contexto político marcado por la polarización ideológica.

Key words
#SeAcabó 
•	 FIFA Women’s World 
Cup 
•	 Party Identification 
•	 Feminism 
•	 Women’s Football

Abstract
The Spanish national team’s victory at the 2023 FIFA Women’s World 
Cup took place alongside institutional controversy following the 
inappropriate behaviour by the head of the Spanish Football Federation 
(RFEF) towards a female player. This reignited the debate on gender 
and power in sport. Despite the national team’s achievement, 17.6 % of 
the Spanish population expressed either indifference or dissatisfaction, 
which raised questions about the perception of women’s sporting 
success. Based on data from the CIS Barometer, this study uses 
multiple correspondence analysis and multinomial regressions to analyse 
the role of political and socio-demographic variables in the public’s 
dissatisfaction with the victory. Sex and party identification --especially 
with Vox --were found to be the main determinants. It is suggested that 
this dissatisfaction may be linked to the symbolic feminist loading of the 
victory in a political context marked by ideological polarisation.
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Introducción

El fútbol es el deporte más universalmente 
reconocido, seguido y practicado en la so-
ciedad contemporánea. Con miles de mi-
llones de personas aficionadas y partici-
pantes, actúa como un poderoso vínculo 
emocional capaz de representar simbó-
licamente y reforzar identidades sociales 
(González, 2014; Chung, 2023). Esta repre-
sentación se entiende como un proceso de 
autocategorización donde los individuos 
distinguen un «nosotros» de un «ellos», 
como muestran, por ejemplo, los trabajos 
que vinculan las victorias deportivas con un 
mayor orgullo por la nación (Rosenzweig y 
Zhou, 2021; Seippel, 2017; González, 2014). 
Sin embargo, no todos los grupos sociales 
experimentan el mismo nivel de orgullo o 
identificación ante estas victorias, pues se 
han explorado diferencias según el género 
o la etnia (Elling, Hilvoorde y Dool, 2012; 
Denham, 2010).

En el caso de España, una de las varia-
bles clave que se ha demostrado que ge-
nera esta identificación colectiva con dis-
tintos equipos de fútbol es la diferencia 
territorial (Rodríguez, 2015; Llopis, 2019). 
También antecedentes como la Encuesta 
de Hábitos Deportivos (CIS, 2010) señalan 
que un  11  % de la población no se sintió 
orgullosa de los logros de deportistas es-
pañoles. Este porcentaje es más elevado en 
mujeres y personas que se autoubican en 
la izquierda ideológica, lo que indica tam-
bién percepciones diferenciadas en función 
de factores sociodemográficos y políticos. 
Además, a pesar de la relevancia del fút-
bol en el panorama sociocultural español, 
la teoría existente sobre este fenómeno en 
España es todavía limitada y se centra en 
el impacto de las victorias de equipos mas-
culinos (por ejemplo, González-Gómez y 
Picazo-Tadeo, 2010), hecho que deja aún 
más relegado el análisis de la satisfacción 
generada por los logros de los equipos fe-
meninos (Llopis, 2017). Un caso ilustrativo 

es el de la selección española femenina de 
fútbol, que ha recibido tradicionalmente una 
atención investigadora, mediática y social 
muy inferior a la de la selección masculina 
(Abuín-Penas y Fontenla-Pedreira, 2020).

El  20 de agosto de  2023, la selección 
española femenina de fútbol se alzó como 
ganadora de la Copa Mundial Femenina 
de la FIFA, una conquista que supuso un 
gran paso para su visibilización y recono-
cimiento. El camino ha sido largo y no ha 
estado exento de conflicto, ya que, desde 
principios del siglo xx, las jugadoras de fút-
bol apuntaron un trato discriminatorio y li-
garon sus reivindicaciones a las del movi-
miento feminista (Torrebadella-Flix, 2016). 
Como señala Hargreaves (2004), la práctica 
de este deporte ya supone una acción po-
lítica para alcanzar la igualdad y legitimar 
un espacio propio en un mundo tradicional-
mente masculinizado.

El primero de los antecedentes direc-
tos de esta lucha fue la huelga de jugadoras 
en España en  2019, que inició un camino 
tras el cual se logró un preacuerdo que cul-
minó con la profesionalización de la llamada 
Liga  F en  2022 (Moscoso-Sánchez, 2023). 
Pese a estos avances, el clima premundial 
tampoco estuvo exento de polémica, mar-
cado entre otras cuestiones por la renuncia 
de quince jugadoras a asistir a la selección, 
tras la Eurocopa de  2022, por el trato dis-
criminatorio recibido por parte de la RFEF 
(Jiménez, 2023).

Con la victoria de  2023, las jugadoras 
no solo conquistaban un reconocimiento 
deportivo, sino también mediático, ya que 
habían conseguido reunir frente a sus tele-
visores a  5,5  millones de personas en Es-
paña (RTVE, 2023). Es destacable que esta 
victoria estuvo vinculada a la controversia 
anterior por la desigualdad de condiciones 
laborales y a la agresión1 del entonces pre-

1  En febrero de 2025, se condenó al acusado por el de-
lito de agresión sexual, aunque ambas partes han recu-
rrido dicha sentencia (RTVE, 2025). 
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sidente de la Real Federación Española de 
Fútbol (RFEF), Luis Rubiales, contra la juga-
dora Jenni Hermoso, a la que dio un beso 
no consentido durante la entrega de meda-
llas tras la final del campeonato. Esta agre-
sión derivó en un proceso judicial, la des-
titución del seleccionador Jorge Vilda y la 
dimisión de Luis Rubiales (Castro-Martínez 
y Torres-Martín, 2024). Este hecho copó 
rápidamente distintos medios y redes so-
ciales con el movimiento #SeAcabó, que 
denunciaba los silencios ante abusos y vio-
lencias contra mujeres en el fútbol (Moreira 
y Gutiérrez-Chico, 2023). Además del de-
bate mediático a nivel mundial que provocó 
este hecho, el apoyo a las jugadoras se 
convirtió en un asunto político.

Pese a que la victoria de la selección es-
pañola en la Copa Mundial Femenina de la 
FIFA de  2023 marcó un hito en la historia 
del deporte español, los datos del Baróme-
tro del CIS de octubre del mismo año reflejan 
que un 9,7 % de la población española mani-
festó estar poco o nada satisfecha con este 
triunfo, mientras que un 6,14 % se declaró in-
diferente. Los mencionados hechos ocurridos 
durante la celebración del título eclipsaron 
el éxito deportivo, generaron divisiones en la 
opinión pública y dieron pie a distintos posi-
cionamientos de los partidos políticos. Tal fue 
su relevancia que la Eurocámara condenó la 
acción de Luis Rubiales, aunque con la nota 
discordante de Vox (RTVE/EFE, 2023).

Considerando los antecedentes que 
muestran variaciones en la satisfacción ante 
victorias deportivas según factores sociode-
mográficos y políticos y aprovechando los da-
tos del Barómetro del CIS de octubre de 2023 
–que aborda la victoria de España en el cam-
peonato mundial–, esta nota de investigación 
ofrece una primera aproximación al análisis 
de la insatisfacción frente a la victoria de un 
equipo nacional femenino en España.

El objetivo es identificar los perfiles so-
ciodemográficos asociados con los distin-
tos grados de insatisfacción generados por 

la victoria de la selección española feme-
nina de fútbol en la Copa Mundial Femenina 
de 2023. Para ello, se analizan los datos de 
dicho barómetro mediante técnicas de aná-
lisis de correspondencias múltiples y regre-
sión multinomial, cuyo eje central es la iden-
tificación partidista.

Se reconoce la identificación partidista 
como la principal variable explicativa de 
este descontento y son quienes se iden-
tifican con Vox, partido con un claro dis-
curso antigénero (Cabezas, Pichel y Grau, 
2023), seguidos por quienes se identifican 
con el  PP, aquellas personas que presen-
tan una mayor insatisfacción. Se señala que 
esto podría vincularse con el contexto de 
las reivindicaciones por la igualdad de gé-
nero y la carga simbólica feminista que esta 
victoria adquirió, pues, además, de manera 
generalizada las mujeres se encuentran más 
lejos de la insatisfacción que los hombres 
con esta victoria. Esta investigación contri-
buye al campo de los estudios sociológicos 
explorando la relación entre deporte y polí-
tica, y apunta a la necesidad de crear nue-
vos marcos para analizar el éxito deportivo 
de las mujeres.

Metodología

Datos y variables

Esta investigación analiza datos secundarios 
del Barómetro del CIS de octubre de 2023 
(ECIS3423). Para el análisis de datos, se 
emplea el software estadístico STATA. Se 
incluyen como variables independientes 
cinco variables sociodemográficas y una va-
riable política, detalladas en la tabla  1. In-
vestigaciones previas (Hallmann, Breuer y 
Kühnreich, 2013; Elling, Hilvoorde y Dool, 
2012) han destacado que distintos segmen-
tos de la población reaccionan de manera 
diferencial ante las victorias deportivas, con-
siderando factores como el sexo, el nivel 
educativo o el país de origen. Por consi-
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TABLA 1.  Descripción y distribución de la muestra

  Media/porcentaje

Variables sociodemográficas  

Edad 50,872%

Sexo (ref.:Hombre) 51,77%

Tamaño municipio  

Rural 17,65%

Urbano pequeño 37,19%

Urbano medio 25,46%

Urbano grande 19,70%

Estudios  

Primaria o menos 4,77%

Secundaria 46,65%

Estudios superiores 48,57%

Actividad  

Empleados/as 58,58%

Inactivos/as 22,72%

Desempleados/as 10,01%

Estudiantes 3,53%

Otros 5,16%

Variables políticas  

Voto y simpatía  

PP 26,66%

PSOE 28,63%

Vox 7,21%

Sumar 13,38%

Regionalista 5,34%

Otros 4,43%

No simpatía 14,34%

Variables deportivas  

Grado de satisfacción con la 
victoria de la selección feme-
nina española de fútbol en la 
Copa del Mundo

Satisfecho/a 82%

Indiferente 7,29%

Insatisfecho/a 10,37%

Fuente:  Elaboración propia a partir de CIS (2023).

guiente, las variables sociodemográficas se 
utilizan como variables de control en este 
estudio. Por otro lado, el fútbol ha sido his-
tóricamente un terreno donde convergen 
las emociones y la política, por lo que es 
utilizado como una herramienta para pro-
mover ideologías nacionalistas (Rodríguez, 
2015; Llopis, 2017). Atendiendo a esto y al 
alto grado de politización de los partidos en 
torno a la final de la Copa Mundial y las po-
lémicas asociadas, la variable identificación 
partidista emerge como el enfoque princi-
pal del análisis y corresponde a la pregunta 
voto+simpatía del barómetro. Se realizó una 
recodificación que representase la identifi-
cación con los partidos mayoritarios y –por 
limitaciones del tamaño muestral para la co-
rrecta aplicación de las técnicas de análisis– 
se agruparon, por un lado, los partidos mino-
ritarios (Otros) y, por otro, aquellos partidos 
de orientación regionalista o independen-
tista. Cabe señalar que la categoría No sim-
patía recoge las opciones de aquellos que 
no se decantaron por ningún partido.

La variable dependiente es el grado 
de satisfacción con la victoria de la se-
lección española de fútbol en la Copa del 
Mundo. Originalmente, esta variable pre-
sentaba cinco categorías de respuesta, 
desde «Nada satisfecho/a» hasta «Muy 
satisfecho/a». Para simplificar la interpre-
tación, se recodificó de cara al análisis de 
correspondencia múltiple (ACM). En este 
proceso, los valores de «N.  S./N.  C.» se 
identificaron como perdidos, los dos prime-
ros y los dos últimos valores se agruparon 
como insatisfacción y satisfacción, respec-
tivamente, y se creó una tercera categoría 
que recodificaba la categoría central como 
indiferencia.

Estrategia empírica

Se lleva a cabo un análisis de corres-
pondencia múltiple (ACM) utilizando las 
variables sexo e identificación partidista 
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para clasificar un perfil inicial del grado 
de satisfacción respecto a la victoria en 
la Copa Mundial Femenina de 2023. Esta 
técnica posibilita una primera visualiza-
ción gráfica de cómo orbitan las variables 
independientes en torno a las tres cate-
gorías del eje de satisfacción (satisfac-
ción, indiferencia e insatisfacción) de cara 
al objetivo de la investigación Gracias a la 
estructura de las dimensiones graficadas, 
se explica una varianza total del  82,4  % 
de los valores.

Si bien esta aproximación a los resulta-
dos ya ofrece perfiles tanto sociodemográ-
ficos como políticos claramente definidos 
en las tres categorías de la variable depen-
diente, se decide reforzar este resultado 
preliminar realizando una regresión logística 
multinomial con dos modelos sucesivos: el 
primero incluye únicamente variables so-
ciodemográficas, mientras que el segundo 
añade la dimensión política para mejorar 
la explicatividad del modelo. Se evaluaron 
los estimadores AIC y BIC para este propó-
sito. Por último, para testar las diferencias 
por sexo intra e interpartidos, se ejecuta un 
análisis de efectos marginales.

Resultados y discusión

La mayoría de la población se muestra sa-
tisfecha con el triunfo de la selección nacio-
nal femenina (84,16  %); sin embargo, este 
estudio se centra en analizar los factores 
asociados a la insatisfacción. El ACM re-
vela la existencia de tres perfiles diferencia-
dos en relación con la satisfacción ante la 
victoria de la selección española (véase fi-
gura  1). En primer lugar, la satisfacción se 
distribuye de manera poco diferenciada en-
tre hombres y mujeres, y predomina entre 
los votantes y simpatizantes de partidos del 
espectro progresista (PSOE y Sumar) y algo 
menos en el electorado del Partido Popular.

En segundo lugar, la indiferencia se aso-
cia principalmente a los votantes de parti-
dos regionalistas. Este hallazgo está en lí-
nea con investigaciones previas (Llopis, 
2017) que vinculan el seguimiento de equi-
pos regionales con la construcción de iden-
tidades nacionalistas en territorios como el 
País Vasco y Cataluña, lo que podría expli-
car la ausencia de un sentimiento de orgullo 
ante el triunfo de una selección estatal. Esta 
indiferencia también se muestra por parte 

FIGURA 1.  ACM entre identificación partidista, sexo y grado de satisfacción con la victoria 

Fuente:  Elaboración propia a partir de CIS (2023).
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de los que no muestran identificación con 
ningún partido.

Por último, la insatisfacción se concen-
tra principalmente entre quienes se iden-
tifican con Vox, lo que podría sugerir una 
relación con la carga simbólica feminista 
asociada a la victoria en el contexto de de-
bates sobre igualdad de género y polariza-
ción ideológica. Estos resultados prelimi-
nares destacan la necesidad de profundizar 
en las dinámicas políticas e identitarias que 
influyen en la percepción del éxito deportivo 
femenino en España.

Si se centra la atención en la población 
que declara insatisfacción o indiferencia 
ante la victoria, los resultados presentados 
en la tabla  2 reafirman que la percepción 
ante la victoria estudiada se encuentra sig-
nificativamente condicionada por variables 
sociodemográficas, con especial énfasis en 
el sexo, y adquiere mayor capacidad expli-
cativa cuando se introduce la variable de 
identificación partidista. En el primer mo-
delo de regresión logística multinomial por 
pasos se incluyen solo las variables socio-
demográficas; en concreto, los coeficientes 
negativos para la edad (−0,011*; −0,010**, 
respectivamente) y para el sexo (−0,289*; 
-0,462***) sugieren que las personas más 
jóvenes y las mujeres son menos proclives 
a una respuesta indiferente o de insatisfac-
ción frente al triunfo deportivo. No obstante, 
en el segundo modelo, donde se incluye la 
variable política, además de las variables 
sociodemográficas, se observa un cambio 
de ajuste del modelo. Si se comparan am-
bos modelos de regresión, en atención de 
los estimadores AIC y BIC, se afirma que 
ambos presentan mejor ajuste que el mo-
delo nulo. Sin embargo, los valores de AIC 
y BIC son inferiores en el segundo modelo 
que aquel en el que solo se incluyeron va-
riables de control, por lo que se afirma que 
este ofrece un mejor equilibrio entre ajuste 
y complejidad debido a su mayor log-vero-
similitud.

En este modelo extendido, el sexo man-
tiene su relevancia estadística al suavizar la 
diferencia entre hombres y mujeres en tér-
minos de indiferencia (−0,272*) e insatis-
facción (−0,390**). Esta última asociación 
resulta especialmente reveladora: ser mu-
jer reduce de manera significativa la pro-
babilidad de expresar insatisfacción frente 
al triunfo; ya Hallam, Breuer y Kühnreich 
(2013) encontraron, en el contexto de la 
Copa Mundial Femenina celebrada en Ale-
mania en el año 2011, que habían sido las 
mujeres las que se sentían más satisfe-
chas y orgullosas ante una victoria depor-
tiva nacional. Esto sugiere una lectura alter-
nativa en la que la victoria no es percibida 
solamente como un logro deportivo a nivel 
nacional, sino también como un logro del 
género femenino que compone el equipo 
nacional.

En cuanto a las categorías de la variable 
identificación partidista, los coeficientes es-
timados muestran que no existen diferen-
cias significativas entre los partidos de iz-
quierdas (PSOE y Sumar), lo que indica una 
actitud homogénea y mayoritariamente po-
sitiva ante la victoria. Sin embargo, tanto 
la indiferencia como la insatisfacción au-
mentan significativamente entre quienes 
se identifican con el  PP (0,618** para indi-
ferencia; 0,741*** para insatisfacción), Vox 
(1,055*** y 1,488, respectivamente) y parti-
dos regionalistas (1,356*** y 0,919***).

Estos resultados son de elevado interés. 
Dadas las continuas loas y manifestaciones 
españolistas de la formación de Abascal, la 
intuición llevaría a pensar que sería Vox el 
partido más satisfecho con una victoria pa-
tria en un evento de tanto calado como es 
una competición mundial de fútbol. Así, en 
el caso que al presente artículo ocupa, exis-
ten dos condicionantes clave que podrían 
explicar una menor satisfacción de la dere-
cha radical ante el triunfo: en primer lugar, 
tratarse de la selección española femenina, 
con la que no se identifican en el mismo 
grado, y, en segundo lugar, las polémicas 
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en torno a las reivindicaciones de igualdad 
y el beso no consentido de Luis Rubiales 
a la campeona del mundo Jenni Hermoso 
durante la entrega de medallas. De hecho, 
este último evento y el debate público pos-
terior sobre la consideración del beso como 
agresión sexual o como manifestación eu-
fórica dieron pie a confrontación social y 
posicionamientos de los partidos políticos. 
PSOE, Sumar y PP coincidieron a la hora de 
pedir la dimisión del presidente de la RFEF 
(Público, 2023). Vox (2023), por su parte, 
emitió un comunicado en redes sociales en 
el que, a pesar de señalar este acto como 
una grosería, cargaba contra «la hipocre-
sía del falso feminismo» y «la cacería po-
lítica y mediática a la que se ha sometido 
personalmente al señor Rubiales». En con-
secuencia, las posiciones polarizadas pu-
dieron opacar la victoria deportiva y haber 
politizado la percepción y significado del 
triunfo para la ciudadanía. A los perfiles pre-
viamente identificados se suma un grupo 
no menor: quienes no declaran simpatía 
por ningún partido y que también presentan 

una mayor probabilidad de mostrar tanto 
indiferencia (1,364***) como insatisfacción 
(0,983***).

Estos resultados podrían sugerir la exis-
tencia de dos dimensiones diferenciadas 
de rechazo simbólico: una ideológica, en la 
que las derechas –especialmente la dere-
cha radical representada por Vox– se dis-
tancian del contenido feminista y del con-
texto reivindicativo de la victoria, y otra 
identitaria territorial, en la que sectores re-
gionalistas o nacionalistas periféricos pue-
den experimentar una débil identificación 
con los logros de una selección estatal.

El análisis de efectos marginales (véase 
figura  2) revela de nuevo una relación es-
trecha entre la identificación partidista y 
las probabilidades de mostrar satisfacción, 
indiferencia o insatisfacción con la victo-
ria, diferenciada por sexo. Sobre la satis-
facción, el análisis muestra que tanto hom-
bres como mujeres que apoyan a Sumar o 
al PSOE tienen mayores probabilidades de 
satisfacción, con las mujeres ligeramente 

FIGURA 2.  �Análisis de efectos marginales medios de sexo por identificación partidista para cada categoría 
de satisfacción con la victoria

Fuente:  Elaboración propia a partir de CIS (2023).



Julia Duro, Ángela Mesa-Pedrazas, Paloma Egea-Cariñanos, Lucía Granda, Fátima Pineda-Urbano y Samara López-Ruiz� 147

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 139-150

más inclinadas a la satisfacción en térmi-
nos generales. En contraste, en Vox y PP, 
la satisfacción sería sensiblemente menor 
y las diferencias de género aparecen más 
marcadas. Por su parte, quienes se identi-
fican como regionalistas presentan niveles 
de satisfacción similares a los de la dere-
cha estatal.

Con respecto a la indiferencia, sobresale 
la categoría de personas identificadas con 
los partidos regionalistas y con quienes no 
declaran identificación. Además, en todos 
los partidos, los varones presentan de ma-
nera leve y constante mayores probabilida-
des de sentir indiferencia, siendo esta dife-
rencia ligeramente más marcada en el caso 
de los partidos regionalistas. Por último, las 
personas identificadas con partidos de de-
rechas presentan mayores probabilidades 
de mostrar insatisfacción y, además, los va-
rones alcanzan valores más altos de ma-
nera sistemática e independientemente del 
partido. Las diferencias, de nuevo, son más 
notorias en los partidos ubicados a la dere-
cha del espectro ideológico y en el caso re-
gionalista.

Este análisis reafirma que, aunque la 
identificación partidista ha influido más para 
sentir insatisfacción que el sexo, concre-
tamente en el espectro de la identificación 
partidista de derechas el sexo es más expli-
cativo que en la izquierda. Así, a las mujeres 
de derecha, especialmente a las de Vox, sí 
parece haber influido más el hecho de que 
las mujeres fueran las protagonistas de la 
victoria que la identificación partidista. Por 
tanto, las diferencias de satisfacción con 
la victoria por partido no se producen úni-
camente a partir de la posición ideológica 
del partido con que se identifica, sino que la 
identificación de género trasciende parcial-
mente la alineación partidista.

En este respecto, cabe señalar una 
carga simbólica feminista en el solo hecho 
de que las futbolistas ganen visibilidad y 
triunfen en un mundo masculinizado, pues 

existen ya estudios previos que han aso-
ciado el seguimiento del fútbol femenino 
como un gesto de apoyo al movimiento fe-
minista (Pfister, 2015) o con el empodera-
miento femenino (Prinz et al., 2016). De he-
cho, estos seguidores se perciben como 
parte activa de una batalla que las muje-
res futbolistas representan y con la que se 
trata de alcanzar la igualdad, al menos, en 
el plano futbolístico (Allison y Pope, 2021).

En segundo lugar, la carga feminista 
también está en el apoyo social después 
de la agresión machista a Jenni Hermoso, 
tanto con el posicionamiento de la mayo-
ría de los partidos como por la respuesta 
social con movimientos como #SeAcabó, 
que se volvieron internacionales (Moscoso-
Sánchez, 2023; Moreira y Gutiérrez-Chico, 
2023). La polémica puso en el centro del 
debate público la lucha que las mujeres fut-
bolistas de todo el mundo vienen dispu-
tando desde hace décadas con el objetivo 
de acabar con los abusos, las violencias 
y las desigualdades estructurales que aún 
perduran dentro del masculinizado mundo 
del fútbol (Conde Colmenero, 2020).

A la par de la lucha de las futbolistas 
en España, en los últimos años han proli-
ferado los discursos antigénero de la mano 
de Vox, que ha movilizado al electorado 
de extrema derecha contra la igualdad de 
género y el feminismo (Cabezas, Pichel y 
Grau, 2023). Así pues, es posible que la 
carga simbólica feminista de la victoria, así 
como las reacciones sociales y de diferen-
tes líderes y partidos políticos, explique 
por qué son quienes se identifican con Vox 
quienes tienen más posibilidades de sen-
tir insatisfacción. No obstante, en clave de 
identidad nacional, resulta contradictorio 
que partidos como Vox, los cuales tienden 
a mostrar una alta identificación patriótica 
como parte de su ideario y con un discurso 
de un «nosotros español» frente al «ellos no 
español» (Corrochano, 2022), sean los que 
más insatisfacción sienten ante una victoria 
nacional.
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Reflexiones finales

Este estudio explora el perfil asociado a 
la insatisfacción con la victoria de la se-
lección femenina de fútbol en la Copa del 
Mundo, donde la identificación partidista 
es el eje central de análisis. Para ello, se ha 
explotado el Barómetro del CIS de octu-
bre de 2023. Entre los principales hallazgos, 
se señala que las variables que más expli-
can esta insatisfacción son la identificación 
partidista y el sexo. Así, a pesar de que la 
inmensa mayoría de la población se enor-
gullece del triunfo de la selección nacional 
femenina, quienes muestran mayor insatis-
facción son hombres que se identifican con 
el Partido Popular o, en mayor medida, con 
Vox. Más allá de la insatisfacción, los da-
tos señalan la importancia en la indiferencia 
ante esta victoria de la falta de identifica-
ción partidista o la identidad territorial, por 
la que ciertos sectores pueden experimen-
tar una débil identificación con los logros de 
una selección estatal.

Cabría preguntarse si la inclusión de 
esta pregunta sobre la satisfacción tras la 
conquista del título puede recoger de una 
manera subliminal las posiciones sociales 
acerca de la propia lucha por la igualdad en 
el deporte o sobre la agresión sexual que 
tuvo lugar en la celebración del Mundial, 
sobre todo teniendo en cuenta dos facto-
res: primero, al haberse evidenciado ciertas 
diferencias en los niveles de satisfacción 
para hombres y mujeres y, segundo, que 
los datos se recogieron en octubre de 2023, 
en pleno proceso judicial (y mediático) so-
bre el Caso Rubiales. Por ello, se apunta 
que la victoria de la selección femenina ha 
podido adquirir una carga simbólica femi-
nista por las reivindicaciones de igualdad 
de condiciones y por el movimiento social 
de respuesta contra el beso no consentido 
a Jenni Hermoso. Complementando otros 
estudios que vinculan el fútbol jugado por 
mujeres con el feminismo, se puede expli-
car por qué quienes se identifican con Vox 

tienden a expresar mayor insatisfacción, 
pues es este partido el que ha evitado con-
denar dicha agresión y ha mantenido du-
rante años un discurso antigénero.

En definitiva, el fútbol y el triunfo de las 
futbolistas quedaron lamentablemente en 
un segundo plano en la prensa nacional e 
internacional después de estos eventos y se 
produjo una discrepancia entre la respuesta 
social esperada ante una victoria deportiva 
nacional y la realidad observada en este 
estudio. Sin embargo, aunque la disponi-
bilidad de datos es limitada, los resultados 
sugieren que estos triunfos podrían consti-
tuir un espacio para seguir luchando por la 
igualdad de género, además de promover 
sentimientos nacionalistas como en los ca-
sos de las victorias de equipos masculinos. 
En el fútbol, no se sabe si se construyó du-
rante el pasado Mundial femenino un ellas, 
pero, desde luego, en algunos sectores, no 
hay un nosotras.

Limitaciones

Se señala como principal limitación la agru-
pación en una única categoría de los parti-
dos independentistas y regionalistas, lo que 
simplifica una realidad territorial diversa y 
puede combinar tendencias contrapuestas. 
Particularmente, esta estrategia metodo-
lógica, adoptada por motivos de limitación 
del tamaño muestral, reduce la capacidad 
de comprender el fenómeno de la indiferen-
cia ante la victoria analizada entre quienes 
se identifican con estos partidos.
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Historia del consumo en la España contemporánea (1973-2020)

Fernando Conde

(València, Publicacions Universitat de València, 2025)

Treinta años después del imprescindible Historia del consumo en España, escrito por 
Luis Enrique Alonso y Fernando Conde (1994), en el que se proponía la más completa pe-
riodización sociohistórica realizada hasta el momento sobre el fenómeno del consumo en 
la realidad española, vuelve la segunda parte de aquel trabajo. Esta vez, de la mano del ex-
perimentado sociólogo Fernando Conde, se acaba de publicar Historia del consumo en la 
España contemporánea (1973-2020), un trabajo monográfico sobre la realidad social del 
consumo que tiene como objetivo principal continuar allí donde aquel primer libro terminó, 
en la década de los setenta. En el libro ahora publicado se prolonga el marco de análisis 
desde el desarrollo del modelo de consumo de masas hasta las etapas actuales del con-
sumo, influenciadas por las principales problemáticas que sacuden hoy nuestras socieda-
des: la pandemia de la COVID-19, la revolución digital y la crisis climática.

En términos generales, el libro constituye una continuación inmejorable del trabajo de 1994, 
porque sintetiza y agrupa en un solo texto los principales procesos y transformaciones que ha 
experimentado el fenómeno del consumo en España. Como ocurría en aquel texto, el actual li-
bro de Conde consigue construir un marco teórico unitario sobre el desarrollo del consumo en 
la sociedad española, partiendo de un sinfín de referentes empíricos, que nutren prácticamente 
todas las páginas del libro. Desde datos cuantitativos referentes a estructuras de gasto, evolu-
ción de tipos de consumos específicos, anuncios publicitarios de marcas y productos, hasta 
datos sobre contaminación, así como verbatims de grupos de discusión que revelan los tópi-
cos centrales de los imaginarios del consumo y la publicidad. Todo este material es interpre-
tado y se hace entrar en diálogo con distintos trabajos tanto teóricos como empíricos, que no 
hacen otra cosa que proporcionar consistencia a lo desarrollado en el texto. El conjunto hace 
evidente el esfuerzo del autor al incorporar unos referentes actualizados, que posibilitan incluso 
la comparación en diferentes aspectos y dimensiones con lo ocurrido en materia de consumo 
en otros países, en especial europeos. Este diálogo permanente entre empiria e interpretación 
teórica es, sin duda, uno de los principales logros del trabajo.

La interpretación global realizada dentro de un marco sociológico e histórico tiene, 
como referentes principales, los autores del regulacionismo francés Michael Aglietta y 
Robert Boyer. Estos autores sirven de apoyo para poner en relación lo que, ampliando 
las ideas de Marx, llaman modos de regulación, y los llamados por Conde modelos de 
consumo. Con base en estos conceptos se prolonga la teoría sobre la periodización del 
consumo en la sociedad española, proporcionando unas ideas potentísimas que parten 
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de entender el consumo como práctica social. Así se supera, evidentemente, la reduc-
tora, mercantilizada y mitológica versión de la sociedad de consumo presentada desde 
el marketing. En efecto, Conde dedica un esfuerzo continuo a establecer conexiones en-
tre el desarrollo social, económico, político y cultural, y todo aquello que ocurre en el ám-
bito específico del consumo y la publicidad. De tal modo que le es posible realzar las 
distintas dimensiones que inciden sobre el consumo y cómo estas van modificándose en 
el transcurrir histórico. La complejidad del planteamiento sociológico de Conde posibilita 
poner en relación aquello que desde otras disciplinas o paradigmas a veces se olvida, 
que es la relación entre las prácticas de consumo y las formas de organización de la pro-
ducción y el trabajo, la innovación tecnológica, la distribución de las rentas en un país, la 
dinámica conflictiva entre clases sociales, los cambios políticos, o los modos en que las 
necesidades sociales son construidas socialmente y reconvertidas en deseos muchas 
veces mediante el aparato comunicacional y publicitario. 

Desde esta perspectiva, Conde formula la hipótesis según la cual se habrían desarro-
llado cuatro modelos de consumo diferenciados a partir de los años setenta hasta 2020. 
Con base en estos se estructura el conjunto del libro, dedicando a cada modelo un ex-
tenso capítulo. Aparte de la introducción y la conclusión, donde se expone el impacto de la 
COVID-19, los capítulos que versan sobre cada uno de los modelos mantienen cierta ho-
mogeneidad entre sí, facilitando el trabajo de comparación y análisis de la evolución de la 
sociedad de consumo. De forma muy pertinente, en lo estrictamente relacionado con el 
consumo, Conde sigue de cerca los consumos que habían conformado la norma social de 
consumo obrero en el trabajo clásico de Aglietta o, en la versión de Riesman, el standard 
package, para encontrar indicadores de los procesos de cambio o continuidad. Así, centra 
buena parte del análisis, con las variaciones que requiere cada contexto, en los bienes que 
han configurado la estructura de la sociedad de consumo: la vivienda, los electrodomésti-
cos y equipamientos, y el automóvil. Sin embargo, no solamente se limita a exponer datos 
sobre compras o producción, sino que también se ponen en relación estos datos objeti-
vos con lógicas sociales significativas que orientan los consumos, revelando las principales 
tendencias sociales y contenidos simbólicos que entran en juego en cada etapa. Termina 
cada uno de los capítulos con un breve análisis de los imaginarios del consumo y la publi-
cidad típicos de cada momento, siendo unos de los principales espacios de dinamización 
de la cultura de consumo.

La primera etapa es el modelo de consumo de masas. Empieza durante la década de 
los sesenta (ampliamente analizado en el trabajo de 1994), y se desarrolla hasta mediados 
de los ochenta, cuyo término se relaciona con la crisis del fordismo y la salida neoliberal a 
la misma, en lo que será la antesala de la globalización en los años siguientes. El caso es-
pañol, ya se señalaba en el texto anterior, entraña un retraso respecto al resto de países 
occidentales en lo relativo a las relaciones de consumo, en buena parte por el carácter se-
miperiférico y dependiente del modelo de desarrollo social y económico del país. El mo-
delo de consumo de masas en sus años de mayor desarrollo estaba estrechamente vincu-
lado con políticas sociales keynesianas, políticas de pleno empleo y desarrollo del estado 
del bienestar, que facilitaba el acceso de la población a los llamados consumos públicos 
como la sanidad, la educación, servicios sociales, etc. Ello facilitaba que parte de los sala-
rios pudiesen dedicarse a los «bienes de consumo ocioso», propios de las sociedades de 
consumo. En el caso español, esta etapa transcurría sobre cambios en la estructura so-
cial y ocupacional, por una parte, y sobre el proceso de transición política, por otra. Ambos 
procesos, señala Conde, tuvieron un impacto destacado sobre las relaciones de consumo.
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En cuanto al primero, la segunda modernización agraria supuso la caída de la ocupación en 
el sector agrario, lo que forzó procesos migratorios interiores muy relevantes, y el sector servi-
cios fue ganando terreno a la industria que poco a poco disminuyó la proporción de ocupados. 
En términos de estructura social, estuvo asociado a la emergencia de las llamadas «clases me-
dias funcionales» que, como recoge Conde, se constituyen como el grupo social de referencia 
en términos simbólicos e ideológicos. En este proceso, el consumo deviene un ámbito central 
dado que el acceso a bienes, mercancías y marcas posibilitaba y testimoniaba la integración 
material y simbólica en la sociedad. De forma muy sugerente, Conde establece la hipótesis se-
gún la cual, hasta mediados de los años ochenta, la dinámica social del consumo es centrí-
peta. Es decir, es la naciente clase media, con acceso al consumo ocioso (y a los consumos 
públicos) el centro referencial que marca las aspiraciones e integración en el conjunto de la so-
ciedad, más allá de las elites sociales. Lo que establece un contraste importante con lo que 
ocurre en otros países, como, por ejemplo, la Francia analizada por Bourdieu. A pesar del re-
traso respecto a Europa, la tendencia que señala Conde de los gastos en consumo de los es-
pañoles seguía una línea convergente con lo ocurrido en las economías avanzadas: primero, un 
mayor acceso a distintos tipos de bienes que décadas atrás eran prácticamente inexistentes. 
Segundo, un reequilibrio de los gastos, con el descenso de las partidas destinadas a alimenta-
ción y bebidas –como ocurre en todos los procesos de modernización estudios según la ley de 
Engel– y, en cambio, un ascenso de las partidas destinadas a vivienda y transporte. Desde el 
punto de vista simbólico, Conde establece unas primeras lógicas sociales de consumo domi-
nadas por la distinción, entendida aquí como lógica motivacional basada en la capacidad dife-
renciadora vinculada a la posesión de ciertos productos que iban expandiéndose poco a poco 
por el mercado. Justamente, en lo simbólico, fue donde más impactó, segundo aspecto con-
textual de los mencionados, la transición posfranquista en el consumo, dado que supuso un 
empuje a nuevas tendencias culturales e ideológicas donde los valores de la democracia, la 
modernidad, la apertura y los avances tecnológicos inundaban la publicidad de productos y 
marcas, así como los imaginarios sociales del consumo. Los anuncios de la televisión en color, 
los nuevos equipamientos como la calefacción, electrodomésticos de la línea marrón (tocadis-
cos, radio, etc.), o los nuevos valores asociados a las bebidas, como por ejemplo Schweppes, 
cuya publicidad representaba la adultez moderna y democrática, en clara metáfora con lo que 
le ocurría –según ciertos relatos– a la España de entonces.

La segunda etapa es el modelo de consumo segmentado. Este se inicia, en el caso de 
España, hacia 1985, para culminar en la crisis económica de 1994. El modelo segmentado 
puede entenderse prácticamente como un modelo de transición hacia la globalización finan-
ciera de finales del siglo xx. Y como un modelo que se desarrolla con los cambios vinculados 
a la crisis fordista y al desarrollo del posfordismo. En este sentido, Conde señala, siguiendo 
diversos trabajos, que la especialización flexible de la producción supuso la posibilidad de 
la oferta de multiplicar las opciones y alternativas que ofrecer al mercado y, con ello, la po-
sibilidad creciente de personalizar los productos, las marcas y los modelos, a perfiles cada 
vez más diferenciados y específicos. Los cambios acaecidos en la estructura social, con la 
fuerza de los nuevos sectores tecnológicos, se traducen en el consumo con cambios en los 
modelos aspiracionales. Así no solamente –dice Conde– aumentaron las posibilidades de 
segmentación y personalización del mercado, sino que la emergencia de nuevos grupos de 
clase media-alta contribuyó a generar unas lógicas motivacionales más jerárquicas y aspi-
racionales a nivel simbólico. El autor señala una segunda hipótesis, según la cual, en el mo-
delo segmentado, la lógica sociomotivacional arquetípica sería la de los consumos osten-
tosos, cada vez más individualizados y vinculados a la clase media-alta, que se ubicaba en 
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este caso como grupo social de referencia en el consumo. Los gastos diferenciales estaban 
más definidos por las marcas que por los productos, lo que modificaba la lógica de la distin-
ción por la posesión, a la de la diferencia asociada a la imagen de marca. Era un contexto en 
el que el sistema de imágenes de marca era cada vez más complejo, se generalizaban los 
equipamientos y los automóviles, que pasaban a diferenciarse a partir de valores simbólicos 
que delimitaban segmentos y quedan condensados por las propias imágenes de marca. El 
caso de la vivienda también se apunta como un buen ejemplo de los consumos segmenta-
dos, cuando en estos años se realzan los modelos basados en casas adosadas de propie-
dad, las urbanizaciones y el vehículo privado. En definitiva, se trata de un modelo en el que, 
según el autor, el consumo traduce en forma de fragmentación simbólica y segmentación en 
el mercado las crecientes desigualdades sociales y procesos de desafiliación, que verán su 
máxima expresión en las décadas siguientes.

El modelo siguiente es el del consumo glocal, que Conde sitúa entre la crisis económica 
de 1994 y la gran crisis financiera de 2008. Este modelo está marcado por los procesos de 
articulación entre la globalización y sus impactos sobre territorios locales específicos. Se 
trata de una etapa en la que se confirma la crisis de los estados del bienestar, el triunfo del 
neoliberalismo y el crecimiento de las desigualdades y los cambios en los procesos de con-
figuración de identidades sociales: pierde peso la identidad sociolaboral, la gana la identi-
dad de pertenencia, más o menos vinculada al consumo y a otras características. Por esta 
etapa transcurren unos años de crecimiento económico, muy basado en el crédito que, en 
un contexto social crecientemente fragmentado, favorecía el desarrollo de distintas normas 
de consumo, llegando incluso a definirse unos modelos de consumo sin norma. En el pri-
mer caso, se hace referencia a las diferencias presentes en los hábitos de consumo de dis-
tintos grupos sociales y, en el segundo, a unas pautas crecientemente complejas, altamente 
personalizadas y algo desestructuradas en relación con la estabilidad de años anteriores. En 
este sentido, Conde formula la hipótesis de una dinámica general del consumo de tipo cen-
trífuga. Eso es, una dinámica en la que, en lugar de la integración, se tiende al replegamiento 
y a la dualización social. En los años de crecimiento económico, entrañaba procesos de as-
censo social de las clases medias aspiracionales hacia un estilo de vida de clase media-alta, 
en contraste con otros sectores sociales más anclados a consumos fordistas, poco diferen-
ciados y estandarizados. Entre los primeros, que marcan la pauta hegemónica, la lógica mo-
tivacional arquetípica según Conde es la innovación, una lógica que se asocia a la creativi-
dad, las capacidades y posibilidades de cambio, la rapidez, la fluidez y el valor significante 
de marcas y productos. Se trata de una lógica que se encuentra en clara consonancia con 
la cada vez más diversa oferta posfordista y con los primeros cambios tecnológicos hacia la 
digitalización que en la etapa siguiente serán fundamentales. En el consumo y publicidad de 
ciertos equipamientos y electrodomésticos digitalizados, nos muestra Conde, se observan 
algunas de estas tendencias asociadas a la creciente individualización, así como a valores 
modernizadores, hipertecnológicos, ociosos, hedonistas, pero también híbridos en cuanto 
que borran la división tradicional entre espacios de ocio y laborales.

El último de los modelos de consumo es el glocal digitalizado que, según Conde, se inicia 
con la crisis de 2008 hasta la crisis del COVID-19 y la actualidad. Desde el punto de vista del 
consumo, estas crisis supusieron los impactos más relevantes en la caída de los gastos de las 
familias que se conocen desde el inicio de la sociedad de consumo. En los primeros años, la 
caída del consumo, no obstante, no corrió en paralelo a cambios muy relevantes en la estruc-
tura de los gastos, lo que sugiere la emergencia de procesos de disciplinamiento en el con-
sumo en distintos grupos sociales, más que no cambios en los estilos de vida o reestructura-
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ciones profundas de los sistemas de necesidades. Se pone en evidencia, en este contexto, la 
profundización de los procesos centrífugos comenzados años atrás, por los que se había pro-
ducido un aumento del miedo al desclasamiento y la percepción del fin de las clases medias. 
Unos años después, la progresiva recuperación económica y su plasmación en el consumo 
se producen, entre otras cuestiones, por la vía de la expansión de las tecnologías digitales 
y la economía de plataformas. Se trata de un escenario aun en desarrollo que, como mues-
tra el autor, abre nuevas pautas y lógicas que modificarán los próximos años de las relaciones 
de consumo. Como ejemplos recogidos en el texto tenemos la centralidad del papel del «ac-
ceso» antes que la propiedad –como ya observaba Rifkin en EE. UU.–, la revolución comer-
cial que supone el consumo online y las plataformas, con el que se plantean modificaciones de 
gran calado como los cambios en la publicidad digital y el papel del big data –al que el mismo 
Conde ha dedicado interesantes reflexiones en su reciente Big data, topología e investigación 
social (UNED, 2023) –, los conflictos con el mercado de la vivienda, la lógica de la inmediatez y 
el sobreconsumo más sujeto que nunca a la lógica del deseo y, junto a ello, el enorme desafío 
que plantea la crisis climática.

Estas son solamente algunas de las cuestiones que aborda el libro que, sin duda, será 
una de las monografías de referencia para todo aquel que quiera avanzar en el conoci-
miento de las relaciones sociales de consumo desde una perspectiva sociológica e histó-
rica. El libro termina con una reflexión que ilustra perfectamente el momento actual y que 
es una de las claves de las próximas décadas: la relación de doble vínculo –en términos de 
Bateson– entre la necesidad creciente de las sociedades de responder en la lucha contra 
el cambio climático, planteando unas relaciones distintas con la naturaleza, y el manteni-
miento de unos modelos de consumo con unos ritmos y consecuencias insostenibles, pero 
que hemos asumido como nuestras formas de vida y de bienestar. 

por Marc BARBETA VIÑAS 
Universitat Autònoma de Barcelona 

marc.barbeta@gmail.com

Debatir Poulantzas. Perspectivas críticas sobre el Estado  
y las relaciones internacionales

Rodrigo Pascual y Javier Waisman (eds.)

(Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Prometeo, 2023)

Debatir Poulantzas, editado por Rodrigo Pascual y Javier Waiman (Prometeo Edito-
rial, Colección Marxismos contemporáneos), constituye un esfuerzo colectivo por actua-
lizar y tensionar el legado teórico de Nicos Poulantzas (1936-1979). La compilación con-
voca a autores como Alberto Bonnet, Alexander Gallas, Antoine Artous, Adriano Codato, 
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Renato Perissinotto, Bob Jessop, Ulrich Brand, Tatiana Berringer, Joachim Hirsch, John 
Kannankulam y Alex Demirović, además de a los propios editores; y se estructura en dos 
secciones: la primera, centrada en la teoría del Estado, reexamina los conceptos centrales 
de Poulantzas; la segunda extiende estos debates a la escala internacional, interrogando las 
transformaciones del Estado en contextos de globalización. A su vez, articula un debate que 
trasciende la mera exégesis: plantea la necesidad de forjar un marxismo renovado que dé 
cuenta de las transformaciones del capitalismo sin perder el anclaje en la lucha de clases. 

La compilación responde a un renovado interés teórico y estratégico dentro de la iz-
quierda, en un contexto de debates sobre la articulación entre movimientos populares y 
aparato estatal en regímenes de democracia burguesa formal. Si bien se prioriza el análisis 
teórico, las implicancias estratégicas subyacen como horizonte de la discusión.

La primera sección abre con contribuciones que, desde ángulos diferentes, abordan la 
cuestión central de la relación entre Estado, clase y hegemonía en la obra de Poulantzas. 
Inicialmente, Bonnet revisa las tensiones en la definición del Estado. Para ello distingue un 
«primer Poulantzas» estructuralista, donde lo conceptualiza como aparato de cohesión de 
la formación social que condensa contradicciones de clase; y una segunda etapa relacio-
nal, tras sus estudios empíricos (fascismo, dictaduras europeas), donde lo redefine como 
«condensación material de relaciones de fuerza entre clases», advirtiendo un alejamiento 
del estructuralismo y un mayor protagonismo de la lucha de clases. 

Bonnet objeta que este giro sustituye las relaciones sociales de explotación por relacio-
nes de fuerzas, debilitando la determinación clasista del Estado. Según el autor, esta tran-
sición no implica una reelaboración sistemática, situando a Poulantzas como un «poses-
tructuralista disidente», con un marco teórico cada vez más indeterminado. Propone, por 
ello, la superación de estas limitaciones mediante los aportes de la escuela alemana de 
la derivación del Estado. Así, esta transición –no sistematizada– abre un terreno fértil para 
dialogar con los aportes de la escuela derivacionista1. Bonnet ya marca aquí un hilo que re-
corre toda la compilación: el problema de cómo articular estructura y lucha, forma política 
y relaciones de clase.

Gallas retoma el problema y este desplazamiento en la concepción del Estado, recons-
truyendo los debates entre Poulantzas y Althusser sobre la reproducción de la domina-
ción capitalista, agrupándolos bajo el concepto de «marxismo coyuntural». Su objetivo 
es rastrear el surgimiento y desarrollo del proyecto teórico conjunto entre ambos autores, 
para lo cual identifica tres fases: 1) la introducción de la problemática de la reproducción 
en Althusser en los años sesenta; 2) la colaboración entre ambos desde 1968, orientada a 
explicar cómo las relaciones de producción articulan la forma estatal2; 3) la divergencia a 
mediados de los setenta, cuando Althusser concibe al Estado como «máquina de repro-
ducción de la dominación» mientras Poulantzas lo hace como «condensación material de 
relaciones de fuerza». 

Particularmente, centra su análisis en la última etapa del debate por sus implicancias 
estratégicas para la transformación social: si el Estado solo reproduce dominación, debe 
ser destruido (posición más cercana a Althusser); si es un campo de relaciones contradic-

1  Sobre los desarrollos de la escuela alemana de la derivación del Estado, véase: Bonnet, A. y Piva, A. (comps.) 
(2017). Estado y Capital. El debate alemán sobre la derivación del Estado. Herramienta.

2  Véanse: Poulantzas, N. (2007). Poder político y clases sociales en el Estado capitalista. Siglo XXI; y Althusser, L. 
(2015). Sobre la reproducción. Akal. Cuestiones de Antagonismo. 
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torias, puede ser disputado desde dentro (tesis poulantziana)3. Ante ello, sugiere que sus 
enfoques pueden articularse en una estrategia de socialismo democrático sensible a la re-
presión, combinando la disputa estatal con la acción extraparlamentaria. Este planteo no 
solo complementa a Bonnet, sino que introduce una clave estratégica central: la cuestión 
de cómo disputar el Estado sin subordinarse a él.

A partir de este terreno, Waiman introduce el concepto de hegemonía como bisagra 
teórica. Analiza cómo Poulantzas reelabora a Gramsci, articulando la hegemonía con las 
relaciones objetivas del capitalismo. En su lectura, no es consenso ideológico, sino efecto 
de los mecanismos políticos del capitalismo, mediados por la separación Estado-sociedad 
civil. Waiman conecta su análisis con el debate de Bonnet y Gallas al mostrar cómo la ri-
gidez estructuralista de Poulantzas dificulta explicar las variaciones históricas y desplaza 
la centralidad de las luchas obreras. Aquí introduce un puente decisivo hacia la derivación 
alemana, proponiendo que los límites de Poulantzas pueden ser superados articulando su 
teoría con un análisis formal del Estado. Mientras que la derivación explica la dominación 
separada del control directo de los propietarios de los medios de producción, Poulantzas 
aporta una comprensión más profunda al abordar cómo las clases sociales y sus conflictos 
se inscriben y atraviesan la forma política, considerando al Estado como una materializa-
ción de las prácticas políticas de clase.

En conjunto, estos tres textos muestran un hilo común: la preocupación por cómo 
las relaciones de clase se inscriben en las formas estatales, y los límites que encuentra 
Poulantzas para integrar estructuralmente la lucha de clases, la hegemonía y la determina-
ción económica. Este nexo es desarrollado por Hirsch y Kannankulam, que profundizan la 
compatibilidad entre Poulantzas y los derivacionistas. Subrayan que, aunque Poulantzas 
rechaza la derivación formal, su concepción de la separación Estado-economía converge 
con las formulaciones más avanzadas de dicha corriente. La teoría permite vincularse al 
análisis de las formas, dada la determinación formal de lo político como fundamento y 
punto de partida del análisis del Estado, las relaciones de clases y las transformaciones 
históricas que sostienen la estatalidad y la dominación de clase. 

Aunque Poulantzas criticó duramente a los seguidores de Pashukanis por centrarse 
solo en la esfera de la circulación y descuidar la dimensión de clase, su propia obra abordó 
–brevemente– la pregunta sobre cómo las relaciones de producción capitalistas fundamen-
tan la existencia del Estado, compatible con una explicación analítico-formal.  La apuesta 
de Hirsch y Kannankulam, en sintonía con Waiman y Bonnet, es clara: actualizar la teoría 
marxista del Estado mediante una síntesis crítica entre Poulantzas y la derivación, traspa-
sando las limitaciones de ambas.

Sobre este mismo eje, Artous introduce una dimensión clave: la ausencia, en 
Poulantzas, de una integración plena de las relaciones mercantiles (y de la teoría del va-
lor) en su análisis del Estado. Señala que, sin considerar la mercancía como forma social, 
es difícil captar las contradicciones de la relación capital-trabajo. Su propuesta de incorpo-
rar categorías como «soberanía y dependencia» y revisar las críticas de Poulantzas al es-
tatismo autoritario y al leninismo, no solo complementa a Hirsch, Kannankulam y Waiman, 
sino que abre la puerta para pensar cómo las relaciones jurídicas configuran la dominación 
estatal, cuestión central cuando el análisis se desplaza al plano internacional.

3  Para una reconstrucción de este debate, véanse Poulantzas, N. (1979). Estado, poder y socialismo. México: Siglo 
XXI; y Althusser, L. (1988). Ideología y aparatos ideológicos del Estado. Freud y Lacan. Nueva Visión.
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Este desplazamiento lo impulsa Codato y Perissinotto, que reexaminan la polémica 
Poulantzas-Miliband sobre el papel de las élites. Defienden la necesidad de integrar el es-
tudio empírico del personal político-administrativo al análisis marxista, evitando tanto el 
reduccionismo estructuralista como el individualismo metodológico. Este planteo no solo 
complementa a Artous –en tanto insiste en la mediación entre estructura y acción– sino 
que introduce la segunda parte del libro: la transnacionalización del Estado. 

La segunda parte traslada la discusión sobre la relación entre Estado, clase y domina-
ción al plano de las relaciones internacionales y la internacionalización del capital. Los tex-
tos profundizan, desde distintas aristas, cómo pensar la articulación entre el Estado na-
cional, las dinámicas transnacionales y la lucha de clases en un capitalismo globalizado, 
extendiendo las problemáticas planteadas en la primera sección.

Jessop revisita el influyente ensayo de Poulantzas de mediados de los setenta sobre 
la internacionalización del Estado, destacando su carácter pionero para pensar fenóme-
nos como la globalización. Su planteo articula las tesis de Gallas, Hirsch y Kannankulam: 
el Estado no desaparece, sino que se transforma para garantizar la reproducción del capi-
tal global. Jessop actualiza este marco incorporando fenómenos como gobernanza supra-
nacional y bloques regionales, mostrando que la condensación material multiescalar an-
ticipada por Poulantzas sigue vigente, pero requiere ser ampliada teóricamente. De este 
modo, la plantea a la luz de los cambios recientes en la geopolítica mundial. Sostiene que, 
si bien Poulantzas anticipó adecuadamente tendencias como la creciente interpenetración 
de capitales y Estados, su análisis estaba limitado por un reduccionismo de clase y no pre-
vió la complejización que alcanzaría la internacionalización del capital y sus efectos. 

Berringer complementa el análisis comparando a Poulantzas con el realismo de 
Morgenthau. Subraya que, a diferencia del realismo, Poulantzas vincula los conflictos inter-
estatales a las disputas entre fracciones de clase, mostrando que los intereses nacionales 
son cristalizaciones de conflictos de clase transnacionales. Pascual profundiza esta cues-
tión al analizar las dos lógicas coexistentes en Poulantzas sobre el vínculo entre Estados: 
competencia entre burguesías nacionales y alianzas transnacionales. Su propuesta es ar-
ticular ambas perspectivas, retomando el hilo que conecta a Bonnet, Gallas y Waiman: la 
necesidad de una teoría que combine forma estatal y variación histórica.

Ulrich Brand lleva esta síntesis al plano de la globalización. Su concepto de «condensa-
ción material multiescalar» permite comprender cómo las instituciones internacionales no 
son exteriores a los Estados nacionales sino parte de un aparato estatal internacionalizado. 
Brand retoma así la clave de Hirsch, Kannankulam y Jessop: las luchas de clase se dan si-
multáneamente en escalas nacional, regional y global, y requieren un marco teórico que 
capte esta complejidad.

Finalmente, Demirović cierra el volumen prolongando las hipótesis de Waiman. Su pre-
gunta rectora –si el enfoque de Poulantzas puede articularse con el análisis formal del 
Estado para explicar la transnacionalización– retoma todas las discusiones anteriores. Sos-
tiene que la clave radica en combinar la noción de particularización (de la teoría de la de-
rivación alemana) con la concepción relacional de Poulantzas, mostrando cómo las rela-
ciones de clase atraviesan las transformaciones estatales en la globalización. Así, cierra el 
círculo abierto por los autores anteriores: la necesidad de una teoría materialista del Estado 
que, sin caer en el determinismo ni en el voluntarismo, articule forma, lucha y estrategia.

Debatir Poulantzas constituye una contribución valiosa y oportuna para la renovación crí-
tica del pensamiento marxista sobre el Estado y las relaciones internacionales. Por la den-
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sidad y sofisticación de los debates que articula, la compilación interpela particularmente a 
quienes ya se encuentren familiarizados con las discusiones inauguradas por Poulantzas, 
pero también con los aportes de las corrientes que discuten con él. Su lectura, por ende, se 
ve enriquecida cuando se aborda con un conocimiento previo de estos marcos teóricos, que 
constituyen el trasfondo indispensable de las problematizaciones presentadas.

Uno de los mayores aciertos de la compilación es abordar de forma transversal las re-
configuraciones del pensamiento de Poulantzas a lo largo de su trayectoria. Desde sus ini-
cios –con una clara impronta gramsciana y un interés por la relación entre hegemonía y do-
minación– hacia su etapa estructuralista y althusseriana, y su posterior alejamiento de este 
marco en favor de una conceptualización del Estado más próxima a las posiciones del euro-
comunismo que a un intento por forjar una coherencia teórica con sus anteriores premisas, la 
obra de Poulantzas se caracteriza por un tránsito constante entre el rigor teórico y las urgen-
cias estratégicas. Como menciona oportunamente Jessop, su obra estuvo motivada, central-
mente, por sus profundos compromisos políticos con la clase obrera y sus luchas populares. 

Esta trayectoria zigzagueante se refleja con claridad en los textos reunidos. Las contri-
buciones no solo reconstruyen esas transformaciones, sino que también problematizan los 
intentos del propio autor por articular sus desplazamientos sin quebrar del todo con sus 
supuestos anteriores.

Como señala acertadamente Alberto Bonnet, es posible identificar distintos momentos 
en Poulantzas, para lo cual propone dos: el primero, estructuralista, y el segundo de enfo-
que relacional. Sin embargo, resulta algo simplista –y así cabe advertirlo– reducir su pen-
samiento a esta periodización lineal. El propio Bonnet matiza su planteamiento al afirmar 
que se trata de una continuidad con desplazamiento de eje antes que de una ruptura. Más 
pertinente aún es el señalamiento de Hirsch y Kannankulam, quienes consideran la etapa 
estructuralista de Poulantzas como una fase intermedia, subrayando así la necesidad de 
abordar sus elaboraciones desde una mirada más procesual y menos esquemática.

En esta línea, la articulación entre la obra de Poulantzas y los aportes de la escuela ale-
mana de la derivación del Estado emergen como uno de los núcleos conceptuales más 
fértiles del libro. Ya desde el primer capítulo, Bonnet señala que las teorías de la deriva-
ción ofrecen claves superadoras de las limitaciones presentes tanto en Poulantzas como 
en Althusser, en tanto permiten un análisis más acabado de las formas políticas inscritas 
en las relaciones sociales capitalistas. Esta perspectiva es retomada y profundizada por 
Hirsch y Kannankulam, así como por Demirović, quienes exploran de manera rigurosa las 
posibilidades de compatibilizar la concepción poulantziana con un análisis formal fundado 
en la crítica de la economía política de Marx.

Las contribuciones de Jessop, Berringer y Pascual enriquecen este andamiaje teórico 
trasladando la discusión hacia el plano interestatal y transnacional. La actualización de las 
tesis de Poulantzas sobre estos aspectos permite visibilizar la vigencia de un marxismo 
que no se agota en la escala nacional, sino que se proyecta sobre las disputas multilate-
rales del capitalismo contemporáneo. El aporte de Demirović refuerza esta perspectiva al 
mostrar cómo sus categorías pueden iluminar las nuevas formas de articulación entre po-
der estatal, clases dominantes transnacionales y fracciones internas del capital.

En síntesis, el libro no solo rescata un legado teórico fundamental –dado que la teoría de 
Poulantzas marcó un antes y un después en las discusiones sobre el Estado–, sino que tam-
bién invita a repensarlo críticamente desde las exigencias estratégicas de la izquierda actual. A 
su vez, establece un diálogo metodológicamente robusto entre tradiciones teóricas a menudo 
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fragmentadas. Su reconstrucción de los debates conceptuales, junto con la identificación de 
los límites y potencialidades del enfoque de Poulantzas, sienta bases para futuras investigacio-
nes que busquen articular el análisis estructural con la dinámica histórica de la lucha de clases. 
Más allá de su valor exegético, la compilación ofrece un marco analítico riguroso para abordar 
problemas centrales de la teoría política contemporánea. Así, no solo enriquece la literatura es-
pecializada, sino que también eleva el estándar de los debates teóricos en el marxismo, de-
mostrando que puede combinar profundidad conceptual con relevancia histórica.

por Camila Araceli BARRETO 
CONICET-IHUCSO, Argentina 

barretocamila.araceli@gmail.com

La creatividad rota

Juan Antonio Roche Cárcel

(Valencia, Tirant Humanidades, 2025)

En los últimos años, la creatividad viene siendo uno de los principales focos de inte-
rés para las ciencias sociales y, en concreto, para la sociología. La centralidad adquirida 
por este concepto se explica, entre otros factores, por la efectividad con que encapsula y 
ejemplifica buena parte de las transformaciones experimentadas por las sociedades mo-
dernas en su tránsito desde la modernidad industrial hacia la llamada modernidad tardía. 
En esta última, la vida creativa sustituye a la vida productiva como ethos arquetípico, lo 
cual no implica la disolución del principio de productividad, sino su reformulación bajo el 
principio de productividad creativa, que pasa a constituir una de las múltiples esferas vita-
les en las que el sujeto ha de manifestar y mostrar su capacidad de cambio e innovación. 
El hecho de que este tránsito no haya supuesto un cambio de era, sino la adición del ad-
jetivo «tardía» para seguir aludiendo a una misma modernidad –todavía definida por la ra-
cionalidad instrumental, el afán de lucro y la lógica de incremento, pese su viraje discursivo 
hacia lo original, lo estético, o lo auténtico–, explica ya parte de las limitaciones de las que 
dicha creatividad ha adolecido, especialmente en lo relativo a generar cambios sociales o, 
en términos del profesor Roche Cárcel, producir historia. Por ello, resulta imprescindible 
ahondar en líneas de investigación como la aquí presentada desde la sociología de la crea-
tividad para comprender los procesos de cambio actualmente vigentes. 

En este escenario, Juan Antonio Roche Cárcel presenta su libro La creatividad rota, edi-
tado por Tirant Humanidades en 2025. Mientras otros autores se han centrado bien en las 
consecuencias del auge de la creatividad, o bien en sus causas y proceso de surgimiento 
e instauración, en esta obra se profundiza en su ontología desde una perspectiva socio-
lógicamente interpretativa que combina la teoría weberiana y el método heurístico propio 
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de la corriente filosófica hermenéutica, para abordar su objeto de estudio enmarcado en (y 
condicionado por) su contexto. Es decir, teniendo en cuenta el significado social y cultural 
de la propia creatividad. Por tanto, más allá del papel de la creatividad en la acción social 
(Joas), las implicaciones recientes y previsibles del llamado «dispositivo de la creatividad» 
(Reckwitz), o cómo ha llegado a adquirir tal condición, aquí se contribuye a desentrañar qué 
(no) es la creatividad en el contexto actual y, consecuentemente, cuán cercana o alejada de 
tal concepción primigenia se encuentra la actual imagen prototípica de lo creativo. 

Para ello, en el primer capítulo del libro, el autor comienza por reconstruir la dialéctica 
presente en la idea de originalidad entre el origen y lo originario, para vincular después tal 
dialéctica con su dimensión temporal como productora de tiempo e historia. Ello le permite 
establecer una narrativa conectora entre el origen (abordado en los capítulos 2-5) y lo origi-
nario (capítulos 6-8) a partir de la cual analiza e interpreta problemáticas actuales asociadas 
al papel de la creatividad en aspectos clave como el trabajo, la economía, o las recientes cri-
sis de fundamentos básicos de la modernidad como son la ciencia y la democracia. Desde 
estas coordenadas, señala la necesidad de recuperar y reintegrar narrativas temporales en 
las que pasado, presente y futuro se (re)conozcan mutuamente, tratando así de recompo-
ner una creatividad y una sociedad análogamente fragmentadas. Este lúcido planteamiento 
emana de las bases de la teoría sociológica y filosófica, constituyendo un nuevo avance en 
los esfuerzos de estas disciplinas por comprender los fundamentos sociales de las relacio-
nes de los sujetos con el mundo que habitan, así como el propio proceso de modelación de 
subjetividades vinculadas a un sistema social y productivo concreto.

Si la sociología de finales de siglo xix y buena parte del xx se había centrado en los proce-
sos de racionalización y desencantamiento, la diferenciación funcional, o la búsqueda de efi-
ciencia y productividad, como generadores de incertidumbre, alienación, anomia y, en defini-
tiva, propiciadores de aquello que Freud había denominado el «malestar en la cultura» por la 
restricción de las pulsiones naturales del individuo en favor de las necesidades del grupo, du-
rante el último tercio del siglo pasado y comienzos del presente estas claves analíticas se han 
visto sustancialmente alteradas. El capitalismo tardío, o estético (que también ha sido califi-
cado por diversos autores de senil, decadente, o incluso terminal) no se define tanto por la ra-
cionalidad productiva de la fábrica o por la funcionalidad de la masificación urbana, como por 
el aspecto diáfano y abierto de las oficinas corporativas y las ciudades creativas. Su modelo 
aspiracional ya no es la fábrica de Ford, sino el espacio tecnológico de Silicon Valley. Este ma-
lestar en la cultura derivado de la racionalización y las lógicas mecánicas y deshumanizantes 
industriales pretende humanizarse, hacerse «más vivible» en tanto que permite distintas for-
mas de ser y estar en él, aumentando por el camino sus potencialidades productivas y lucrati-
vas. En consecuencia, no reclama de los sujetos restricción y contención, sino liberación y au-
tenticidad, entendidas estas de forma muy específica. Máximas como «Sé tú mismo», «Libera 
todo tu potencial», o el «You do you» convertido en premisa del yo autocreativo, constituyen el 
mandato crucial, no solo del trabajador actual, sino de la persona constituida en empresa de 
sí (Laval y Dardot). Esta debe ser constantemente autooptimizable para su aportación a (e in-
tegración en) un ecosistema económico y cultural en el que la mejora lineal resulta insuficiente 
ante la exigencia de rendimientos exponencialmente crecientes y siempre susceptibles de más 
(y nuevas) revoluciones. Esto es, de más velocidad.

La creatividad rota incide precisamente en cómo este impulso incremental oculta y si-
lencia algunos de los principios rectores de la creatividad. Una posible interpretación de 
este proceso atendería a la concepción de la creatividad en –al menos– dos planos que 
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aluden igualmente a su dimensión temporal. Nos referimos aquí a su facultad conectiva y 
su facultad movilizadora. Como sucede en la aceleración de las propias interacciones so-
ciales destacada por Simmel, un exceso de movilidad dificulta las conexiones o, al menos, 
cierto tipo concreto de conexiones que precisan continuidad, reiteración o pausa. Desde 
esta perspectiva, la desconexión entre el origen y lo originario, o entre imaginario y reali-
dad, señalada y analizada a lo largo de La creatividad rota, supondría la práctica desactiva-
ción –o, al menos, una subordinación sin precedentes– de las facultades conectivas de la 
creatividad, dada la hiperfocalización en sus facultades movilizadoras. El afán por crear lo 
nuevo lleva a incidir constantemente en lo originario, en la capacidad para hacer surgir algo 
más. Sin embargo, deja en un segundo plano el origen como sustrato cultural y temporal 
del que la novedad debe necesariamente nutrirse. La historia queda así fragmentada, dis-
persa a falta de hilos narrativos que la enlacen y le otorguen un sentido conjunto y compar-
tido. La creación deviene mera re-creación y performance.

En este escenario, la emoción (Reckwitz) rige un ritmo social dinámico en el que la movili-
dad se instituye como fin en sí mismo, y el intento de reencantamiento tardomoderno se tra-
duce en desencantamiento del desencantamiento (Gorski), al poner los afectos (Ahmed) al 
servicio del movimiento. Con el entusiasmo (Zafra) como fórmula individualizadora de la res-
ponsabilidad, se construye un régimen volitivo de instrumentalización de los afectos en pos 
de la racionalidad productivo-incrementativa en el que, en última instancia, ni afectos ni razón 
encuentran su razón de ser. De ahí que los malestares sociales recientes apunten tanto ha-
cia la absolutización de la racionalidad como hacia la de la afectividad, sin que ninguno de es-
tos diagnósticos sea desacertado per se, ni ambos sean mutuamente contradictorios. De esta 
forma, la e-moción, en su acepción etimológicamente movilizadora, define la actual trampa cul-
tural de Tucídides, que no es otra que la colisión entre racionalidad (como vieja hegemonía en 
declive) y afectividad (como nueva potencia en ascenso), las cuales tratan de subyugarse mu-
tuamente en favor de las necesidades incrementales sistémicas (Rosa, Piqueras).

Por tanto, el nuevo sujeto creativo no es un individuo liberado o emancipado de las exi-
gencias sistémicas en su posibilidad de crear y reinventarse, sino uno sometido a la nece-
sidad esquizoide de la creación dirigida hacia la productividad, aun cuando esta no aluda 
de forma directa al ámbito laboral. La pulsión creativa no emana de una insatisfacción del 
presente que busque modificarlo, superarlo y desbordarlo. O más bien, aun cuando pueda 
hacerlo y pretenda cambiar sustancialmente lo pre-existente, no logra sino apuntalarlo me-
diante la adición de más novedad a un presente saturado de ella. Así, la creatividad opera 
en último término como dique de contención ante las amenazadoras señales de estanca-
miento e incluso decadencia del capitalismo actual. Pasado y futuro quedan paralizados 
en una frenética generación de presentes desconectados, a-temporales y contra-narra-
tivos que, en su velocidad sin dirección, no llegan a ninguna parte. Ello explica tal vez la 
emergencia de ciertos discursos intergeneracionalmente confrontativos, en los que jóve-
nes y mayores se culpan mutuamente de los problemas que resultan evidentes para am-
bas partes y las afectan de formas diversas, pero inadvertidamente unidas en un mismo 
hilo conductor. Este factor, unido al descrédito de núcleos generadores de consenso en la 
modernidad como la ciencia o la democracia, anticipa un conflicto que no alude solo a lo 
económico o lo político. Por el contrario, resulta notablemente más preocupante, al apun-
tar directamente a la necesidad de renovación de la vida en las sociedades, que queda 
insatisfecha y se presenta como problema crucial en la tardomodernidad creativa. El en-
foque tomado por Roche Cárcel en La creatividad rota se desarrolla sobre las bases ya 
sentadas en obras previas del autor, como Creativity and Time: A Sociological Exploration, 
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para apuntar hacia esa renovación en un sentido temporal, desde sus bases físicas y bio-
lógicas. Se analiza así el papel del cosmos y la naturaleza en su intento constante de frenar 
la entropía y generar orden a partir de un estado primigenio al que el cambio debe aludir, 
aun en su búsqueda de superación y desbordamiento. 

Sin embargo, como queda señalado a lo largo del libro, en la actualidad, la ruptura dis-
cursiva entre lo viejo y lo nuevo –encarnada en los indicios de ruptura social entre mayores 
y jóvenes, pese a estar ambos grupos igualmente sometidos a los dictados del régimen de 
la novedad incremental– se traslada a la dialéctica orden-caos al ocultar toda señal de conti-
nuidad y la naturaleza procesual de las transformaciones. Se cortan así también las rutas de 
tránsito entre imaginario y realidad, y la idea de progreso queda igualmente desactivada, re-
dundando en la crisis de los principios constitutivos de la modernidad. Esta multiplicidad de 
desconexiones y dislocaciones se traduce en último término en un doble problema acerta-
damente señalado por la sociología de la creatividad, pero que, por su similitud semántica 
y sus sinergias negativas e inmovilizadoras, tiende a percibirse como uno solo: la incapaci-
dad para el cambio estructural y la incapacidad estructural para el cambio. Las vías de aná-
lisis para la necesaria comprensión de este fenómeno endémicamente tardomoderno siguen 
abriéndose y bifurcándose a partir de obras como la que presenta Roche Cárcel, cuya con-
tribución tal vez no pueda aspirar al descubrimiento de una creatividad prístina e incólume, 
ajena a las derivas fragmentadoras y acelerativas recientes, pero sí a esbozar líneas a partir 
de las cuales imaginar posibles procesos de restauración de una creatividad íntegra y com-
pleta que pueda actuar como contrapeso conectivo y movilizador de las sociedades actua-
les. Tal capacidad es motivo suficiente para considerar este libro una valiosa aportación al 
escenario científico y académico en el ámbito de las ciencias humanas y sociales.

por Pablo ECHEVERRÍA-ESPARZA 
Universidad Pública de Navarra 
pablo.echeverria@unavarra.es 

¿Más allá de las molotov? Apuestas estéticas, creativas y 
afectivas frente al caleidoscopio de los autoritarismos

International Research Group on Authoritarianism and Counter-Strategies

(Kollektiv Orangotango eds., 2024)

Beyond molotovs. A visual handbook of anti-authoritarian strategies (International 
Research Group on Authoritarianism and Counter-Strategies IRGACS, Kollektiv Orangotango 
eds., 2024) es un libro complejo, cautivador, pretencioso y, sin duda, necesario. El volumen 
reúne cincuenta contribuciones desde los cinco continentes alrededor de prácticas multi-
formes de organización y representación, en su mayoría colectivas, que tienen en común la 

mailto:pablo.echeverria@unavarra.es


Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 151-168

164� Crítica de libros

confrontación a distintas manifestaciones de la violencia instrumentada por la modernidad 
capitalista.

Se trata de un volumen complejo, pues su estructura no tiene una narrativa homogé-
nea, y que se asemeja más a un collage o a un mapa que se puede transitar en distintas di-
recciones y cruzando rutas diversas. Las imágenes (fotografías, historietas, viñetas, dibu-
jos, mapas) y los vínculos a enlaces multimedia tienen en el volumen espacio e importancia 
igual o mayor que el texto escrito, lo cual hace conforma una experiencia multisensorial 
cautivadora y estimulante. Y no podría ser de otra forma, puesto que uno de los objetos de 
la compilación es la dimensión estética y emotiva de las luchas y del disenso –donde lo es-
tético refiere a «cómo las prácticas artísticas reconfiguran lo sensible a través de la inter-
vención en la experiencia sensorial, los códigos hegemónicos y las representaciones so-
ciales»– (Robles, p. 117).

La pretensión de ser un «manual de estrategias anti-autoritarias» tal vez es excesiva, 
puesto que la diversidad de las experiencias existentes en la realidad global es inagota-
ble, y las que aquí se relatan no pueden considerarse como muestra emblemática, sino 
que deben ser comprendidas en su unicidad, que depende del contexto y la cambiante 
coyuntura histórico-política. En este sentido, más que un manual –¿quién podría utilizarlo 
en tal sentido?– sería más oportuno entender el libro como un relato coral de respuestas 
disímiles y no exhaustivas a problemáticas transversales, que también exceden la defini-
ción de «autoritarismos».

El libro pone entonces al lector la interrogante sobre qué se entiende por autoritarismo en 
el contexto global actual. Distintos aportes analíticos en el volumen buscan esclarecer dicha 
cuestión, ubicando en primer lugar las tendencias políticas de extrema derecha, derechas al-
ternativas y «políticamente incorrectas» que han tomado la delantera en el Gobierno de dis-
tintos países en el norte y sur global. Dichas tendencias dominantes apelan a diferentes fun-
damentalismos (económicos, religiosos, culturales), pero tienen en común la demonización 
de amplios sectores de la sociedad identificados como diferentes, indeseables y peligrosos: 
migrantes, minorías o mayorías étnicas subalternizadas, mujeres y distintos sujetos en el es-
pectro de la diversidad sexual, jóvenes, trabajadores precarizados y un largo etcétera. Las 
tendencias autoritarias hacen de la exacerbación de las desigualdades, la exclusión e incluso 
la violencia directa su bandera política y su práctica de gobierno. Se mueven fomentando e 
instrumentalizando dos pasiones negativas que no se ubican en el nivel racional o ideológico, 
y atraviesan profundamente el mundo contemporáneo: el miedo y el resentimiento (Robles, 
p. 174). Ambas pasiones son producto del mismo capitalismo en su etapa de crisis: la pre-
cariedad, la reducción de oportunidades, la crisis climática y el exacerbado individualismo 
deja a las personas –sin importar su clase, raza, género o ubicación geográfica– lidiando con 
la incertidumbre sobre un futuro en el cual la posibilidad de reproducir la vida se hace cada 
vez más difícil. Tal situación alimenta el resentimiento hacia todos aquellos sujetos distintos 
y que, en una visión estrecha y chata de la realidad, representan competidores o amenazas: 
de aquí que el resentimiento represente una respuesta a la frustración entre las infinitas opor-
tunidades que el mundo capitalista aparentemente ofrece, los mandatos de éxitos y supera-
ción que impone, y las (im)posibilidades reales de lograrlos. Así que, como constantemente 
sucede en la historia de la humanidad, hay que fincar en «Otros» la responsabilidad del fra-
caso propio, lo cual lleva a derivas autoritarias, reaccionarias y xenófobas.

Por otro lado, contrapunteando los aportes del volumen con lo que argumenta Pablo 
Stefanoni en su trabajo ¿La rebeldía se volvió de derecha? (México, Siglo XXI, 2022), es 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. N.º 194, Abril - Junio 2026, pp. 151-168

Crítica de libros� 165

importante señalar que las tendencias contemporáneas de extrema derecha y alterna-
tiva han logrado incorporar distintos tópicos que acostumbrábamos identificar en otro 
punto del espectro político, como el ambientalismo declinado en su vertiente de ecofas-
cismo o la reivindicación de los derechos a la diversidad sexual en su vertiente de homo-
nacionalismo. Esto debe hacernos reflexionar, puesto que nada es políticamente mar-
cado de forma intrínseca, y no es tan difícil que ciertos discursos sean vaciados de su 
reivindicación transgresiva para ser banalizados, mediatizados y subsumidos en la cul-
tura mainstream del «capitalismo real» o llevados a su perversión autoritaria. Así tenemos 
que lo queer se exhibe en carnavales que ya no contestan el estatu quo patriarcal, que 
la oferta de múltiples servicios para los gays se ha vuelto un jugoso nicho de mercado 
en rápido crecimiento, que las «cuotas» de género o diversidad étnica en los puestos 
de representación política o el énfasis en el lenguaje incluyente sirvan para otorgar a los 
Gobiernos un halo democrático mientras no resuelven las brechas sustantivas que atra-
viesan la vida de la población, que personajes hipermediáticos y ubicados en un lugar 
específico del espectro de clase y raza, como Greta Thunberg, invisibilizan las luchas co-
lectivas para la justicia ambiental y la defensa de los territorios del sur global, y un largo 
etcétera. La individualización de problemáticas colectivas, su despolitización y su re-
greso al plano íntimo, personal –evidente en el caso de la reivindicación de la diversidad 
sexual– es una marca del contexto global actual.

Es importante ubicar las tendencias por un lado a la «antipolítica», lo políticamente inco-
rrecto, lo absurdo y, por otro lado, la apropiación, perversión, despolitización o mercantiliza-
ción de discursos y dimensiones otrora transgresivos para ubicar prácticas autoritarias in-
cluso en aquellos contextos que se presumen como progresistas. Es el caso de las políticas 
neoextractivistas comunes a muchos de los Gobiernos «progresistas» que han guiado los 
países latinoamericanos en las últimas dos décadas, que no ponen en entredicho la explo-
tación de los bienes comunes naturales y no escatiman el uso de la fuerza en contra de sus 
defensores. En el inicio de este proceso está tal vez la represión violenta a los defensores del 
Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS) en Bolivia (2011) por parte del 
primer Gobierno de Evo Morales, y una de sus manifestaciones más recientes es la imposi-
ción de megaproyectos como el Tren Maya y el Corredor Interoceánico en México, operada 
a través de la militarización de las obras y la perversión del marco jurídico en materia am-
biental y de derechos indígenas a mano del Gobierno de la «Cuarta Transformación».

Entender la complejidad del contexto en el cual se mueven las prácticas genuinamente 
antiautoritarias es necesario para valorar de manera realística sus aportes y alcances. Un 
elemento que no enfatiza suficientemente el volumen es la importancia de la dimensión co-
lectiva en las prácticas antiautoritarias, lo cual, a mi manera de ver, determina su potencial 
transformador del existente y las ubica más allá de meras experiencias de representación 
de egos iluminados.

Por otro lado, un aspecto de enorme relevancia es el énfasis puesto en la dimensión 
afectiva, emocional, sensorial e irriverente, que rebasa y cuestiona los cánones ideoló-
gicos de izquierda que no han sabido renovarse y ponerse en discusión en sus lengua-
jes y proyectos políticos. Desarrollándose en un espacio «otro» de la práctica política, 
más allá de las nostalgias de un pasado ilusorio o de utopías caducas que topan con 
el capitalismo real, las experiencias relatadas logran canalizar los afectos en procesos 
de organización social que permiten, como sea, seguir viviendo en un aquí y ahora me-
nos sombrío y acotado. Son estos espacios de no-infierno que se abren adentro de los 
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infiernos cotidianos, dijera Calvino, y que Foucault caracterizaría como «heterotopias»: 
espacios «otros» donde los órdenes de la ciudad y la cultura «son al mismo tiempo re-
presentados, contestado o invertidos» (Robles, 178). La desestructuración de cualquier 
doxa ideológica es propiciada por prácticas que parten de la dimensión afectiva y emo-
cional, esto es, la misma cancha en la cual se mueven los miedos y los resentimientos 
que mueven los autoritarismos.

Sin embargo, de la mano con la dimensión colectiva y la estética como práctica artís-
tica que reconfigura lo sensible y los códigos hegemónicos de representación, elemento de 
fuerza de las estrategias antiautoritarias es la afirmación de la potencia del juego, la ironía 
y la desacralización que permiten a la práctica transformadora fluir y ensancharse. Desde 
luego, este tópico ha atravesado los movimientos y las prácticas antagonistas desde el 
movimiento de 1968, que diseminó el lema de «una carcajada os sepultará», y se mante-
nía presente en el último ciclo de luchas trasnacionales, aquello contra las cumbres macro-
económicas denominado No-Global que se inició en Seattle en 1999 y terminó en Genova 
en 2001. Allí los contingentes que enfrentaban a la policía se hicieron de balsas inflables y 
escudos de plástico colorado como protección real en contra de la violencia policial, pero 
que también teatralizaban la dimensión del enfrentamiento y el uso de la fuerza resistente y 
de autodefensa frente a la violencia de Estado.

Es así que la elaboración de un mural colectivo por parte de mujeres musulmanas du-
rante la pandemia, la elaboración de un mapa decolonial de Berlín, el uso del graffiti en 
Polonia o Nueva York, el bordado de cartografías comunitarias, las protestas desde los 
balcones y ventanas durante el confinamiento por el COVID, o la viralización de los retratos 
de militares torturadores en Colombia, representan experiencias de creatividad –más que 
artísticas– colectivas y desacralizadoras. Desde luego, también se relatan en el libro expe-
riencias individuales y más instrumentales, que dejan dudas sobre su real potencia cues-
tionadora: ¿qué aporta o mueve la imagen de la sandía y su mimetismo con la bandera pa-
lestina frente al imparable genocidio perpetrado por el estado de Israel en Gaza?

El libro se enriquece con el relato de experiencias menos estéticas, pero que también 
mueven la práctica del conflicto desde el juego y formas innovadoras de resistencia y de 
su representación, como la autogestión de barrios populares en Chile, la creación de co-
munas en China, la autoproducción de alimentos en Argentina o las postales que retratan 
protestas callejeras en Bosnia-Herzegovina.

Este ponderoso volumen emociona y cuestiona, interroga e irrita; como el mundo con-
temporáneo, se mueve entre contradicciones, juega y en ocasiones se hunde en ellas, 
como el mimetismo de su portada con la del disco de un grupo icónico de la cultura pop 
de masa (Stadium Arcadium, The Red Hot Chili Peppers, 2006).

Con todo y por todo lo anterior, que no pretende ni lejanamente ser una reseña ex-
haustiva, podemos afirmar que Beyond Molotov es un libro necesario, puesto que en 
su multiversidad logra enfatizar no simplemente los autoritarismos, sino en sentido más 
amplio las violencias estructurales que aplastan las sociedades contemporáneas: la 
violencia patriarcal y de género, la enajenación del espacio público y del derecho a la 
ciudad, la precarización de amplios sectores sociales tanto urbanos como rurales. Lo 
valioso es que dichas violencias no son identificadas en sí y en su negatividad, sino a 
partir de las experiencias organizativas que resisten y proponen alternativas en la prác-
tica multiforme de la diversidad de género, en la exigencia de los derechos a la liber-
tad reproductiva, en la reapropiación del espacio público y la construcción de ciudades 
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«otras» en los contextos urbanos excluyentes. Esto es, en palabras de los coordina-
dores del libro, «nos dimos cuenta que podemos conocer mucho sobre el autoritarismo 
global y sus distintas manifestaciones mirando hacia las luchas locales y las estrate-
gias en su contra» (Eschmann y Nehe, p. 17).

El volumen se puede adquirir online o descargar gratuitamente en PDF en la página 
https://www.transcript-publishing.com/978-3-8376-7055-4/beyond-molotovs-a-visual-han-
dbook-of-anti-authoritarian-strategies/?number=978-3-8394-7055-8

por Giovanna GASPARELLO 
Instituto Nacional de Antropología e Historia 

giovanna_gasparello@inah.gob.mx

https://www.transcript-publishing.com/978-3-8376-7055-4/beyond-molotovs-a-visual-handbook-of-anti-authoritarian-strategies/?number=978-3-8394-7055-8
https://www.transcript-publishing.com/978-3-8376-7055-4/beyond-molotovs-a-visual-handbook-of-anti-authoritarian-strategies/?number=978-3-8394-7055-8
mailto:giovanna_gasparello@inah.gob.mx
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Últimos estudios del CIS
disponibles en su banco de datos
Los últimos estudios y barómetros ingresados en el banco de datos del CIS y, por tanto, a dispo-
sición de cualquier persona o institución que lo solicite son los siguientes:

3529
ÍNDICE DE CONFIANZA DEL CONSUMIDOR. MES DE OCTUBRE 
2025
2.642 entrevistas. Población residente, ambos sexos, de 16 y más 
años. Ámbito nacional
Octubre de 2025

3534
ESTUDIO SOBRE MIEDOS E INCERTIDUMBRES
2.052 entrevistas. Población española, ambos sexos, de 18 y más 
años. Ámbito nacional
Noviembre de 2025

3538
PREELECTORAL ELECCIONES AUTONÓMICAS 2025. COMUNIDAD 
AUTÓNOMA DE EXTREMADURA
2.037 entrevistas. Población con derecho a voto, ambos sexos, de 
18 y más años. Ámbito autonómico
Noviembre de 2025

3531
BARÓMETRO SANITARIO 2025 (tercera oleada)
2.427 entrevistas. Población residente, ambos sexos, de 18 y más 
años. Ámbito nacional
Noviembre de 2025

3536
BARÓMETRO DE DICIEMBRE 2025
4.017 entrevistas. Población española, ambos sexos, de 18 y más 
años. Ámbito nacional
Diciembre de 2025

11010
ESTUDIO CUALITATIVO SOBRE LA CULTURA DE PAZ
Estudio cualitativo
Junio de 2025

3533
ÍNDICE DE CONFIANZA DEL CONSUMIDOR. MES DE NOVIEMBRE 
2025
3.017 entrevistas. Población residente, ambos sexos, de 16 y más 
años. Ámbito nacional
Noviembre de 2025

3535
ENCUESTA SOBRE TENDENCIAS SOCIALES (V)
4.031 entrevistas. Población española, ambos sexos, de 18 y más 
años. Ámbito nacional
Diciembre de 2025

3540
BARÓMETRO DE ENERO 2026
4.006 entrevistas. Población española, ambos sexos, de 18 y más 
años. Ámbito nacional
Enero de 2026

3547
SENTIMIENTOS Y COMPORTAMIENTOS ANTE LA NAVIDAD
3.022 entrevistas. Población española, ambos sexos, de 18 y más 
años. Ámbito nacional
Diciembre de 2025

3537
ÍNDICE DE CONFIANZA DEL CONSUMIDOR. MES DE DICIEMBRE 
2025
3.013 entrevistas. Población residente, ambos sexos, de 16 y más 
años. Ámbito nacional
Diciembre de 2025

3543
PREELECTORAL ELECCIONES AUTONÓMICAS 2026. COMUNIDAD 
AUTÓNOMA DE ARAGÓN
3.313 entrevistas. Población con derecho a voto, ambos sexos, de 
18 y más años. Ámbito autonómico
Enero de 2026
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Fuera de
Colección

N.º 53

TRAYECTORIAS EN SOCIOLOGÍA  
Y CIENCIA POLÍTICA

Editado por:  
Centro de Investigaciones 
Sociológicas

Noviembre, 2021

N.º 54

CAMBIOS SOCIALES EN TIEMPOS  
DE PANDEMIA

Editado por:  
José Félix Tezanos

Mayo, 2022
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Fuera de
Colección

N.º 55

IOP/CIS 1963-2023 
EN LA MEMORIA DE 
SUS DIRECTORES Y PRESIDENTES 
(2.ª Edición Actualizada)

Editado por:  
Cristóbal Torres Albero

Febrero, 2023

N.º 56

LA OMNIVORIDAD SOCIOLÓGICA. 
CONTRIBUCIONES EN TORNO A LA OBRA 
DE ANTONIO ARIÑO

Editado por:  
Capitolina Díaz Martínez  
y Juan Pecourt Gracia

Julio, 2023
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N.º 57

ESPAÑA 2025.  
ESTRUCTURA Y CAMBIO SOCIAL  
(VOLUMEN 1. ESTRUCTURA SOCIAL)

Editado por:  
José Félix Tezanos  
y Constanza Tobío

Junio, 2025

ESPAÑA 2025. 
ESTRUCTURA Y CAMBIO SOCIAL  
(VOLUMEN 2. DINÁMICAS SOCIALES)

Editado por:  
José Félix Tezanos  
y Constanza Tobío

Julio, 2025

Fuera de
Colección
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N.º 57

ESPAÑA 2025. ESTRUCTURA Y CAMBIO SOCIAL  
(VOLUMEN 3. ESTRUCTURA ECONÓMICA  
Y DESIGUALDADES)

Editado por: José Félix Tezanos y Constanza Tobío

Septiembre, 2025

Fuera de
Colección
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N.º 57

ESPAÑA 2025. ESTRUCTURA Y CAMBIO SOCIAL  
(VOLUMEN 4. PODER, POLÍTICA Y SOCIEDAD)

Editado por: José Félix Tezanos y Constanza Tobío

Octubre, 2025

Fuera de
Colección
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N.º 57

ESPAÑA 2025. ESTRUCTURA Y CAMBIO SOCIAL  
(VOLUMEN 5. CIENCIA Y CULTURA)

Editado por: José Félix Tezanos y Constanza Tobío

Octubre, 2025

Fuera de
Colección
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Monografías

N.º 334

Sergio R. Clavero

LA TEORÍA DEL RECONOCIMIENTO  
DE AXEL HONNETH.
UNA VISIÓN NORMATIVA DE LO SOCIAL

Noviembre, 2024

N.º 335

Glòria Guirao Soro

¿SALIR A TRIUNFAR? LAS 
MIGRACIONES DE LOS ARTISTAS 
Y LOS INTERMEDIARIOS DEL ARTE 
CONTEMPORÁNEO ESPAÑOLES  
EN LA UNIÓN EUROPEA (1986-2018)

Agosto, 2025
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Colección

N.º 13

Pablo Oñate, José Manuel Rivera 
y Carmen Ortega (eds.)

LAS ELECCIONES GENERALES  
DE NOVIEMBRE DE 2019

Noviembre, 2023

N.º 14  

Erika Jaráiz, Carmen Ortega  
y Pablo Oñate (eds.)

ELECCIONES GENERALES  
DE 2023

Noviembre, 2024
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Opiniones 
y Actitudes

N.º 81

Antonio Alaminos y Antonio 
Francisco Alaminos-Fernández  

ANÁLISIS DE LAS DINÁMICAS 
ELECTORALES EN LAS ELECCIONES 
AUTONÓMICAS DE GALICIA DEL 18 
DE FEBRERO DE 2024.
MODELO BIFACTORIAL INERCIA-
INCERTIDUMBRE

Octubre, 2024

N.º 82

Manuel Hernández-Pedreño,  
Olga García-Luque, Salvador 
Manzanera-Román, Esther  
Raya-Díez y Domingo  
Carbonero-Muñoz

LOS JÓVENES DE LA TRANSICIÓN 
DEMOCRÁTICA EN ESPAÑA. EVOLUCIÓN 
DE SUS OPINIONES Y ACTITUDES 
SOCIOPOLÍTICAS

Octubre, 2025
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Cuadernos 
Metodológicos

N.º 63

Antonio Alaminos  
y Antonio F. Alaminos-Fernández

MODELO BIFACTORIAL INERCIA-
INCERTIDUMBRE ALAMINOS-TEZANOS

Julio, 2023

N.º 45 

Modesto Escobar Mercado, Enrique 
Fernández Macías  
y Fabrizio Bernardi

ANÁLISIS DE DATOS CON STATA
(3.ª edición revisada)

Noviembre, 2024

Mejor Colección 
en los XIII Premios nacionales
de Edición Universitaria (UNE)
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Cuadernos 
Metodológicos

N.º 64

Modesto Escobar Mercado  
y Cristina Calvo López

REDES ANALÍTICAS.
GRAFOS DE COINCIDENCIAS  
Y REGRESIÓN

Noviembre, 2024

N.º 65 

Eva Sotomayor y Guido Corradi

SOCIOLOGÍA EXPERIMENTAL.  
MÉTODOS, TEORÍAS Y APLICACIONES

Diciembre, 2025

Mejor Colección 
en los XIII Premios nacionales
de Edición Universitaria (UNE)
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Clásicos del 
Pensamiento Social

N.º 26

John Millar 
Ramón Cotarelo (tr.)

EL ORIGEN DE LA DISTINCIÓN  
DE RANGOS

Mayo, 2024

N.º 27

José Félix Tezanos (ed.)

EL LEGADO DE ALAIN TOURAINE

Junio, 2024
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N.º 28

Mirra Komarosvky 
Constanza Tobío Soler (ed.) 
Ovidi Carbonell Cortés (tr.)

DILEMAS DE LA MASCULINIDAD.
UN ESTUDIO DE LA JUVENTUD 
UNIVERSITARIA

Noviembre, 2024

N.º 29

Émile Durkheim 
Ramón Ramos Torre (ed.)

PRAGMATISMO Y SOCIOLOGÍA

Noviembre, 2024

Clásicos del 
Pensamiento Social
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Academia

N.º 56

Edición a cargo de: 
Javier Callejo  
e Ignacio Sánchez de la Yncera

CRISIS SOCIAL  
Y CRÍTICA SOCIOLÓGICA

Noviembre, 2024

N.º 57

Edición a cargo de: 
Andrés Pedreño  
y Carlos de Castro

SOCIOLOGÍA RURAL Y DE LA 
AGRICULTURA: NUEVOS AVANCES 
EN INVESTIGACIÓN SOCIAL DE LOS 
CAMPOS DE LA GLOBALIZACIÓN 
AGROALIMENTARIA

Julio, 2025
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Trayectorias

N.º 7 

Alfonso Pérez-Agote

RELIGIÓN, POLÍTICA E IDENTIDAD 
COLECTIVA: HACIA UNA DERIVA  
ANALÍTICA Y ABIERTA DE LA TEORÍA 
SOCIOLÓGICA

Noviembre, 2022

N.º 8

M.ª Ángeles Durán

UNA VIDA Y VEINTE FRAGMENTOS

Reimpresión

Febrero, 2024
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